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PRÓLOGO 

El presente libro es el resultado de un esfuer­
zo por desarrollar algunas ideas acerca de lama-

. nera como se debe estructurar un conocimiento 
útil para la definición de políticas. Por ello no 
se le puede considerar, en sentido estricto, como 
un libro teórico, aunque tampoco como un ma­
nual, en la acepción tradicional del término, es 
decir, como un instructivo que, de respetarse, 
permitirá alcanzar un objetivo predeterminado. 
Es éste un texto que busca estimular una forma 
específica de pensar la realidad, forma que debe 
contribuir al enriquecimiento de las bases que ha­
cen posible definir alternativas de acción. Por 
esta razón, se destina a quienes estudian el proce­
so del desarrollo para poder influir sobre su con­
tenido y direccionalidad, aunque sin dejar de lado 
los relativos a la construcción de aquel 
conocimiento que debe servir de apoyo a una ac­
ción organizada. 

Esperamos que nuestro trabajo sirva para im­
pulsar otros de mayor operatividad, a partir de 
socializar una mayor capacidad de observación 
·de la realidad, como sujeto de cambio y desarrollo. 

Fundamentado sobre supuestos epistemológi­
cos que aún no se trabajan en planos operativos, 
este libro, si algún mérito tiene es el de haber 
·inténtado descender, desde la teoría más abstrae­

a los .niveles propios de la acción, en una for­
ma lo más congruente posible en esta etapa de.la 

[9] 
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investigación, de ahí que represente un esfuerzo 
de sistematización que no puede considerarse con­
cluido: es, por el momento, sólo el inicio de una 

que alcanzar, en el futuro, formu-
laciones más - · · -

Las proposiciones que fundamentan nuestro 
texto han sido· desarrolladas en un trabajó intitu­
lado U si> critico de la teoría, actualmente en Ja fase 
final, de elaboración. Las partes relácionadas eón 
la propuesta de diagnósticose origi.nan en'traba­
jos monográficos referentes a cada una de las 
áreas temáticas aquí consideradas;* dichos traba­
jos _han sido transformados por asumi­
mos, por lo tanto, la responsabilidad de la forma 
en que se les presenta. 
- Por último, es necesario señalar que ·este traba­

jo es parte de una investigación más amplia, re­
lacionada con la problemática de fos indicadores 
de desarrollo, que dirigimos eh el Centro de Es­
tudios Sociológicos de El Colegio de · México, 
para io cual hemos contado con él apoyo de la 
Universidad de las Naciones Unidas. Esta inves­
tigación ha cristalizado, además del mencionado 
U so crítico de la teoría, én otro trabajo relativo a 
la érítica epistemológica de los y que 
lleva como titulo este mismo enunciadó. '' . 

En su conjunto, los tres trabajos· pretenden 
avanzar en la fundamentación de un inodo de 
observar la realidad y estructurar un con?cimien-

* Los autores de las monografias son, pata el área polí­
tica, Agustín Avila; para el área cultural, Alicia Martínez 
y Verónica Valenzuela, y para el área psicosocial, Andrea 
Montiel. · 
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to apropiado para lo que hemos denominado aná­
lisis del presente. De ahí que hayamos subtitulado 
nuestro texto, Contribución al, estudio del presente. 

Nuestro propósito es recuperar una de las fun­
ciones específicas de las ciencias sociales: cono­
cer el presente del devenir social, el cual constitu­
ye el plano propio de la praxis, mediante la cual 
el hombre transforma la realidad. Para lograrlo, 
nuestro intento ha partido del concepto de totali­

dad concreta como enfoque epistemológico, esto 
es, como una forma de organización del razona­
miento abierta a la complejidad de lo real y, fun­
damentalmente, crítica, para evitar toda clase de 
reduccionismo. * 

Huoo ZEMELMAN M. 
EL CoLEGIO DE MÉXICO 

* Para un tratamiento más detenido de la idea de totali­
dad concreta, el lector puede remitirse al texto Uso critico 

tú la teoría, El Colegio de México, México, 1987. 





Primera parte. Forma 
de razonamiento 





l. EL ESTUDIO 
DEL PRESENTE 
Y EL DIAGNóSTICO 

El presente 

Hemos afirmado que este libro intenta descri­
bir un método de observación de la realidad en 
un momento: presente. Su- propósito es contri­
buir a reconocer opciones que permitan al indivi­
duo la transformación de la realidad. Con esta 
finalidad proponemos un conjunto de criterios 
metodológicos. 

Para reconocer las· opciones, es necesario pen­
sar a la realidad desde la perspectiva de lo objeti­
vamente posible. Para ello debemos enriquecer 
nuestra visión de ella, pese a que esto suponga 
trascender los encuadres teóricos disponibles o las 
experiencias acumuladas. 

Captar a la realidad como presente, nos permi­
te potenciar una situación mediante proyectos 
capaces .de anticipar, en términos de posibilidad 
objetiva, el curso que seguirá. De ahí que esta 
operación deba realizarse sin perder de vista el 
carácter. dinámico del presente, y con cuidado de 
nQ reducir drecorte de observación de la realidad 
a lá,;s exigencias planteadas por una meta prees­
tablecida. Es por esto que el_ contenido de cual-. 
qJiier pfoble_m_a requie_re ser 

[15] 
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do en el mismo contexto en el que se inserta, si 
se le quiere comprender en su especificidad. La 
dificultad radica en cómo reconocer el verdadero 
problema que en un principio no fue percibido, y 
cómo transformarlo en la referencia para deter­
minar la o las políticas concretas. Por ello es re­
comendable ser cautelosos ante cualquier intento 
de reducción de la realidad a determinadas estruc­
turas conceptuales; es además imperativo, el em­
pleo de esquemas no encuadrados en una función 
explicativa fundamentada en una jerarquía espe­
cífica de los procesos. 

Este modo de razonar consiste en abrirse a la 
realidad para reconocer aquellas opciones objeti­
vas que permitan dar una dirección al desarrollo, 
mediante la definición y práctica de proyectos que 
respondan a intereses sociales definidos. En este 
sentido, el reconocimiento de opciones determina 
el contexto en el que se especifica el contenido de 
un proyecto, y contribuye a hacerlo objetivamen­
te posible. 

La idea de proyecto supone la existencia de un 
sujeto capaz de definir un futuro como opción ob­
jetivamente posible, y no como mera proyección 
arbitraria. Es gracias a los proyectos que el su­
jeto establece una relación con la realidad que se 
apoya en su capacidad de transformar a esa rea­
lidad en contenido de una voluntad social, la cual, 
a su vez, podrá determinar la dirección de los pro­
cesos sociales. Así, hechos potenciales podrán ser 
predeterminados, gracias a la acción d,e una vo­
luntad social particular. En este contexto, la 
apropiación del presente deviene ·un modo de 
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·construir el futuro, . y, a la inversa, un proyecto 
.de.futuro, protagonizado por U:n sujeto, se trans­
forma en un modo de apropiación del presente. 
En realidad, el sujeto será realmente activo, sólo 
si es capaz de distinguir lo viable de lo puramen­
te deseable, es decir, si su acción se· inscribe· en 
una concepción del futuro como horizonte de 
acciones posibles. 

Cabe preguntarse¿ cómo formar sujetos que ·po­
sean un conocimiento que amplíe su horizonte?, 
¿cómo generar y .organizar tal conocimiento y 
hacer que un amplio espectro de la población ad­
quiera la habilidad .de desarrollar de manera co­
herente visiones de la realidad susceptibles . de 

-llevarse a la práctica?* Al establecer un víncu­
lo entre la visión y las prácticas de un proyecto, 

-nuestra intención es impedi'r que la concepción 
de futuro se reduzca a una práctica imposible .o 
mágica. -

. Dificultad de captación del presente 

El -conocimiento del presente no puede organizar­
se sólo en función de las exigencias de un proyecto 
en particular, ya que el presente contiene muchas 
potencialidades que diversos sujetos sociales pue­
den activar, Un proyecto representa sólo una di­
rección posible, de manera que antes de elegir un . 

* A este respecto, debe tomarse en cuenta que la distribu­
ción espacial de un agrupamiento puede ser tal que éste 
pierda la densidad social indispensable para transformarse 
en sujeto ·activo, debido a su misma dispersión. 
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proyecto es necesario reconocer el campo de op­
ciones y determinar la posibilidad objetiva de 
éstas. · 

Si sé ·quiere construir un proyectO viable, re­
sulta imprescindible reconstruir el contexto en el 
que se ubican los sujetos sociales, pero ha.cerio 
exige una forma de pensar la realidad que permi­
ta encontrar el contenido específico de los· ele­
mentos, así como la trama de relaciones que for­
ma esa realidad en el presente, ya que ésta 
conlleva procesos complejos y de diversa índole, 
cuyas manifestadones transcurren en distintos 
planos, momentos y espacios. Este grado de com­
plejidad hace indispensable un severo control de 
los condicionamientos teóricos, ideológicos y ex­
perienciales, durante el proceso de análisis, pues 
es factible que impriman sesgos en su conocimien­
to y conceptualización. 

Una elaboración conceptual se puede controlar 
si se problematiza la situación empírica como al­
go dado e incuestionable. Para ello, es necesario 
pensar la realidad como una articulación, es· de­
cir, como una relación entre procesos, imbricados 
de forma no determinada previamente y dejar 
que su reconstrucción permita reconocer de qué 
modo concreto se articulan los procesos. 

La manera inicial de pensar las relaciones en­
tre diferentes procesos, es confrontar su 
dad desde el punto de vista de un razonamiento 
lógico. Esta idea intenta romper con la .modalidad 
de relaciones entre procesos, según ha sido fijada 
por las diferentes teorías, dado que privilegian 
una determinada forma de relación · sobre otras 
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que puedan adoptar esos mismos procesos en con­
textos distintos. 

La lógica que debe guiar al establecimiento de 
las relaciones posibles, no es, sin embargo, unívo­
ca. En efecto, la idea de articulación supone que 
un fenómeno concreto, por ejemplo, la producti­
vidad, requiere ser analizado desde diversos ángu­
los de enfoque, y no, por ejemplo, sólo desde el 
eccmómico o tecnológico, puesto que, por formar 
pai-te de una realidad compleja e integrada, el 
fenómeno sintetiza, de una manera particular, las 
diferentes dimensiones de la realidad cultural, po­
lítica, psicosocial. 

Así, las relaciones posibles de los fenómenos 
deben plantearse desde la lógica de la articula­
ción, lo cual daría como resultado una lectura ar­
ticulada. Ésta, al dar preeminencia a las relacio­
nes posibles por encima de las relaciones teóricas, 
exige considerar de forma abierta y crítica cada 
aspecto de la realidad, así como su relación con 
los demás aspectos que la integran; esto es, ob­
servarla y describirla sin pretender encuadrarla 
dentro de un esquema teórico que suponga rela­
ciones a priori. Esto es lo que llamamos recons­
trucción articulada, y constituye desde nuestra 
perspectiva el núcleo del modo de observación de 
la realidad en un momento específico. 

De hecho, este tipo de observación o diagnós­
tico pretende organizar una visión articulada de 
la realidad de un modo similar al que, en forma 
natural, puede tener la población, pero, a diferen­
cia de ésta, incorpora mecanismos de control de 
la observación con el fin de evitar las <lesviacio-
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·nes propias de los prejuicios, de las costumbres o, 
incluso, de los intereses sociales particulares de 
-determinados sectores de la población. Así, el 
diagnóstico se sustenta en una lógica. de comí­
trucción del conocimiento que se traduce en la 

·delimitación de observables, en oposición al ra­
zonamiento condicionado por contenidos prede­
terminados. La delimitación de observables se 
realiza de acuerdo con la exigencia de articu­
lación de los distintos procesos de la realidad .. 

Desde esta perspectiva, se desarrollan en el 
texto ideas que procuran estimular en la pobla­
ción (y, desde luego, en los investigadores encar­
gados de promover programas de desarrollo) una 
forma de razonamiento que no se limite a organi­
zar el pensamiento con base en contenidos de in­
formación estructurados, sino que, más l?ien, par­
ta de la concepción de la realidad como totalidad 
dinámica entre niveles. 

Exigencias epistemol6gicas del presente 

Debido a la heterogeneidad de los procesos que 
lo constituyen, el presente, como segmento de 
realidad, supone un todo complejo, complejidad 
producida por las diferencias de estructur11 y sus 
parámetros específicos, tales como las escalas y 
ritmos temporales, y las distribuciones en el es­
pacio de cada proceso. Por lo tanto, el presente 
debe ser un segmento que permita captar la rea­
lidad como articulación de niveles heterogéneos 
respecto de esta articulación entre diferentes rit-
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mos temporales y escalas espaciales, situación a 
la que denominamos objetivación de los fenómenos 
de la realidad. 

Los criterios necesarios para efectuar el análi­
sis del presente así entendido, son los siguientes: 

l. En el presente, intenta reconocer opciones 
derivadas de un proyecto o "hacer" posible, 
no de probar hipótesis, por consiguiente, no 
se pretende aplicar una estructura teórica, 
sino descubrir aquella que contribuya a es­
clarecer lo objetivamente posible. En este 
sentido, el diagnóstico del presente se centra 

. en la exigencia de viabilidad; 

2. Según la lógica de articulación, la segmen­
tación cumple la función de determinar el 
contexto especificador del contenido de los 
observables empíricos, considerados de ma­
nera aislada ; 

3. El propósito es descubrir bases sólidas de 
teorización, más que aplicar una teoría par­
ticular. Esto se manifiesta en el criterio de 
descomposición de los corpus teóricos en sus 
componentes conceptuales, a los cuales se 
les denomina conceptos ordenadores, y que 
cumplen la función de instrumentos de diag­
nóstico para delimitar las distintas áreas de 
la realidad, así como sus relaciones posibles. 
En consecuencia, la segmentación debe efec­
tuarse sin subordinar esta operación al esta­
blecimiento de una jerarquía de elementos 
de la realidad ; 
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4. Es neéesario distinguir los observables de 
acuerdo con las escalas de tiempo y de 
cio, con el fin de posibilitar la diferencia-' 
ción entre micro y macroespacios; se intenta 
establecer así las relaciones posibles entre 
el espacio y el tiempo de los procesos es­
tructurales, tanto como los de las prácticas 
de los. sujetos sociales; 

5. La realidad debe ser problematizada, es de­
cir, no restringirse a lo empírico-morfológico. 
La experiencia acumulada, por tanto, debe 
contextualizarse de tal forma que, al iniciar 
el análisis con un problema considerado real 
e importante, sea posible avanzar en la re­
formulación del mismo como marco para la 
definición de políticas, mediante la identifi­
cación de sus relaciones con otros problemas 
o necesidades. 



Il. CONCEPTO 
DE .REALIDAD 

Materializar en un diagnóstico el concepto de 
realidad como una articulación de procesos he­
terogéneos, acarrea tres supuestos que permitan 
definir el perfil de realidad que se pretenda ob­
servar: 

a) el supuesto del movimiento; 
b) el supuesto de la articulación de procesos, y 
e) el supuesto de la direccionalidad. 

Supuesto del movimiento 

El supuesto del movimiento nos previene contra 
una comprensión estática de la realidad, la cual 
se derivaría de la observación de la misma en un 
tiempo y espacio determinados, lo que puede pro­
vocar confusión entre los parámetros desde los 
cuales se observa lo real respecto de aquellos que 
son propios del proceso real que se estudia. En es­
te sentido, es necesario partir de lo que llamamos 
situación de objetivación de los fenómenos reales, 

con el propósito de que la segmentación en pará­
metro, impuesta por la necesidad de conocer una 
situación presente, no acarree efectos distorsiona­
dores en- su análisis. 

[23] 
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La situación de objetivación de un fenómeno se 
determina por los ritmos terµporales <:le su desa­
rrollo, así como por su distl"ib.uc.ión 'espaciaJ: . 

Si atendemos al parámetro temporal, podemos 
distinguir procesos que se desarrollan en ciclos 
prolongados (por ejemplo, la formación de un 
mercado de trabajo); de otros:que lo hacen en pe-,. 
riodos cortos (por ejemplo, Ja formación· de una 
orgé!11ización local de cat11pesinos). Si atendemos 
al espacio, podemos distinguir procesos que se 
desarrollan en ámbitos macrosociales (por ejem­
plo, el proceso de acumulación de capital),· de 
otros que lo hacen e11 un espacio microsocial 
(por ejemplo, el procésc:i· de producción de una lo-
calidad). · 

Si se preténde captar el movimiento de lo real, 
no se debe olvidar el dinamismo que caracteriza 
a los procesos reales ; es por eso que nos 
mos a la necesidad de distinguiÍ:' procesos que po­
seen un dinamismo de transformación estructural; 
en el sentido de que su movimiento es índepen­
di.ente .de la praxis social, de aquellos que consti­
foyen :un,a manifestación de la praxis de los suje­
tos sociales. A los primeros los denominaremos 
dinamismos estructurales, y a los segundos, dina-
misn;ips coyunturales .. · · .. . . 
. S1 pretendemos adecuar la observación a este 

movimiento de la realidad, debemos valernos de 
una serie de instrumentos conceptuales ( concep­
tos-indicadores) que posibiliten una segmentación 
de "lá ·realidad congruente, así como el estableci­
miento de un uso del instrumental que garantice 
dicha observación. Es por ello que los conceptos--
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indicadores mediante los cuales se construyan los 
observables del diagnóstico, deberán dar cuenta, 
tanto de los resultados de procesos como de los pro­
cesos mismos. La función que desempeñan los 
conceptos-indicadores de resultado, es la de seg­
mentar la realidad en un momento y espacio de­
terminados, mientras que los procesos se refieren a 
los mecanismos de reproducción y transformación 
de los fenómenos, cualquiera que sea la escala de 
tiempo y espacio considerada. 

Si los resultados se desvinculan de los procesos, 

la recuperación del movimiento de lo real se redu­
ce a la comparación de una misma situación en 
momentos diferentes. Así, la captación del movi­
miento se alcanza gracias a la acumulación de 
segmentaciones temporales sucesivas, como si no 
se transformaran las propiedades del mismo pro­
ceso.* 

Un ejemplo de lo anterior es el siguiente: si 
elegimos un concepto-indicador de resultado, co­
mo cantidad y tipo de organizaciones políticas, y 1o 
aislamos de otros fenómenos, limitamos la seg­
mentación de la realidad política a la estructura 
organizativa. Si, por otra parte, a ese mismo con­
cepto-indicador se le vincula con otros que atien­
dan al proceso del fenómeno (como praxis de ·las 

organizaciones que reflejen fines sectoria/,es o glo­

bfJles o capacidad de reproducción de las organiza­

ciones), se estará en condiciones de segmentar la 

* Al respecto, se han desarrollado algunos planteamien­
tos desde la perspectiva de los sistemas de información. 
·Cfr, Zemelman Rugo, Critica epistemol6gica de los indi­

cadores · (de próxima. publicación). 



26 CONOCIMIENTO. Y SUJETOS SOCIALES 

realidad política como si fuera el desarrollo de 
una voluntad colectiva, cuyo dinamismo no se 
agote en la posibilidad de expresarse en una es­
tructura organizativa determinada en un momento 
específico. · 

Supuesto de la articulaci6n de proces06 

El anterior supuesto subraya la necesidad de 
comprender que los procesos distinguibles en la 
realidad no se desvinculan unos de otros, sino en 
el marco de relaciones necesarias que deben re­
construirse. Así, los conceptos-indicadores deben 
dar cuenta de tales relaciones y romper con las 
fronteras disciplinarias, ya que éstas, al rescatar 
los procesos desde ángulos particulares, recupe­
ran la realidad de manera fragmentaria, pues no 
consideran la articulación entre los mismos. Por 
ello, los conceptos-indicadores deben permitir la 
captación de los puntos de articulación entre las 
diferentes áreas disciplinarias o temáticas, lo cual 
implica construir observables que no coincidan 
con los determinados en cada área. 

Por ejemplo, si se pretende abordar en una lo­
calidad un proyecto de transformación de tierras 
de temporal en tierras de regadío, puedé definirse 
como conocimiento necesario aquel que se relacio­
ne con el proceso productivo. De esta manera, fo­
dicadores como: disponibilidad del recurso; posibili­

-dades de acceso; mecanismos de distribución, etcétera, 
pueden delimitar el campo de obser\ración pertinente. 
Sin embargo, la segmentación del problema, desde la 
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peri¡pectiva estricta· del· proceso productivo; 
que fragmenta la realidad: pierde de Vista las re-1 
ladones posibles con otros procesos, mismas que 
especifican el significado concreto del proceso 
productivo. No es lo mismo tener agria en 
tidad suficiente para el riego de las parcelas y no 
disponer de una organización de productores .que 
garantice la distribución y uso de la misma (rela­
ción entre el nivel económico y el. político), que 
tener agua suficiente, contar cori la organización 
de productores capaz de impulsar su distribi.tcipn y 
uso, pero enfrentarse con una tradición individualis­
ta para trabajar la tierra, la cual obstaculiza la 
nización que apoye un fin colectivo ( rela9ón de lo 
económico con lo psicocultural). · · 

El perfil de realidad que se desprende de dife­
rentes áreas temáticas (económica, política, cultu­
ral, psicosocial), contribuye a la ubicación de 
puntos de articulación entre las mismas, ya que 
ésta permite captar la riqueza específica· de c.ada 
una de ellas. 

A modo de ejemplo, podríamos decir que un 
concepto-indicador como demanda óptima de bienes 
de consumo en función de ingresos, segmenta la rea;. 
lidad de acuerdo con. los márgenes planteados por lo 
económico, si se le aísla dé otro tipo de procesos- Por 
otra parte, al aplicar la exigencia de articulación, re­
súlta que· .la idea de deinandá según ingreso, puede 
especificarse por el uso diferencial del último, el cual 
es ·determinado por causas no económicas, por ejem­
plo: deficiencias en la infraestructura de distribución 
de bienes; patrones culturales de consumo; existen­
® de: or'ganiiaciones de defensa del consumidor; 



28 CONOCIMIENTO Y SUJETOS SOCIALES' 

políticas de distribución. de bienes de consumo impul­
sados por el Estado, etcétera. 

Supuesto de la direccionalidad 

Al pretender dar cuenta de la direccionalidad de 
los procesos, la segmentación de la realidad será 
más compleja. La función de los conceptos-indi­
cadores será evidenciar la potencialidad de una 
situación eti un momento dado, la cual está cons­
tituida por las alternativas de dirección de desa­
rrollo que la situación contenga. De ahí que tales 
alternativas deban entenderse como · tendencias 
objetivamente posibles, producto de la articulación 
entre los procesos estructurales y las prácticas so­
ciales de los sujetos que definan la opción elegida. 
La direccionalidad objetiva estará determinada 
por las condiciones estructurales (nivel económi­
co), las fuerzas sociales (nivel político), y los mi­
crodinamismos de los sujetos sociales (nivel psi­
cocultural). 

En torno al recorte de realidad, se presenta la 
dificultad de la captación de las tendencias de de­
senvolvimiento que no recurre a conceptos-indi­
cadores relacionados con fines normativos o metas. 
La definición de un fin no reconstruye una direc­
ción, ya que la direccionalidad es algo más que la 
mera inclusión de los propósitos (cuantificados o 
no), por lo que se refiere a relaciones objetivamen­
te 'posibles, no sólo a la probabilidad de ·una meta 
determinada. · · 

La direccionalidad es una dimensión del mismo 



CONCEPTO DE REAIJDAD. 29 

. proceso, y no el valor-producto de una determi­
nada estadística, ni el resultado de una simple 
elección de metas; en cambio el fin normativo (o 
meta) impone al proceso una dirección derivada 
de lo deseable, sin atender a la naturaleza mis­
ma de estos procesos. 

Ejemplo de lo anterior son Ciertos conceptos­
indicadores, como demanda óptima, los cuales al fi­
jar la magnitud y el tipo de bienes de consumo que 
deben ser demandados, recortan la realidad de 
acuerdo con un fin normativo. En cambio; cuando 
el concepto demanda óptima se utiliza a partir del 
supuesto de la direccionalidad, pierde su deseable 
carácter estándar, para transformarse en función 
de una situación concreta, en la que sea posible 
identificar los diferentes óptimos objetivamente 
posibles. 

Desde esta perspectiva, los modelos cuantitati­
vos· de desarrollo económico son susceptibles de 
crítica, ya que se apoyan en un recorte de la reali­
dad que no recupera la riqueza de ésta. Estos mo­
delos, al fundamentarse en la proyección de pará­
metros, pretenden definir alternativas a partir de 
éstos, aunque, por su misma lógica interna de cons­
trucción (agregación de factores), excluyen a otros 
elementos de la realidad no cuantificables. La ex­
clusión empobrece el recorte y, consecuentemente, 
la visión de las alternativas posibles. 

Los mencionados modelos conciben el campo de 
lo económico como una serie de magnitudes sus­
ceptibles de encuadrarse en proyectos, dentro de 
los cuales no se considera la existencia de otros 
procesos de la realidad significativos para la defi-
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. nición de estrategias; de ahí que ·se simplifique a 
la realidad, lo que impide la diferenciaéión de las 
articulaciones entre campos tan diferentes como 

_ el propio de las condiciones naturales y :demo­
gráficas y de las alternativas .económicas, y el 
de las condiciones políticas, culturales. y psicoló­
gicas que determinan la elección de una alternati­
va, entre varias, de desarrolto objetivamente po­
sible. 

Por el contrario, cuando se habla d.e direccio­
nalidad, es necesario considerar la posible' articu­
lación entre diversos planos -de la· realidad .que, 
de acuerdo con lo que hemos sostenido, confluyen 
ert la determinación de la dirección que asumirán 
los procesos. Desde la perspectiva de la 
nalidad se exige un ·recorti;: de realidad que tome 
en cuenta esta articulación entre los prqcesos es­
tructurales y los que son determinados por la in­
tervención de la praxis de los sujetos sociales .. · 

Así pues, la direccionalidad nos advierte sobre 
la necesidad de subordinar la orientación de una 
meta como fin deseado, hacia la detección de las 
potencialidades de desarrollo de la realidad, lo 
que plantea la necesidad de conocer el espectro de 
opciones posibles que surjan de ella. Una vez reco­
nocidas, analizadas y evaluadas las opciones des­
de el ángulo definido por la meta deseable. con el 
propósito de determinar la opción que posea ma­
yores posibilidades objetivas, es posible confirmar 
la meta predefinida o bien redefinirla. 
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Conclusión 

El perfil de realidad que se desprende de la com­
binación de los tres supuestos epistemológicos 
(movimiento, articulación, direccionalidad), co­
rresponde a un recorte que articula procesos he- v 
terogéneos en un momento dado, y que es propio 
de la propuesta de diagnóstico que se pretende 
desarrollar. 

Ahora debemos interrogarnos acerca de las con­
secuencias de este recorte en los tres niveles si­
guientes: 

a) forma de razonamiento o lógica de construc­
ción del diagnóstico ; 

b) uso de la teoría o selección de las áreas te­
máticas y conceptos constitutivos del diag­
nóstico, y 

e) criterios metodológicos del diagnóstico. 





111. FUNCIONES 
DEL RAZONAMIENTO 

Dado que el perfil de realidad que se pretende 
recortar mediante el diagnóstico, descansa en el 
supuesto de que la realidad es procesable y 
lada, es necesario organizar el razonamiento del 
diagnóstico de conformidad con tales supuestos, 
de manera que se asegure el cumplimiento, por 
parte del razonamiento constructor, de las siguien­
tes funciones : 

l. Garantizar la apertura del pensamiento hacia 
lo real objetivo; 

2. Controlar los condicionamientos teóricos, ex­
perienciales y /o ideológicos, que favorecen 
la reducción de la realidad a deterininados 
modelos teóricos, esquemas de expetiencias 
y /o metas ideológicas preestablecidas, y 

· 3. Impulsar la búsqueda del contenido especí· 
fico de los elementos reales, mediante la 
construcción del significado concreto que 
éstos .adquieren en un momento y espacio· 
determinados, con el propósito de. delimitar 
el campo de opciones viables que sirvan de 
base al proyecto de un sujeto social. 

[33] 
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Apertura 

La primera función del razonamiento es garan­
tizar la apertura a lo real objetivo, mediante un 
trabajo basado en una concepción unitaria de la 
realidad (procesos articulados) que no presupon- · 
gala aplicación de.un modelo teórico, es decir, de 
un esquema jerárquico de las relaciones entre 
procesos. 

Lo importante es observar a la realidad con 
una exigencia de objetividad; esto es, a partir del 
reconocimiento de ésta como articulación de pro­
cesos heterogéneos, con innumerables direcciones 
posibles de desarrollo, y no a partir de observa­
bles derivados de una teoría. 

No basta con disponer modelos teóricos suscep­
tibles de aplicación para dar cuenta de los procesos 
sociales; es necesario reconstruir la situación con­
creta que se pretende reconocer, para no limitarse 
a las exigencias internas de la teoría utilizada. 
La reconstrucción debe hacer un uso crítico de 
aquélla, el cual permitirá definir campos de rela­
ciones con la realidad, mediante conceptos que 
desempeñen el papel de instrumentos ordenado­
res de la realidad, y no de simples explicaciones 
que la reduzcan a la teoría o busquen en ella sólo 
aquello que consideren relevante. 

Así pues, es preciso privilegiar el esfuerzo de 
reconstrucción de lo específico de una situación, 
respecto de la comprobación de la teoría, pues és­
ta no debe restringirse a la aplicación de modelos 
derivados de ella, sino subordinarse a una capaci-
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dad de observación articulada de la realidad, de 
manera que la delimitación de lo real como articu­
lación dinámica no se dé en función de un modelo, 
ya que, si nos circunscribimos a la aplicación 
de una teoría, podemos distorsionar la recupera­
ción del movimiento real, dado que sus proposi­
ciones se han construido con parámetros espacio­
temporales determinados. Dichas proposiciones 
teóricas pueden dejar fuera líneas problemáticas 
(situaciones nuevas) no contempladas por la teo­
ría, aunque relevantes para cualquier esfuerzo por 
captar la realidad como campo de acción de un 
sujeto social. Lo verdaderamente importante, es 
determinar la pertinencia de un problema que re­
vista interés para la acción, y no probar o refutar 
una hipótesis. 

Esta manera de conocer el presente intenta de­
limitar el significado específico de un problema 
al superar la definición teórica, ideológica o el 
resultado de la experiencia que se tenga del mis­
mo, lo cual puede hacerse mediante la reconstruc­
ción de su contexto real. 

Por consiguiente, para facilitar la reconstruc­
ción, en su especificidad, del problema que se 
ataca, es necesario controlar los condicionamien­
tos teóricos, ideológicos y experienciales que se 
encuentran en la base de toda actividad teórica 
o práctica. 

En resumen, las situaciones tipo,* en las que se 

* Las situaciones tipo aqui descritas, indican rasgos muy 
generales, que, por lo mismo, simplifican cualquier situación 
real. Sirva la advertencia para entenderlas en su sentido di­
dáctico-ilustrativo. En la realidad, las tres situacfones se en-
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produce un cierre del pensamiento ante la reali­
dad, son las siguientes: 

l. Cuando se diagnostica la realidad mediante 
la aplicación de un modelo teórico; compor­
tamiento que corresponde, principalmente a 
investigadores y promotores del desarrollo 
con formación académica; 

2. Cuando se diagnostica una realidad median­
te un esquema conformado por las experien­
cias acumuladas, comportamiento usual eri 
los dirigentes prácticos, y 

3. Cuando se diagnostica la realidad mediante 
el establecimiento de metas predefinidas, de 
acuerdo con un horizonte ideológico, actitud 
que, por lo general, media los dos comporta­
mientos anteriores. 

En el primer caso, la teoría define el contenido 
de lo observable, pues reduce la realidad a lo que 
ha sido conceptualizado por ella. El mecanismo 
de aplicación se fundamenta en una lógica deduc­
tiva que, al partir de la formulación de hipótesis, 
deriva los campos de realidad que se pretende 

con el propósito de probar o refutar la 

cuentran muy relacionadas. Por otra parte, los comportamien­
tos que se adjudícan a distintos sujetos no se relacionan con 
individuos reales. En este sentido, nos encontramos con pro­
fesionales y dirigentes de poblaciones con gran sensibilidad 
y capacidad de reconocimiento de lo real, disposiciones que 
median las posibles aplicaciones de sus conocimientos teóricos 
y experienciales en -los términos . .aquí . señalados. 
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presencia o ausencia de la proposición teórica en 
tales campos. 

En el segundo caso, se tiende a aplicar los cono­
cimientos del esquema de referencias experiencia­
les que han obtenido éxito a las nuevas situacio­
nes, sin tomar en cuenta el contexto específico 
dentro del cual surgieron; es decir, se extrapola 
tales conocimientos a toda situación aparentemen­
te semejante. 

En el tercer caso, la meta predefinida actúa co­
mo vector de observación de la realidad y deter­
mina la importancia de lo observado. Bajo esta 
óptica, la realidad se reduce a un conjunto de 
condiciones que favorece el logro del fin determi­
nado. Por Jo tanto, prevalece una lógica de fun­
cionalidad dentro de la cual se busca el conoci­
miento de lo real, únicamente para alcanzar un 
fin determinado. 

Ante esta situación, la apertura hacia lo real 
debe concretarse a través de mecanismos de razo­
namiento que aseguren el control de tales deter­
minantes; promuevan formas de uso de los dife­
rentes conocimientos acumulados; faciliten la 
reconstrucción del o de los problemas que intere-

. sen, y, así, propiciar la recuperación de la riqueza 
, .de su especificidad. El mecanismo de razonamien­
to al que nos referimos es la problematización • 

. . 
. Control de los condicionamientos 

La problematización es el mecanismo de razo­
namiento que garantiza la apertura hacia lo real-
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objetivo, mediante el control de los condiciona­
mientos teóricos, experienciales o ideológicos. Para 
analizar dicho mecanismo, es necesario retomar 
las tres situaciones tipo que hemos estudiado. en 
el punto anterior, con objeto de conocer las par­
ticularidades indispensables del control, de acuer­
do con el tipo de condicionamiento sobre el que 
se pretenda actuar. 

Nos detendremos en el análisis de los condicio­
namientos teóricos en razón de que las ideas que 
se desarrollan en el presente trabajo están diri­
gidas, fundamentalmente a investigadores y pro­
fesionales vinculados a la planeación y promoción 
del desarrollo social. Aunque se pretende también 
que un dirigente práctico pueda utilizar esta pro­
puesta para elaborar diagnósticos. Es preciso re­
conocer que, aun en ese caso, la teoría seguirá 
desempeñando un papel importante, si bien, me­
diada por la impronta del esquema de experien­
cias del sujeto que realice el diagnóstico. La ra­
zón es que no existe percepción directa de la ex­
periencia, pues ésta se acumula bajo la influencia 
de sistemas de información, formales o informa­
les que contienen ineludiblemente una· carga teó­
rica y/o ideológica; por lo tanto el control de 
los condicionamientos teóricos incluye también 
el control del esquema de experiencias. 

El control del horizonte ideológico está inclui­
do en los dos casos anteriores. Al respecto es im­
portante que el campo utópico, o visión de metas 
deseables pero no posibles, no obstaculice la ob­
servación de lo real. 
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A. Control del condicionamiento teórico 

El control del condicionamiento teórico implica 
una problematización de la teoría consistente en 
suspender las relaciones jerarquizadas de deter­
minación, esto es, la función explicativa de la teo­
ría, y, en su lugar, trabajar con base en relaciones 
lógicamente posibles, es decir, aquellas que se 
sustentan en el supuesto de la realidad como arti­
culación de procesos. Estas relaciones no son pre­
decibles por ninguna teoría, razón por la cual exi­
gen siempre ser construidas. Sin embargo, puesto 
que en el proceso de su definición se utilizan con­
ceptos derivados de la teoría, es necesario aclarar 
la manera en que éstos deben ser utilizados. 

Existen dos planos de uso de la teoría,* los cua­
les para fines didácticos, es conveniente diferen­
ciar. Ellos son : 

a) selección de conceptos a través de la des­
composición de los corpus teóricos, y 

b) uso de los conceptos para definir obser­
vables. 

a) Selección de los conceptos 

Respecto de la selección de los conceptos, es ne­
cesario realizar una lectura problematizadora de 

* Estos planos se desprenden de lo que se afirmó en el ca­
.. pítulo I acerca de las exigencias epistemológicas del presente 

(véanse pp. 20-22). 
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los corpus teóricos que se utilicen como referencia. 
Para llevar a cabo la selección, es preciso anali­
zar los conceptos desde la perspectiva del tipo de 

(/recorte de realidad que éstos sugieren, más allá 
· del contenido explicativo que los mismos estable­

cen sobre la realidad. Dicho análisis consiste en 
diferenciar la función explicativa de la función 

. epistemológica del concepto. Diferenciación que 
·se fundamenta en el hecho de que todo concepto 
refleja un fragmento de la realidad, en tanto que 
lo determina como significado; pero, al mismo 
tiempo, define posibilidades de construir observa­
bles que no necesariamente. se agotan en el sig­
nificado de la relación teórico-explicativa que 
contribuye a estructurar. Denominamos a esto, 
función epistemológica del concepto, puesto que 
se refiere al tipo de relaciones que se establecen 
con· la realidad.* 

En este punto, es preciso replantear la distin­
ción entre relación teórica y relación posible. Cuan­
do se trabaja con la función epistemológica, se 
tiende a separar los conceptos del corpus teórico 
del que forman parte. Este aislamiento suspende 
las relaciones teóricas o de jerarquía de determi­
nación, y hace necesario vincular los conceptos a 
través de relaciones esto.es, con base en 

* No tqdos los conceptos ni todas las teorias son capaces 
de soportar una como la que se propone, La 
razón es que, si la teoría no tiene un claro· respaldo ontoló­
gico, la función epistemológica de sus conceptos es nula, ya 

· ·que éstos se limitan a desempeñar una- funcion explicativa 
. proporcionada por- la estructura teórica en su conjunto; al 

desaparecer ésta, el concepto carece de sustentación. 
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un juego de vinculaciones que responda al su­
puesto de articulación de los procesos, aunque 
sin proporcionar a la articulación una estructura 
definida. 

El establecimiento de relaciones posibles es li­
bre, en el sentido de que no se ajusta o circunscribe 
a ninguna determinación teórica pero no debe ser 
caótico, sino ser guiado por la exigencia de obje­
tividad, de acuerdo con los tres supuestos episte-

. mológicos a que se ha aludido anteriormente. 
Toda vez que la realidad se concibe como un 

movimiento articulado de procesos heterogéneos, 
una primera estructura de relaciones posibles ha 
de basarse en la idea de inclusividad, la cual nos 
permite vincular conceptos sin recurrir por fuerza 
a una hipótesis teórica. La forma en que opera la 
inclusividad responde al razonamiento siguiente : 
que un campo de fenómenos quede incluido en 
otro, no es sinónimo de que necesariamente es ex­
plicado por el más inclusivo, pues la relación de 

. explicación puede ser modificada por un cambio 
en los parámetros (corte del presente) o derivado 
del tipo de problema concreto que interesa cono­
cer (especificidad de la situación). En efecto, el 
hecho de que lo macroespacial incluya a lo micro­

; espacial, que el largo tiempo incluya al corto 
tiempo, o que lo estructural incluya a lo coyuntu­
ral, no significa que las relaciones teóricas de 
determinación entre esos procesos se presenten 
siempre en la dirección que marca la inclusividad. 
Por ejemplo, sería un error afirmar que lo econó­
mico explica a lo político, sólo porque aquél. in-

i clnye a éste. 
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Por su parte, el supuesto de articulación plantea 
para la selección de conceptos un criterio adicio­
nal al de la inclusividad, el cual consiste en ana­
lizar el campo de realidad recortado por cada 
concepto de un nivel, de acuerdo con las trans­
formaciones que experimenta cuando se enfoca 
desde el campo de realidad recortado por concep­
tos de otro nivel. No es lo mismo trabajar con 
conceptos económicos, políticos o culturales, que 
intentar trabajar con base en una articulación de 
todos ellos. 

Así pues, podemos establecer dos criterios de 
selección de conceptos: 

l. El criterio de inclusividad, asociado al su­
puesto de movimiento que obliga a seleccio­
nar conceptos capaces de establecer relacio­
nes posibles entre sus respectivos recortes 
de realidad, y que no implican una jerar­
quía de determinaciones, y 

2. El criterio de lectura articulada, asociado al 
supuesto de la articulación, mismo que obli­
ga a seleccionar conceptos que al correspon­
der a distintos niveles temáticos, puedan 
analizarse desde conceptos pertenecientes a 
otro nivel de la realidad. 

Se podría postular que, en la medida en que el 
movimiento de la realidad sirve de fundamento 
a la articulación de los procesos reales, el criterio 
de inclusividad fundamenta el criterio de lectura 
articulada, pues, de. no ser así, la única posibilidad 
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lógica de lectura articulada sería realizable me­
diante un sistema de hipótesis. 

Los criterios señalados cumplen la función de 
problematizar la teoría, de manera que ésta se 
pueda descomponer en conceptos utilizables para 
la delimitación de los observables, los cuales ser­
virán de base para la reconstrucción del problema, 
tema que analizaremos en el siguiente apartado. 

Por el momento, nos interesa destacar que la 
descomposición de los corpus teóricos produce los 
conceptos que se utilizarán en el diagnóstico, sin 
que, por ello, éstos constituyan un modelo teó­
rico.* 

Por encontrarse privados de su función explica­
tiva, aquellos conceptos cuya función sea delimi­
tar los campos de observación de la realidad, se 
denominarán conceptos ordenadores. 

·Estos conceptos son producto de la conjunción 
de una doble particularidad; por un lado, la que 
resulta de su contenido, el cual depende de su per­
tenencia a una estructura teórica. Por el otro, la 
que resulta de su función epistemológica la cual 
corresponde al campo de observación que recortan 
en la realidad. Lo anterior supone rescatar con­
ceptos teóricos capaces de ordenar campos de ob­
servación de la realidad empírica suficientemente 

* En el capítulo V, presentamos la estructura conceptual 
del diagnóstico que hemos construido con base en estas pro­
posiciones. De más está decir que dicha estructura concep­
t11al es sólo uno de los posibles resultados a los que se puede 
llegar mediante la aplicación del razonamiento descrito. En 

· este sentido, tal estructura no tiene más valor que el de ser 
una propuesta entre muchas posibles. 
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abiertos, de tal manera que se pueda reconstruir 
la especificidad de contenido de los procesos de 
los diferentes niveles (económicos, políticos, cul­
turales, psicosociales), y abrirse hacia relaciones 
posibles utilizando procesos de otros niveles ( exi­
gencia de articulación entre lo económico, políti­
co, cultural y psicosocial). 

Es necesario distinguir los conceptos ordenado­
res que organizan la relación posible entre niveles 
de la realidad, de aquellos particulares que per­
miten una relación más operativa con lo empírico. 
Los primeros serán llamados conceptos base, ya 
que su función es determinar las posibles relacio­
nes de articulación entre los diferentes niveles 
considerados en el diagnóstico. Éstos son los con­
ceptos de mayor abstracción, pues relacionan, de 
manera inclusiva:, a todos los conceptos corres­
pondientes a un mismo tipo de nivel (económico, 
político, cultural, psicosocial). Para determinar 
el concepto base, es necesario seleccionar los con­
ceptos ordenadores de un nivel y, una vez reali­
zado esto, proceder a definir las relaciones posi­
bles entre ellos, hasta encontrar al más inclusivo. 

Los conceptos ordenadores más operativos con 
lo empírico, son aquellos que permiten la media­
ción entre la definición más abstracta (e inclusiva) 
y la organización de los observables para su cap­
tación. 

Así, se puede concluir que la estructura concep­
tual del diagnóstico se determina mediante con­
ceptos base y ordenadores particulares para cada 
uno de los diferentei:; niveles del mismo. Tales con­
ceptos deben propiciar qµe la observación se or-
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ganice de éon los criterios de indusividad 
y de lectura· articulada. 

Transformación de las áreas 
disciplinarias en niveles 

Los criterios de inclusividad y de lectura articu­
lada para la selección de conceptos, suponen trans­
formar las distin.tas áreas disciplinarias (en cuyo 
interior se ha producido el proceso de acumula­
ción de conceptos) en niveles de una articulación, 
lo cual significa que, desde la perspectiva de ésta, 
no interesa tanto la distinción de los conceptos y 
sus procesos, de acuerdo con la homogeneidad de 
contenidos sustantivos acordes al área disciplina­
ria a la que pertenezcan, como la función que és­
fas pueden desempeñar en el interior de la artiéu-
lación. · 

Desde este ángulo, las áreas disciplinarias, una 
vez conceptualizadas como de la realidad, 
sin reparar en sus diferenciaciones sustantivas, 
pueden contener procesos del .tipo siguiente: 

a) dependiendo de la naturaleza. de sus dina­
mismos, los procesos pueden ser estructura­
les o coyunturales, según si los mecanismos 
dinámicos son ajenos a las prácticas socia­
les y están sujetos a determinadas regula­
ridades históricas, o bién, si són resultado 
de las prácticas de los sujetos sociales; y 

. b) de ac:uerdo con la dimensión de sus escalas 
de tiempo y espacio, tales pueden 
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reconocer en su desarrollo diferentes esca­
las micro o macrotiempo-espaciales. 

El propósito de la distinción anterior es definir 
la función que desempeñan los niveles en- el es­
fuerzo de captación racional de la realidad como 
movimiento articulado; pero, además, sirve de 
marco para clasificar los procesos, más allá de las 
distinciones entre áreas disciplinarias, de manera 
que se facilite la delimitación de las situaciones 
objetivas, en cuyo contexto tiene lugar la defini­
ción de acciones y políticas. La definición de una 
política no puede desconocer los distintos tipos 
de dinamismos, así como tampoco las escalas de 
tiempo y espacio dentro de las cuales se desarro­
llan estos procesos en la realidad. 

Se pueden distinguir, así, las siguientes situacio­
nes objetivas que sirven de contexto para la defi­
nición de políticas: 

l. Situación conformada por la articulación en­
tre procesos estructurales y coyunturales en 
el macroespacio; 

2. Situación conformada por la articulación en­
tre procesos estructurales propios del micro­
espacio y procesos coyunturales del macroes­
pacio, y 

3. Situación conformada por la articulación 
descrita en la situación anterior, pero con 
la inclusión de los procesos coyuntwales del 
microespacio. 
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Es, justamente, esta última situación la que in­
teresa en el momento de realizar un diagnóstico 
del carácter que proponemos, ya que ésta procura 
articular lo local y lo nacional. . Los procesos es­
tructurales macroespaciales influyen sobre sus 
equivalentes microespaciales mediante políticas 
de carácter global (coyunturales macroespacia­
les), mediadas en sus efectos sobre las estructuras 
locales, como lo puede ilustrar la capacidad de 
fuerzas también locales para definir políticas es­
pecíficas destinadas a su localidad y /o región 
(procesos coyunturales microespaciales). 

Un ejemplo de lo anterior es el siguiente: un 
determinado índice de concentración de la tierra 
(proceso estructural macroespacial de carácter 
económico), se puede corresponder con una polí­
tica de desarrollo agrícola apoyada por grandes 
empresas altamente productivas y con capaci­
dad de competir (proceso coyuntural macroes­
pacial de carácter político). Pero estos dos hechos 
forman el contexto de otros procesos que se de­
sarrollan en el ámbito local. Así, es posible afir­
mar que en este nivel tienen lugar hechos como 
los siguientes : 

• una determinada tasa de concentración de 
la tierra en la localidad, y 

• una determinada tasa de campesinos despo­
jados; 

situación que provoca la inactividad de la pobla­
ción, y que constituye, a su vez, un proceso mi­
croestructural de carácter económico. 
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El cuadro anterior puede completarse con la 
existencia de organizaciones de defensa de los 
campesinos despojados de tierra, proceso micro­
coyuntural de carácter político. 

Ahora bien, la creación de tal género de orga­
nizaciones puede depender de la existencia de cier­
tos patrones culturales, que son producto de una 
experiencia de lucha y /o de una conciencia de 
defensa de la identidad local (proceso microestruc­
tural de carácter psicocultural); aunque también 
puede depender del surgimiento de liderazgos que 
faciliten el funcionamiento de las organizaciones 
(proceso microcoyuntural de carácter político). 

El ejemplo anterior pretende aclarar qué enten­
demos por situaciones objetivas, como marco para 
la definición de acciones o políticas, y se despren­
de de la necesidad de comprender la realidad co­
mo una articulación entre procesos, cada uno con 
sus respectivos tiempos y escalas espaciales, lo 
cual constituye la característica fundamental del 
diagnóstico que proponemos. 

b) U so de los conceptos para definir observables 

El nuevo problema al que nos enfrentamos es 
el siguiente : cómo utilizar el concepto ordenador 
para que el recorte de realidad pueda ser conce­
bido. como campo empírico u observable. 

Usualmente conocemos este proceso como ope­
racionalización de la teoría, y consiste en hacer 
pasar a los ci;mceptos de .su estructura universal 
-correspondiente a -.su mayor nivel de abstrae-., 
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ción_;__, a sus formas de manifestación concreta 
correspondientes al momento de la definición de 
los observables. 

El mecanismo para operar esta transformación, 
·consiste en definir las dimensiones de los concep­
tos que sirven para deducir los observables, y que 
cumplen una función de contrastación entre los 

·términos impuestos por las hipótesis con las que 
se trabaja. Así, se efectúa sólo el recorte de obser­
vables necesario para probar la hipótesis teórica 
y, además se le deduce directamente de los con­
ceptos que le dan contenido a la misma. 

Pero, puesto que en el diagnóstico que propo­
nemos no se trabaja con base en hipótesis, sino a 
partir de problemas reales que revelan el o los 
i.ntereses de un sujeto social, lo importante es re­
construir el significado específico que el problema 
adquiere dentro de una situación concreta, y no 
probar una hipótesis. De ahí que el uso del con­
cepto para definir observables esté condicionado 
p'or las exigencias que plantea la reconstrucción 
del problema eje del diagnóstico, dentro dé una 
situación concreta. 

No será posible aplicar. el mecanismo de ope­
.racionalización anteriormente descrito, si río. se 
. transforma el problema eje en una hipótesis. Por 
ejemplo, si nos enfrentamos al problema de llevar 
a efecto una acción para transformar tierras ·de 
temporal en tierras de regadío, es necesario diag-
nosticar el problema para determinar las diferen­
tes opciones viables de solución y optar así, por 
una alternativa de acción. De a-cuerdo 1:;011 la fqr-
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mulación de hipótesis, podríamos enunciar el pro­
blema de la forma siguiente : 

Si existe el recurso agua en cantidad suficiente y 
una organización de los productores capaz de ase­
gurar su distribución y uso, la transformación que 
se pretende es posible. 

La hipótesis indica dos campos de observación: 
uno que surge de las condiciones naturales, y otro 
relacionado con el nivel organizativo de los pro­
ductores. Si se demuestra la presencia concomi­
tante de estos dos elementos, puede afirmarse que 
la proposición ha sido probada y, consecuente­
mente, se puede inferir que la acción que promue­
va esa transformación será exitosa (objetivamente 
posible). 

Sin embargo, si pensamos que la realidad puede 
ser más rica que cualquier hipótesis, por bien pen­
sada y compleja que ésta sea ¿cómo podemos 
resolver el problema del recorte de observables? 

En vez de reducir el problema eje a una hipóte­
sis, vamos a ampliarlo mediante la definición del 
contexto dentro del cual se desarrolla. En otras 
palabras, para no limitarnos al contorno real que 
se deduce de la formulación, deberemos abrirnos 
a un contexto que, como tal, no estará incluido en 
la definición del problema, sino que surgirá al 
pensarlo fuera de sus límites, esto es, pensarlo con 
base en sus relaciones posibles, según la exigencia 
de la articulación, lo cual permitirá especificar su 
contenido, más allá de su formulación hipotética 
o bien de su forma de expresión empírica. De esta 
manera, los conceptos ordenadores del esquema 



FUNCIONES DEL RAZONAMJENTO 51 

conceptual que se utilice, servirán como instru­
mento de reflexión del problema eje, sin incorpo­
rarlo a ninguna estructura teórica. 

Este método reconoce un movimiento que va de 
los conceptos al problema y de éste a los concep­
tos. La finalidad de tal movimiento es encontrar 
la especificidad del problema, la cual se des­
prende de la forma en que se articula con el 
conjunto de fenómenos con los que puede esta­
blecer relaciones posibles. Así, el problema ini­
cial se transforma en un campo problemático 
mucho más vasto que la particularidad que ha 
servido de punto de partida. 

Los límites de la problemática pueden ser con­
vencionales, ya que dependen de la capacidad de 
razonamiento crítico del sujeto cognoscente; pero, 
aun así, juzgamos que dicha convencionalidad es 
más rfoa, como mecanismo de captación de la rea­
lidad, que la que permite la hipótesis. 
· La operacionalización del concepto, por lo tan­

to, es una tarea del proceso de delimitación del 
campo problemático. Los observables son deter· 
minados, no tanto por aquello que el concepto 
que los incluye define, sino por sus posibilidades 
de articulación con los observables de otros con­
ceptos, puesto que su función es contribuir a la 
delimitación del. contexto del problema. De ahí 
que el significado que adquieren surge de las rela­
ciones de articulación en las que queden incluidos. 

Retomando el ejemplo citado anteriormente, 
el problema del regadío no puede reducirse a la 
relación recurso natural-organización de produc­
tores para su distribución y uso, pues se inserta 
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en una realidad. más compleja, configurada por 
fenómenos como las posibilidades de organización 
de íos grupos interesados en impulsar una acción 
-común; los mecánismos que faciliten u obstacu­
licen la homogeneidad necesaria para formar un 
grupo capaz de actuar en una misma dirección; 
las políticas del Estado o de los gobiertlós locales 
que promuevan o no el uso del recurso; los cae 
nocimientos de los trabajadores para utilizár el 
agua con "provecho de su proceso productivo; los 
intereses de otras fuerzas sociales que quieran 
aprovechar et agua para otros fines, etcétera. 

Es así como el probléma, visto desde la e:Xigen­
cia de articulación, se transforma en un campo 
problemático. 

Esquema l. Problema y campo problemático 

·Mecanismos que permiten 
u obstaculizan la formación 
de. grupos 

Problema: 

AGUA 

e ondición natural 

Capacitación 
de los ' 
productores 

Intereses de otras 
.fuerzas sociales 

Pólíticas de gobierno 

Organización 
en función . 

. de intereses comunes 
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El campo delimitado por este conjunto de 
ciones, .marca la necesidad de establecer obser­

que, art!ctilados, permitan en el 
ejemplo citado, significado concreto del proble­
ma del agua. 

B. Control del condicionamiento 
de la experiencia 

El primer problema consiste CI1 an9.lizar fa 
ampliamente arraigada, de que la experiencia 
ve de·parámetro para proponer nu,evas ·metas,_ así 
como criterios de validez que garanticen su facti­
bilidad o pO:sibilidad de éxito. Detrás de esta iqf!<,t 
subyace una concepción de la realidad que puede . 
sintetizarse en lo que Husserl denominó la con­
.cepción del y así sucesivamente y la idea del siempre 

puedo volver a hacerlo. Estos dos supuestos resu­
men la concepción de lo real manejada por el sen­
tido común; suponen que la realidad reconoce una 
estructura constante, de lo que resulta que el mo­
vimiento de la realidad sea concebido como trans­
aurso en el tiempo. Los cambios y 
nes corresponden a diferentes ubicaciones en 
tiempo: lo pasado, lo presente y lo futuro . 
. Si e?tO es así, la relación de conocimiento, im­

en 1a idea sieinpre puedo volver a hacerfo,' se 
.basa en el supuesto de que la realidad permaneLe 
.invariable en su estructura fundamental, lo qµe 
sustentaría la vigencia del conocimiento anterior. 
De ahí se desprende que la realidad pueda ser co­
nocida y prevista en su desarrollo futuro a partir 
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del conjunto de saberes acumulados por la expe­
riencia. Esto se complementa con la idea de que 
para el hombre en actitud natural la realidad es 
primordialmente el ámbito dentro del cual ejerce 
sus experiencias y que, justamente por esa rela­
ción pragmática que establece con la misma, se le 
presenta como la realidad fundamental e inmanente.1 

El concepto de realidad es determinado por la idea 
de campo sobre el cual se puede actuar; es un 
sector' manipulable mediante acciones. A este res­
pecto, importa destacar que esta concepción obs­
taculiza la comprensión de lo real como un espacio 
más amplio que aquel dentro del cual se actúa; lo 
que, por lo común, provoca que se asigne la idea 
de lo real a la localidad o comunidad a la que se 
pertenece y dentro de la cual se ejerce la praxis.* 

De cualquier modo, en este marco no es posible 
dejar de considerar que la percepción de lo real se 
efectúa. siempre gracias a la mediación de un 
esquema conceptual ordenado, en cuya determina­
ción el lenguaje que recibimos preformado desem­
peña un papel de primer orden. Aunque también 
los sentimientos orientan lo perceptible de la rea­
lidad de acuerdo con el significado afectivo ligado 
a los objetos y acontecimientos que se observan. 
Es importante destacar que la capacidad percep-

1 Se entiende por actitud natural la que posee todo adulto 
alerta 'Y normal, gracias a la cual experimenta los hechos co­
mo incuestionables 'Y aproblemáticos. Schultz, A. y Luclc­
mann, T. Las estructuras del mundo de la vida, Amorrortu 
Editores, Buenos Aires, 1977, pág. 25. 

* En este sentido, las experiencias migratorias o la parti­
cipación en proyectos politic;os amplian el ángulo de visión 
de la realidad. 
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tiva de todo hombre lo hace capaz de percibir, por 

principio, todo lo que sus órganos sensoriales son 

capaces de percibir (aunque) de hecho percibe sola­

mente lo que el saber cotidiano le presenta como per­

ceptible y digno de ser percibido. 2 De ahí que para 
el hombre que permanece en la actitud del sentido 
común, la captación de la realidad esté condicio­
nada por el conjunto del saber cotidiano (siste­
mas de información formales o informales), el 
cual, al actuar como condicionante del pensamien­
to, determina los ángulos de observación de la 
realidad y las posibilidades de transformarla en 
cognoscible. 

En la medida en que la propuesta de diagnóstico 
pretende ampliar el ángulo de observación de lo 
real, intenta comparar el contenido informativo 
de la propuesta con la información que cotidia­
namente maneja la población, con el propósito de 
determinar las posibilidades de socialización de los 
conceptos ordenadores, y /o de enriquecimiento 
de los mismos. Por ahora, sólo podemos adelantar 
que el contenido del saber cotidiano varía, según 
si se enfoca desde el punto de vista histórico o 
desde el curso de la vida de una persona, ya que 
efectivamente, en la determinación de su conteni­
do intervienen elementos de distintos niveles, ta­
les como el lugar que se ocupa en la división so­
cial del trabajo; la memoria colectiva del grupo 
social al que se pertenece; la participación en 
prácticas políticas y los intereses colectivos que 

2 Heller, Agnes: Sociología de la vida cotidiana, Edito­
rial Peninsula, Barcelona, 1977, pág. 337. 
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la sustentan, las necesidades y motivaciont;s per­
sonales, etc. La significación de su· contenido es 
relevante para el asunto de este libro, sólo en la 
medida en que los conceptos de la propuesta de 
diagnóstico puedan estar contenidos en la estruc­
tura del saber de la población.* 

C. Control del condicionamiento ideológico 

En el marco de los condicionamientos ideológi­
.cos, resulta fundamental evitar el idealismo vo­
luntarista, el cual surge de la persecución de un 
fin cuya viabilidad histórica no ha sido plantea­
da, o bien, si lo ha sido, su logro se ha· resuelto 
por definición ideológica. No se trata, desde lue­
go, de negar la presencia ele Uf!a voluntad social 
o, incluso, individual, sino ele despojarla de la ca­
lidad de intencionalidad ahistórica. Podemos ilus­
trar lo anterior mediante la conocida discusión en 
torno a las sociedades deseables, esto es, una 
nición del futuro histórico replegada 
te al plano axiológico. Por el contrario, preten­
demos reemplazar el enfoque ele lo deseable, por el 
de lo viable o de lo objetivamente posible. 

En términos del diagnóstico, es necesario con­
trolar que el horizonte de intereses, que sirve de 

* Por esto mismo, nos ha parecido importante analizar 
qué tipo de ordenamiento de la realidaq plantea el sentido 
común, para, a continuación, analizarlo desde la perspectiva 
del razonamiento articulado, con el fin de detectar las po.­
tencialidades u obstáculos que el primero impone al segundo. 
Véase infra Apéndice 11: Conocimiento y realidad de acuer­
do con el sentido .común .. 
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base para definir el problema eje del diagnóstico, 
sea problematizado pQr la de recon<)Cer 
opciones objetivam.ente_ lo cual provoca 
que el interés actúe como impulso para la cons­

del conocimiento, pero :µ9 
tro <ksde el cual se delimiten los observ,ables. El 
interés supone cierta .. dir-eccionalida,d · de la 
realidad, siempre q4e se le asocie con la presencia 
de un sujeto social. Esta direccicm;:¡.ijdad CUIJ1plirá 
un papel activo. cuando sea necesario elegir una 
.opción particular entre las qbjetivamente posibles 
que' se. hayan' podido reconocer., pero no antes, 
ya que, si éste fuera el caso, significaría que sobre 
.el campo de opciones se_ reduce_ la reaJidad a· .una 
meta ideológica preestablecida . 

.Reconstrucció1;1 articulada 

!Jarco conceptual 

Hemos discutido, hasta ahora, las dos primeras 
funciones del razonamiento: la apertura y el con­
trol de los condicionamientos. A continuación ·nos 
referiremos a la reconstrucción articulada, la cual 
consiste en la construcción del conocimiento es­
pecífico de un problema, de modo que éste sirva 
de base a un sujeto social para definir alternati­
vas de acciones posibles. En el trasfondo de la 

. reconstrucción subyace el problema de la relación 
entre forma de razonamiento y situación específica. 

La sitµación específica concibe a la realidad co­
mo un campo <;le fenómenos que contiene 
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modalidades de concreción, dado que los distintos 
procesos que la conforman se articulan según sus 
particularidades espacio-temporales y dinamismos 
estructurales o coyunturales. En este sentido, una 
situación específica se presenta como un campo 
de objetos, que debe ser aprehendido por un ra­
zonamiento que respete, justamente, esa hetero­
geneidad. De ahí que la situación específica no 
pueda comprenderse como un referente deducible 
a partir de un esquema teórico. Más bien, lo espe­
cífico plantea la necesidad de que el razonamien­
to permanezca abierto a la captación de las diver­
sas modalidades de concreción de los fenómenos. 

La función de reconstrucción incluye tanto a la 
de apertura como a la de problematización, me­
diante la cual se llega al control de los condicio­
nantes, ya que es a través de éstos como se puede 
asegurar la correspondencia necesaria entre la 
situación específica, como campo de objetos posi­
bles, y un modo de razonamiento abierto a la ob­
jetividad, mediante la delimitación de observables 
cada vez más articulados. 

La apertura del pensamiento considera la ne­
cesidad de transformar las propiedades de lo real­
objetivo en exigencias orientadoras del razona­
miento, de manera que el referente real no sea 
sólo lo dado teórica o empíricamente, sino que 
incluya las potencialidades de la realidad, lo cual 
resulta de entender a ésta como un campo de po­
sibilidades objetivas. 

La apertura, por lo tanto, implica romper con 
los condicionamientos teóricos que determinan el 
razonamiento. Dentro de este contexto, hemos 
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presentado la descomposición de los corpus teó­
ricos, con objeto de definir conceptos ordenado­
res de la realidad que no cumplan necesariamen­
te una función explicativa. 

En efecto, la delimitación de lo real empírico 
mediante conceptos ordenadores, implica un me­
canismo que no puede limitarse a la dimensionali­
zación de los conceptos, sino que exige definir los 
observables según un doble juego de exclusión­
inclusión, esto es, delimitar lo real según los ele­
mentos deducibles del concepto ordenador (ex­
clusión), y según las exigencias de relaciones 
posibles entre los observables (inclusión). 

La reconstrucción articulada 

El problema que sirve de punto de partida al 
conocimiento, puede ser formulado desde la teo­
ría, tanto como desde el reconocimiento de un 
hecho empírico. El razonamiento debe establecer 
la definición del problema que sirva de punto de 
partida, de manera que garantice el proceso 
de apropiación del mismo como situación espe­
cífica. Lo anterior exige razonar el problema con 
base no en una posición teórica resuelta, sino en 
las transformaciones que sugiera la inserción del 
problema dentro de un proceso de especificación 
creciente, en función de las relaciones posibles en 
las cuales esté incluido. 

Esta problematización permite avanzar en la 
especificación del problema, gracias al reconoci­
miento de las sucesivas transformaciones de su 
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con,tenido, de acuerdo con el contexto- en que se 
le haya reconocido. Estas transformaciones depen­
derá,n de la manera en que se ·conjuguen, su 
construcción, los diversos fenómenos considera­
dos de acuerdo con un razonamiento de relaciones 
posibles de articulación, según las particulai,-ida­
des espacio-temporales y estructural-coyunturales 
de los diferentes procesos de la realidad. 

La transformación del problema impliq un 
doble cuestionamiento: de la teoría contenida en 
la definición del mismo, pues se ,exige a ést,a su­
bordinarse a las exigencias del razonamiento; y 
de lo empírico-morfológico, ya que a.l.,aband9nar 
la fijeza aparente en que se presenta, se exige a 
éste mostrarse en sus cambios posibles. 

El proceso descrito, constituye la 
desde un problema definido como punto de parti­
da (según los conocimientos teóricos, la experien­
cia o los enfoques ideológicos), hasta)a delimita­
ción de la realidad como contexto especificador, 
dentro del cual se halla inserto, el problema para 
descubrir su significado específico, 

Podemos sintetizar la función de reconstrucción 
en la siguiente secuencia: 

Problema (Eje 1): definición de acuerdo, con 
conocimientos previos de carácter teórico, ex­
periencia} o ideológico. 

Conocer es especificar, y especificar es: delimi­
tar las relaciones de' articulación que posee 
el problema respecto de otros de 
la realidad. Este conjunto de relaci9nes es el 
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contexto especificador dentro del cual el pro­
blema ejé adquiere su significado. 

La definición del contexto del problpna- puede 
·hacerse por dos vías: · 

a) Inferir las relaciones 
del problema con otros 

· fenómenos. de la· reali-· 
dad, lo que da como re­
sultado la delimitación 
del contorno del proble­
ma. Esta vía no permi­
te la apertura hacia lo 
desconocido de la rea­
lidad, pues plantea el 
problema en el interior 
de los propios límites 
establecidos por su de­
finición. 

-b) Observár el proble­
ma desde un con­
texto posible, cuyos 
límites hay que des­
cubrir. Tarea pro­
pia del proceso de 
reconstrucción. 

Reconstrucción : es una forma <le razonamiento 
que se mueve desde un problema definido, 
según un ordenamiento previo (Eje 1), y que 
lo problematiza al buscar sus articulaciones, 
para lo cual, el razonamiento debe seleccio­
nar un cuerpo de conceptos capaces de orga­
nizar la delimitación cada vez más inclusiva 
de las posibles articulaciones del problema 
que nos interese. Esta función la cumplen 
los conceptos ordenadores (conceptos base y 
particulares).* Mediante éstos, se reformula 
el problema en términos de un campo proble-

*Véanse páginas 39 y sigs.: selección de los conceptos. 
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mático que lo articula con otros problemas 
que no habían sido observados. A este cam­
po lo denominaremos Eje 2. Con base en el 
Eje 2 se profundizará la delimitación de ob­
servables, mismos que recortarán los puntos 
de articulación de los diferentes procesos de 
la realidad, de manera que sea posible deter­
minar un contexto más específico del pro­
blema. 



Segunda parte. Metodología 





IV. CRITERIOS 
METODOLóGICOS 

Advertencia 

Si la función del diagnóstico ,está ligada a Ja ne­
cesidad de construir proyectos sociales y no a las 
exigencias de construcción de conocimientos cien­
tíficos, es decir, conocimientos que buscan la ex­
plicación de objetos teóricos,* la metodología del 
diagnóstico debe posibilitar la definición dé op­
ciones viables, sobre la base de las cuales un sujeto 
social pueda organizar sus prácticas. 

Así pues, es mejor hablar de criterios metodo­
lógicos, más que de una metodología propiamente 
dicha, ya que aquéllos no se presentan de modo 
formal. Los criterios tratan de propiciar la aper­
tura del pensamiento a la realida.d para reconocer 
el campo de opciones posibles, con base en una 
exigencia de objetividad, la cual es un requisito 
epistemológico para captar las diferentes modali­
dades a través de las cuales la realidad objetiva 
se concreta. De ahí que los criterios estén abiertos 
a diversas fornias de instrumentalización, las que, 

* En relaci6n con la construcci6n de conocimiento cien­
tífico, en el sentido señalado, la metodología que propone­
mos podría constituir el camino para la delimitaci6n de un 
campo de objetos te6ricos, es decir, la delimitaci6n de la rea­
lidad como campo de opciones propicio para teorizaciónes 
posibles de carácter alternativo. · 

[65] 
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en cada caso, deberán ser resueltas por el usuario 
de la propuesta de diagnóstico. 

Es importante evitar el uso mecánico de las pro­
posiciones metodológicas, ya que se da lugar a 
la errónea concepción de una metodología buena 
para toda ·ocasión y se supedita el modo de razona­
miento constructor del diagnóstico a las operaciones 
instrumentales que exige cada momento. En es­
pecial, nos interesa destacar el modo en que opera 
el razonamiento, más allá de los mecanismos ins­
trumentales que se pongan en juego dentro de 
cada nueva situación. 

Desde esta perspectiva, podemos distinguir los 
siguientes criterios metodológicos: 

l. Definición del problema eje; 
2. Delimitación de la problemática ; 
3. Definición de los observables; 
4. Determinación de los puntos de articulación; 
5. Campo de opciones viables y elección de 

alternativas. 

Primer criterio metodológico: 
definición del problema eje 

El problema eje sirve de punto de partida para 
la reconstrucción. Como afirmamos anteriormen­
te, este problema puede surgir de la formulación 
de demandas sociales (necesidades, políticas, et­
cétera); de la enunciación de fenómenos de acuer­
do con la manera como se perciba su manifestación 
empírica, o bien, puede ser producto de inf eren-
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ci:¡.s teóricas. Cualquiera que sea la procedencia 
de la definición del problema inicial, es necesario 
que la observación de lo real no se enmarque den­
tro de los límites que aquélla plantea, pues así se 
evita constreñir la realidad a una convención o 
formulación teórica que impida la captación del 
problema. Antes_gf __ a_r:ializar el méiodo para_supe­
rar los tíiñiú:s:de la formulación del problema eje, 
eSñecesario destacar sus funciones particulares : 
servir depunto de partida para la reconstrucción 

y vincular al sujeto social con la reali­
dad objeto de su praxis. la re­
coristrucciól1 articulada delimita la realidad. como 
contexto ael próblema para, dentro -de marco, 
definir un campo de opciones a partir del cual sea 
posible elegir la o las alternativas viables que 
concreten el interés de un sujeto social. 

De acuerdo con lo anterior, la reconstrucción 
articulada sirve de base para la selección de los 
conceptos ordenadores más aprnpiªslos para Jle­
gai- af conocfrmento derproblema, puesto que ayu­
da- a determinar la naturaleza espedfica-que -éste 
asüme. reconstrucción opera mediante relacio­
nes capaces de establecer entre sí el conjunto de 
niveles articulados de la realidad, a partir de la 
exigencia planteada por el problema eje, también 
11ª-mado-p.HRW--.:de-paF-ti da. 

Por ejemplo, si se intenta evaluar la posibilidad 
de ampliación del mercado local, el nivel que ser­
virá de base para la incorporación en la recons­
trucción articulada de todos los demás niveles, 
será el económico. En cambio, si se intenta im­
pulsar la autonomía de un municipio, el punto de 
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partida será el nivel político.· Finalmente, si se 
intenta conocer de qué manera las demandas co­
lectivas de la población incorporan los requeri­
mientos de su propio sistema de necesidades, el 
punto de partida será el nivel cultural. 

Segundo criterio metodol6gico: 
delimitación de la problemática 

Este criterio se apoya en la exigencia de aper­
tura 
fización de los condicionamientos. --

Hemos del proble­
ma eje puede depender de su formulación ideoló­
gica, de la forma en que haya sido captado por la 
experiencia o de la teoría que se haya tomado como 
base para enunciarlo. La problematización deja 
en suspenso este significado y lo somete a un pro­
ceso de reformulación mediante un razonamiento 
abierto con base en la exigencia epistemológica de 
la objetividad de lo real, en tanto que proceso ar­
ticulado, lo cual exige pensar al problema eje co­
mo 
··· Recordemos que la idea de nivel no tiene nin­
gún contenido sustantivo; sólo cumple la función 
de recursometodológico para entender qu.e_tl_p.ro­
blema se encuentra necesar'iameñte articulado con 
otros niveles, sin anticipar el contenido_de tal gr­
ticuladón. De ahí que, operativamente, la proble­
matización pueda enunciarse como la formulación 
de preguntas tendientes a la crítica del problema 
eje, de acuerdo con las exigencias que resulten <le 



CRITERIOS METODOLóGICOS 69 

los conceptos ordenadores elaborados desde las 
distintas áreas temáticas (económica, política, cul­
tural y psicosocial), pero concebidas como ni­
veles.* 

La nuevªJQrmJ,Üación será.resultado de upa red 
de relaciones capaces de articularse entre niveles, 
lacua:l configura la problemática del eje y constitu­
ie para la delimitación deL.con­
texto especificador del mismo, pero que no ade­
la!lta ningún tipo de jerarquización entre los 

.niveles. 
concluir que la problemática es la 

deflmitación qüe r.esulta dé ese conjunto de rela­
cií:lñés" pÓsibles, en función de un problema eje. 
Esto sugiere varias líneas de observación que en­
riquecen el abordaje de la realidad que se desea 
analizar. Tomemos un ejemplo extraído de una 
experiencia de aplicación del diagnóstico en po­
blaciones rurales.** 

Se partió de un problema eje enunciado de la 
siguiente manera: 

En nuestro pueblo, el problema principal es la 
falta de agua para regar las tierras. Por eso sólo 
podemos cultivar bien en la época de lluvias. Te­
nemos gran cantidad de agua en nuestro subsuelo, 
si lográramos sacarla podríamos tener riego todo 
el año; así aumentaríamos la producción y pro­
gresaría el pueblo. 

La percepción del problema respondía a una 

* Cfr. págs. 45 y sigs. 
** Localidad de Schilquitongo, estado de Oaxaca, Mé­

xico. 
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demanda de la población, en particular del sector 
social directamente ligado a la producción agrícola. 

<;i9nj,1;rárquiWl.,entre., algunos element,Q§.l>.t2P!MtS­
tos por el enunciado..-De.@sta manera, se estableció 
una relación de causalidad entre los siguientes 
factores: mayor cantidad de agua, elevación de la 
productividad y progreso del pueblo. De acuerdo 
con esta formulación, los pobladores se percata­
ron de la necesidad de informarse respecto de un 
conjunto de temas que se ajustaban a los límites 
de formulación de su problema, y decidieron pro­
piciar las condiciones necesarias para llevar a 
cabo una política determinada. Así pues, se con­
sideraron los siguientes temas: ubicación de las 
fuentes acuíferas (de superficie y subterráneas); 
potencialidad de renovación del recurso ; sistemas 
de distribución; formación de grupos de produc­
tores para el uso del agua, y políticas crediticias 
del gobierno para financiar acciones de esta na­
turaleza. 

Posteriormente, se invitó al grupo de poblado­
res a reflexionar en conjunto respecto del proble­
ma, cuya orientación fue determinada por el razo­
namiento articulador que proponía el diagnóstico, 
de manera que se permitiera la problematización 
del eje, tal como se le había formulado. De ello 
resultó la siguiente secuencia de interrogantes: 

Primer grupo: 

• ¿Qué sucedería con la afirmadón a mayor 
agUJJ mayor productividad: 
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• Si los productores no estuviesen capacita­
dos para hacer un uso eficiente del agua, de 
acuerdo con el tipo de cultivo? 

• Si no se lograra una organización de pro­
ductores que asegurase la distribución ade­
cuada del líquido, lo que se relaciona con la 
disposición o no de participar en este género 
de tareas? 

• Si no se contase con créditos para adquirir 
fertilizantes o tractores? 

• Si no se asegurase la venta de los productos 
o si ésta se realizara en condiciones tan des­
ventajosas para el productor, que el posible 
aumento de la producción no redundase en 
mayores ganancias? 

• Si las instituciones del gobierno encargadas 
de otorgar créditos para la compra de insu­
mos, establecieran condiciones y formas de 
implementación de su política en desacuerdo 
con las necesidades del campesino? 

• Si por medio de una organización local, se 
lograra comercializar la producción en mejo­
res condiciones, y se evitara así, la interven­

-ción de los acaparadores locales, aun cuando 
fuera necesario enfrentar una fuerza que con­
trole el mercado regional? 

Segundo grupo: 

• ¿Qué sucedería si la organización local rea­
lizara acciones para tratar de cambiar esta 
situación de subordinación a los monopolis­
tas regionales? 
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• ¿Qué sucedería si las acciones consistiesen 
en. solicitar la intervención de los funciona­
rios de gobierno o en una movilización de 
los productores de la región tendiente a es­
tablecer mejores condiciones de negociación 
con los acaparadores? 

• Al ampliarse a otro ámbito de la realidad, 
¿qué sucedería con el mejoramiento del ni­
vel de vida, si la mayor cantidad de ingresos 
no viniese acompañada de un mayor acceso 
a bienes y servicios, sea porque no existie­
sen en el lugar, sea porque fuesen muy costo­
sos o de mala calidad, o si, según los usos y 
costumbres locales, aunque se tuviese acceso 
a tales productos, no se les considerase 
útiles? 

Estas preguntas permitieron avanzar en la de­
limitación del campo problemático del eje, con lo 
cual se ampliaron considerablemente las posibles 
relaciones con otros fenómenos. de la realidad lo­
cal, fenómenos que era necesario considerar para 
determinar las posibilidades objetivas de solución 
4e esa demanda de la población. 

El resultado a que se llegó puede esquemati­
zarse de la siguiente manera: 

Las flechas de doble sentido simbolizan las re­
laciones posibles que delimitan el contexto del 
problema eje, sin indicar aún ninguna relación je­
rarquizada entre los diferentes elementos. De es­
ta manera, la meta agua puede revestir diferentes 
significados, según el conjunto de relaciones con 
otros problemas en el que se le inserte. 



Esquema 2. Problemática del eje 

Organización de los 
productores 
que garantice 
Ja distribución 
del recurso 

Intereses que puedan 
servir de base para la 
homogeneización de los 
grupos : económicos, 
culturales, parentescos, 
vecindad, etcétera 

Capacitación de los 
productores para el uso 
eficiente del agua, 
de acuerdo con: tipos de 
cultivo, calidad de tierras, 
uso de instrumentos, 
aplicación de fertilizantes, 
etcétera 

Políticas crediticias 
del gobierno nacional 
y/ o estatal para la 

Comercialización 
de la producción: 
volúmenes, tipo de 
mercados, etcétera 

realización de obras 
AGUA de infraestructura de 

riego, ayuda a la 
producción, etcétera 

Organiza­
ciones 
locales de 
comercia­
lización 

Acapara­
dores 
locales 
y regio­
nales 

Formas de lucha para 
mejorar condiciones 
locales de 
comercialización: 
movilizaciones, 
mediación de las 
autoridades del 
gobierno estatal, 
etcétera 

Condiciones y formas 
de aplicación de las 
políticas nacionales 
y/o estatales 
en la localidad 

Aumento del nivel 
de ingresos en relación 
al acceso de bienes 
y servicios para la 
satisfacción del sistema 
de necesidades 

Usos y costumbres 
que median el acceso 
a bienes y servicios, 
usos alternativos, 

etcétera 
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Es la confrontación con lo empírico, mediante 
la transformación de estas relaciones en observa­
bles y la reconstrucción articulada del significa­
do de estos últimos, lo que permitirá definir las 
articulaciones reales del problema eje. 

Analicemos otro proceso de delimitación de un 
problema eje. En este caso, la problemática que 
sirvió de base, corresponde al siguiente interés 
teórico: f armas de cooperación campesina. 

Se partió de esta definición: 
La cooperación consiste en un conjunto de orga­

nizaciones campesinas cuya función es impulsar, me­
diante la participación de la comunidad, acciones que 
satis/ agan fines colectivos. 

Nos interesa delimitar la observación del pro­
blema para descubrir las especificidades que pue­
de adquirir la cooperación, tal como se le ha con­
ceptualizado, en una situación concreta. 

Si se parte de esta definición, es posible reco­
nocer un campo de observación que es producto 
de la relación entre los conceptos : organización, 
comunidad e intereses comunes. La primera tarea 
que se presenta, es determinar el contenido de 
tales conceptos, para lo cual proponemos el si­
guiente análisis : 

El concepto de organización puede referirse a: 

l. La estructura institucional, formal o infor­
mal, o 

2. La organización de las fuerzas sociales. 

Si tomamos como referencia la primera acep­
ción del concepto, la observación se limita a aque-
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llas organizaciones que hayan adquirido cierto 
grado de estructuración. En cambio, si nos basa­
.mos en la perspectiva de las fuerzas sociales, la 
observación se abre a todo tipo de agrupamiento 
social capaz de emprender acciones, más allá de 
la estructura formal que adopte. 

Desde el punto de vista de las dos acepciones 
del concepto de organización, es posible analizar 
a la comunidad de tal manera que surjan las si­
guientes especificaciones : 

l. Si partimos de la estructura institucional, 
formal o no formal, la comunidad será defi­
nida por grupos de población incorporados 
(por medio de la membresía y el reconoci­
miento de su representatividad) a la estruc­
tura de organizaciones existentes, y 

2. El concepto de fuerzas sociales exige cam­
biar la perspectiva y observar las estructuras 
desde la comunidad, así como definir a ésta 
como un conjunto de fuerzas sociales que 
pueden ser heterogéneas respecto de sus in­
tereses, y no ser reflejadas claramente por la 
dinámica y los objetivos de las estructuras 
institucionales. 

Optamos por la segunda de estas acepciones, 
pues es la más inclusiva, en tanto que permite 
abordar el problema de la estructura institucional 
dentro del campo de las fuerzas sociales. 

Ahora bien, ¿cómo se puede reconocer a esas 
fuerzas. sociales más allá de las estructuras que 
presenten? Identificar este género de fuerzas exi-
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ge la aplicación de un criterio que permita discer­
nir qué es lo que transforma a un grupo poblacio­
nal en fuerza social. Dicho criterio es el interés 
común, el cual cumple la función de homogenei­
zar los intereses del grupo, de manera que éste 
desarrolle la capacidad de definir acciones colec­
tivas, pues si se enfoca el interés desde la pers­
pectiva de la articulación, será necesario abor­
darlo desde diferentes ángulos de la realidad en 
que se ubica esa población: a) económica; b) de­
mográfica ; y e) cultura l. 

La estratificación económica permite observar 
la distinción entre los diversos grupos de la po­
blación, según el lugar que ocupen en la estructu­
ra productiva local. Sin embargo, los estratos 
económicos pueden incluir diferenciaciones de 
acuerdo con su composición demográfica. Así, tan­
to la distinción por edad y sexo como las dimen­
siones de cada estrato, pueden servir de base para 
evaluar el potencial de movilización de los estra­
tos económicos, ya que la afinidad de tales inte­
reses puede estar influida por la heterogeneidad 
de cada estrato según su composición por edad y 
sexo. 

Si analizamos ahora la heterogeneidad u homo­
geneidad de intereses de los estratos desde la 
perspectiva de su horizonte cultural, las diferen­
cias étnicas, las concepciones sobre el rol del su­
jeto en relación con su entorno social, los sistemas 
de expectativas. las formas en que se resuelven 
las necesidades cotidianas, etcétera, actuarán co­
mo elementos mediadores de los intereses de la 
estratificación económica. 
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Una vez que se identifica a los estratos de po­
blación susceptibles de transformarse en fuerza, 
es necesario determinar el mecanismo mediante 
el. cual se realizarán esas transformaciones. 

reconocimiento de un interés homogéneo 
no es condición suficiente para garantizar la 
adopción de decisiones que permitan realizar una 
acción colectiva. El problema consiste, entonces, 
en analizar la rolación entre los estratos con inte­
reses homogéneos y su participación en instancias 
decisorias del poder local. En otros términos, es 
indispensable observar de qué manera se insertan 
los grupos en las instancias decisorias de la lo­
calidad, o, en su defecto, si crean nuevas instan­
cias no formales. 

Sin embargo, no se ha definido aún, a los inte­
reses comunes. Si se reconoce a la comunidad co­
mo un conjunto heterogéneo de intereses de acuer­
do con la composición de sus fuerzas sociales, un 
interés común es: 

l. Aquel que responde al interés del grupo nu­
méricamente mayoritario; 

2. Aquel que representa al grupo con mayor 
capacidad para insertarse en las instancias 

del poder local, o bien para crear 
nuevas instancias de decisión, o 

3. Aquel que responde al grupo capaz de obte­
ner por medio de la satisfacción de su in­
terés particular, beneficios para el resto de 
los agrupamientos sociales de la comunidad. 

En este punto, podemos intentar la reformula­
ción del problema inicial, mediante la integración 
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de los cuestionamientos surgidos del ejercicio de 
problematización. Así, la cooperación se puede re­
definir como: 

El conjunto de las fuerzas sociales que pueden 
distinguirse en el interior de una comunidad, y 
que son capaces de determinar, con base en la 
identificación de intereses homogéneos y su capa­
cidad de inserción o creación de instancias deciso­
rias, acciones que respondan al interés colectivo. 

Entendemos como interés colectivo aquel que re­
sulta de las siguientes condiciones: 

a) el interés de los grupos numéricamente ma­
yoritarios ; 

b) el interés de los grupos capaces de insertar­
se en la estructura de poder local o de crear 
nuevas instancias de decisión, o 

e) el interés de los grupos capaces de integrar, 
en la satisfacción de sus propios fines, los 
fines de otros agrupamientos sociales. 

Esta definición permite especificar los conteni­
dos del concepto cooperación como: 

l. La organización del interés común de las 
fuerzas sociales numéricamente mayorita­
rias de una comunidad ; 

2. La organización del interés representado 
por las fuerzas sociales insertadas en las ins­
tancias decisorias de poder local, o con la 
capacidad para generar nuevas instancias de 
decisión; 
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3. La organización del interés común de aque­
llas fuerzas sociales capaces de integrar a 
sus propios fines los intereses de otras fuer­
zas sociales de la comunidad. 

Por otra parte, tal definición evita el uso ideolo­
gizado del concepto cooperación, puesto que no surge 
de un concepto de interés común que se corresponda 
con el sistema de valores del investigador, el cual no 
siempre coincidirá con la situación concreta. 

Finalmente, permite detectar las opciones de 
formulación de una política de cooperación, en 
conformidad con las modalidades que ésta pueda 
asumir en el interior de la comunidad. Dichas mo­
dalidades constituyen la base para definir solu­
ciones viables, esto es, sin eludir los problemas 
reales, permite resolverlos de acuerdo con la po­
lítica que se impulse. 

Así pues, es posible distinguir las siguientes alter­
nativas para formular políticas de cooperación: 

l. Una política que responda a los intereses 
tanto del sector mayoritario como de aquel 
que, no siendo mayoritario, está inmerso en 
la estructura de poder local, o 

2. En caso de que no exista la situación an­
terior, una política que responda a la nece­
sidad de resolver la adecuación entre los in­
tereses del sector que controla los centros 
de decisión, con los de los sectores margi­
nados de las instancias de decisión. 
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Tercer criterio metodol6gico: 
definici6n de los observables 

La definición de los observables consiste en 
transformar el conjunto de relaciones posibles 
contenidas en el problema eje, en recortes de la 
realidad que cumplan la función de observables 
empíricos articulables. 

Al efectuar la definición de observables es ne­
cesario tomar en cuenta el doble movimiento de 
la realidad, el cual consiste en inferir del contenido 
de las relaciones posibles el recorte de los datos 
empíricos, y en mantener abiertas las relaciones 
posibles de articulación entre los datos empíricos, 
es decir, no establecer un orden jerarquizado que 
103 vincule.* Con lo anterior, deseamos subrayar 
el hecho de que el contenido del conjunto de ob­
servables que se delimita, está constituido por una 
mezcla de datos empíricos, cuya especificación es 
producto de la reconstrucción articulada. Esta 
composición de elementos constituirá los datos 
empíricos, mientras que la especificación de su 
contenido, es lo que denominamos dato de signifi­
cado. Los primeros no conllevan un significado, sino 
muchos. Así, el significado determina al dato, de 
acuerdo con el contenido especificado por la re­
construcción. Hay que recordar.que el significado 
al que nos referimos es función de una situación 
concreta y no de una deducción teórica,** de ahí 

* Cfr. apartado Uso de los conceptos para definir obser­
vables, págs. 48 y sigs. 

** Sirve de base a estas proposiciones, el anáfüis del tema 
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que el significado sea producto de un manejo de 
relaciones posibles entre datos empíricos, sin que 
ello implique, necesariamente, partir de una es­
tructura que los vincule. Por ejemplo, si analiza­
mos una formulación que relacione el concepto 
masa social con el concepto inserción institucional, 
es posible distinguir diferentes conjuntos de datos 
empíricos, a saber: 

Concepto 

Masa social 

Inserción 
institucional 

Datos empíricos 

• Estructura ocupacional de la población. 
• Distribución de la población por cada 

estrato ocupacional, diferenciados és­
tos según edad y sexo. 

• Identificación de los intereses comunes 
que sirven de base de homogeneización 
de los estratos económicos y demográ­
ficos. 

• Listado de organizaciones en las que 
se agrupa la población. 

• Acceso de la población a estas organi­
zaciones; estratificación realizada con 
base en ocupación, edad y sexo. 

• Acceso según intereses compartidos. 

El significado de los dos grupos de datos estará 
determinado por la relación recíproca entre ambos 
conceptos. 

que hemos desarrollado, en relaci6n con el problema de los 
indicadores. Cfr. Zemelman, · Hugo: ·Critica epistemológica 
de los indicadores (de próxima publicación). 
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Esquema 3. Significado de datos y relación 
entre conceptos 

Masa social Datos empíricos 

Datos de significado 

Inserción institucional Datos empíricos 

Lo anterior intenta subrayar la importancia de 
cuidarse de otorgar un significado a los datos a 
partir de su contenido considerado de manera ais­
lada. En el ejemplo la simple constatación de la 
existencia de un grupo ocupacional más numeroso 
que otro (mayor cantidad de jornaleros que de 
ejidatarios y de pequeños propietarios), no lleva 
a ninguna conclusión, pues será necesario, para 
entender el significado del recorte empírico, com­
prender cómo una determinada estrati.ficación 
económico-demográfica se relaciona con la capa­
cidad de inserción de estos estratos sociales en las 
organizaciones existentes, y cómo tal inserción 
implica o no una participación real del estrato en 
la toma de decisiones, o bien, sólo la membresía; 
todo lo cual constituye la reconstrucción del con­
texto de significado de los datos empíricos. 

En la definición de los observables como datos 
empíricos, es necesario tomar en cuenta que: 

l. El dato empírico carece de significado uní­
voco; 
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2. Es necesario someter el conjunto de datos 
empíricos a un razonamiento de relaciones 
posibles, con el propósito de determinar su 
significado específico mediante la recons­
trucción del contexto; 

3. No inferir significados a partir de datos em­
píricos derivados de una proposición teóri­
ca, pues debe mediar la reconstrucción ar­
ticulada del contexto. 

Las advertencias señaladas son válidas también 
para. el problema de la confusión del número con 
el significado. Cuando se antepone la exigencia de 
precisión -propia de la cuantificación-, o la ne­
cesidad de simplificar el significado del contenido 
de un dato, y hacerlo más operativo y manejable, 
se tiende a reducir el significado a una determina­
da magnitud. Para poder resolver este problema, 
se requiere que el diagnóstico reconstruya el con­
texto en que se ubican los datos empíricos. Sin la 
reconstrucción, lo empírico asume un carácter 
abstracto (cuantificación, normatividad), débido a 
que la apropiación de lo real como situación es­
pecífica, queda mediada por magnitudes que 
flejan aspectos mensurables de los fenómenos, o 
bien, por una hipótesis (muchas veces no formu­
lada) acerca de su comportamiento. 

En suma la reconstrucción del problema eje 
permite delimitar el significado de los datos empí­
ricos, a partir de universos de observación que 
conforman campos articulados por diferentes ni­
veles de la realidad. 
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Cúarto criterio metodológico: 
determinación de los puntos de articulación 

El cuarto criterio debe delimitar, con base en el 
conjunto de universos de observables que se haya 
descrito, los puntos de articulación entre éstos, los 
cuales configuran el contexto que especifica el 
contenido del problema eje. 

Los puntos de articulación se determinan me­
diante el análisis del contenido de cada universo 
de observables, a partir de las exigencias de con­
tenido de los demás, con base en un razonl;l.miento 
de relaciones posibles. Esto es, se realiza una lec­
tura articulada de los universos, con el fin de es­
pecificar el contenido concreto que cada uno de 
ellos adquiere al ser confrontado con los demás. 
Se puede presentar de manera formal este proce­
dimiento, como se muestra en el esquema si­
guiente: 

Esquema 4. Lectura articulada de universos · 
de observables 

Universo a 

Ub 

Ua 

Uc 

Universo b 

Ua 

Ub 

Uc 

Universo e 

Ua 

Uc 

u;, 

Universo de puntos de articulación 

Especificación del significado de Ua, Ub, Uc 
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De la lectura de U a, desde los observables de 
U b y U e, se desprenden los siguientes interro­
gantes: 

• ¿Qué significado adquieren la estratificación 
económica y los intereses que se adjudican 
cada uno de los sectores sociales que la in­
tegran, si se les analiza desde la común per­
tenencia de dichos estratos al proyecto de 
desarrollo de un movimiento campesino inde­
pendiente (U b)? 

• ¿Qué significado adquiere la diferenciación 
de estratos económicos al relacionársele con 
la presencia de una conciencia étnica co­
mún, la cual da cohesión a los distintos sec­
tores sociales en el interior de la localidad 
y los enfrenta como un bloque homogéneo 
en su relación con el exterior? 

De la lectura de U b, desde los observables de 
U a y U e, se desprenden los siguientes interro­
gantes: 

• ¿Qué significado adquiere el proyecto de un 
movimiento campesino independiente, cuan­
do en él se integran sectores sociales que 
por su ubicación económica reflejan intere­
ses diversos? 

• ¿Qué sucede con ese proyecto si la concien­
cia étnica actúa como elemento homogenei­
zante de los diversos sectores sociales? 

• ¿Qué significado adquiere el mecanismo que 
da cohesión a la población identificada con 
su pertenencia étnica, cuando el proyecto 
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pretende tener un alcance regional que abar­
que poblaciones que no participen de la mis­
ma conciencia de pertenencia étnica? 

Por último, de la lectura de U c, desde los obser­
vables de U a y U b, se desprenden los siguientes in· 
terrogantes: 

• ¿Qué función desempeña la conciencia étni­
ca común respecto de la diversidad de inte­
reses que se infiere del tipo de estratificación 
económica? 

• ¿En qué medida esta conciencia es reforzada 
por el proyecto político, y qué obstáculos po­
drá oponer al desarrollo del mismo? 

El universo de puntos de articulación que se 
desprende del análisis, es producto de las relacio­
nes entre: 

Estratificación 
económica 

a 

Proyecto 
político 

b 

Conciencia 
étnica 

e 

Sólo en el interior de este universo articulado, es 
posible determinar @l significado concreto que cada 
uno de estos conceptos, así como sus respectivos 
campos de observables, puede adquirir. Así, al 
analizar la estratificación económica, sin contex­
tualizada en términos culturales, podríamos infe­
rir la presencia de intereses opuestos, lo que, en 
última instancia, se reflejaría en proyectos po­
líticos. 
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Por otra parte, la conciencia étnica que actúa 
como soporte del sentido de pertenencia a un gru­
po, podría por sí misma conducir al planteamiento 
de que la comunidad constituye una estructura 
que no se proyecta más allá de sus valores tradi­
cionales. Sin embargo, si se contextualiza lo cul­
tural en términos de lo económico -esto es, de la 
insuficiencia del recurso tierra con relación a la 
población; de la oscilación de los precios de sus 
productos y la falta de control sobre el proceso de 
comercialización, etcétera-, la conciencia étnica, 
como base de homogeneización de los intereses 
de los diversos sectores sociales, se transformará 
en una fuerza que sostenga al proyecto de desa­
rrollo económico. 

Así, resulta que lo político, en este caso, es la 
solución a una exigencia de carácter económico y 
cultural que se expresa en un proyecto de desa­
rrollo independiente, el cual, por una parte, per­
mite mejorar las condiciones de trabajo y de vida 
mediante la organización económica, y por otra, 
crear mecanismos de defensa de la identidad 
étnica. 

Como puede observarse, el análisis de cada con­
cepto desde la perspectiva de sus relaciones recí­
procas, permite una mejor especificidad de sus 
contenidos, sin que esto signifique la aplicación 
de una hipótesis teórica predefinida. 

En este caso, podríamos concluir que la estruc­
turación de las relaciones de articulación respon­
de al siguiente esquema: * 

* Las literales corresponden a cada uno de los conceptos 
que forman el universo de puntos de articulación. 
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Esquema 5. Estructuración de las relaciones 
de articulación 

Estratificación 
económica 

a 

Proyecto 
político 

b 

e Conciencia 
étnica 

De esta manera, podría decirse que b, en tanto 
proyecto político, resuelve, gracias a la mediación 
de e, los conflictos entre estratos económicos que 
pueden encontrarse en a. Asimismo, b, gracias a 
la mediación de a, permite asegurar un mecanismo 
que contribuya a fortalecer la conciencia étnica, c. 

Ahora bien, si analizamos la reconstrucción de 
una situación concreta a partir de un problema 
eje, como la ampliación a nivel regional del pro­
yecto de un movimiento campesino independiente, 
podríamos delimitar el siguiente campo de op-
ciones: 

l. Si la ampliación del proyecto contempla la 
integración de sectores campesinos de dife­
rentes etnias, sin la aplicación de mecanis­
mos que aseguren el mantenimiento de la 
conciencia étnica como parte del proyecto 
político, este último puede perder base de 
sustentación en el interior de la población 
y desencadenar la agudización de los con-
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flictos de intereses entre los sectores socia­
les de la comunidad, debido al debilitamien­
to del elemento cultural que los cohesiona. 

2. La ampliación del proyecto a toda la región 
debe contemplar un beneficio para los sec­
tores económicos de la localidad, el cual, a 
su vez, debe garantizar la posibilidad de 
mantener y ampliar el proyecto de desarro­
llo económico autónomo. Así, por ejemplo, 
la formación de cooperativas regionales de 
comercialización puede mejorar las relacio· 
nes de intercambio de los productores de 
café en el mercado, al incrementar su capa­
cidad de ahorro interno y revitalizar el mer­
cado de trabajo local, lo cual beneficiaría 
tanto a los ejidatarios productores de café 
como a los jornaleros agrícolas. 

Ejercicio de reconstrucción 
articulada: el caso de Tampate 

'Aspectos básicos 

Consideramos oportuno, en el presente aparta­
do, desglosar el ejercicio de reconstrucción articu­
lada, tal como se realizó, en un estudio prelimi­
nar, en la localidad de Tampate, San Luis Potosí, 
México. Este ejercicio nos servirá de base para 
ejemplificar algunas de las afirmaciones que se 
han vertido a lo largo del texto, en relación a las 
siguientes opciones : 
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• 

A. La reconstrucción articulada de la realidad, 
posee mayor riqueza de contenido objetivo 
que el recorte definido por una hipótesis 
teórica. 

B. Para impulsar una acción, no es suficiente 
definir una meta y analizar la realidad se­
gún las condiciones de realización de la 
misma. 

C. La línea más apropiada para definir una es­
trategia de cambio es la que resulta de la 
identificación del campo de opciones de una 
situación concreta. 

Es necesario especificar el contenido de los 
problemas (conceptos y observables), que 
sirven de punto de partida al conocimiento, 
mediante un proceso de reconstrucción ar­
ticulada de lo real. 

Antes de abocarnos al análisis de los aspectos 
básicos, es necesario realizar el ejercicio de re­
construcción articulada que dé fundamento a tal 
análisis. Con el propósito de hacer más compren­
sible la vinculación del texto de la reconstrucción 
articulada con el análisis de los cuatro aspectos 
anteriores, se destacarán los párrafos correspon­
dientes al texto de la reconstrucción, mediante un 
recuadro en cuyo ángulo inferior derecho apare­
cerá la literal (A, B, C o D) que le corresponda. 
El lector deberá remitirse a ellos en el análisis 
de cada una de las cuestiones. 



92 CONOCIMI.EN'rO Y SUJETOS SOCIALES 

Reconstrucción articulada 
de la dinámica social de una comunidad • 

El punto de partida 

El problema eje que sirvió de base para la selec­
ción de los conceptos ordenadores fue la dinámica" 
social en una población de carácter rural. 

La elección del eje respondió al interés teórico 
que reviste la definición de un problema lo sufi­
cientemente inclusivo, que permita diseñar un 
aparato conceptual que pueda ser usado en la 
construcción de diagnósticos ligados a diversos 
problemas de desarrollo local en poblaciones ru­
rales. La dinámica social de una localidad, como 
movimiento de transformación del conjunto de los 
procesos sociales, pone en juego la interrelación 
de aspectos económicos, políticos, culturales y 
psicosociales. De ahí que, al elegir un eje particu­
lar relacionado con el desarrollo local, es necesario 

* Los datos referentes a la reconstrucci6n de la dinámica 
de la comunidad estudiada, fueron recopilados en un traba­
jo de campo previo; en el que se pusieron a prueba los con­
ceptos ordenadores que forman la estructura del diagn6stico. 
Una vez finalizado el trabajo de campo, tales conceptos 
fueron revisados con base en la experiencia, lo que llev6 a su 
formulaci6n en el presente texto ( tercel'a parte). De ahí 
que no exista una estricta coincidencia entre la estructura 
conceptual del diagn6stico y la reconstrucci6n articulada. 
Esta última se incorpora con el prop6sito de ilustrar las cues­
tiones básicas y mencionadas, aunque su riqueza dependerá 
de la precisi6n que puedan proporcionarle a la estructura 
conceptual del diagn6atico, posteriores aplicaciones. 
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que incluya; en mayor o menor medida, la recons­
trucción de esa dinámica social. 

La reconstrucción 

La estratificación social de la localidad se esta­
blece con base en la posesión o no de tierras, lo 
que permite distinguir, en el interior de la comu­
nidad, a dos grupos sociales: los ejidatarios y los 
jornaleros. 

Por su parte, la estratificación económica co­
rresponde a una comunidad de campesinos que, 
mediante la comercialización del café (único pro­
ducto destinado al mercado), puede percibir un 
ingreso monetario. Es necesario subrayar que la 
dinámica determinada por este tipo de actividad 
económica, así como la estratificación aludida, no 
serán comprensibles fuera del contexto político y 
cultural que las genera. · 

Las relaciones entre los diversos estratos econó­
micos se definen dentro de un marco de referen­
cia constituido por la conciencia de pertenecer a 
un mismo grupo cultural, el cual es compartido 
por todos los sectores. Las relaciones que la co­
munidad establece con el exterior no pueden res­
tringirse a las que genera la comercialización o, 
en su caso, la venta de fuerza de traba_io, pues hay 
que tomar en cuenta el papel de la mediación cul­
tural, ya. que, de otra manera, no sería explicable 
el hecho de que el grupo de mayores ingresos, 
que reside fuera de la comunidad y que, además, 
étnicamente es mestizo,. sea identificado por la co­
munidad como extraño, puesto que ésta define sus 



94 CONOCIMIENTO Y SUJETOS SOCIALES 

relaciones con tales grupos a partir de una cohe­
sión interna basada en la identidad cultural. 

Al referirnos a la dimensión cultural, es nece­
sario señalar que la estratificación económica no 
se expresa por medio de intereses manifiestamen­
te opuestos en el interior de la comunidad. Por 
el contrario, la observación del análisis nos permi­
te advertir que los dos estratos .se encuentran 
ligados por objetivos comunes, tal como lo de­
muestra su integración a un proyecto político que 
pretende impulsar un movimiento campesino in­
dependiente. De esta manera, lo político está re­
lacionado con· una necesidad cultura1: la defensa 
de la identidad étnica.· 

Sin embargo, si se considera que lo cultural está 
enmarcado por una estructura económica que se 
caracteriza por la insuficiencia del recurso tierra 
en relación con la población así como por la pre­
cariedad en los precios del café (entre otros ele­
mentos), al rio lograrse el propósito de organizar 
un movimiento campesino independiente, esto e·s, 
un movimientb capaz de mejorar las relaciones 
con el contexto de la economía regional, se podría 
pensar en un campo de potencialidades alternati­
vas, respecto de la dirección que el desarrollo de 
la comunidad puede seguir . 

. efecto, lá. situación es la siguiente: la 
construcción de la presa y distrito de rÍégo 
Pujalcoy * favorece, de acuerdo con lo progra-

* Programa que responde a una politica definida por el 
gobierno nacional para crear zonas de tegadio. 
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mado por el gobierno, al sector de los jorna­
leros de la comunidad, ya que gracias al au­
mento de la superficie regada, se les podrá 
dotar de tierras. La dotación de tierras corres­
ponde a una demanda del proyecto político 
comunal, pero si bien es cierto que los jorna­
leros consideran beneficiosa la dotación de tie­
rras, los ejidatarios piensan que el proyecto 
puede ser perjudicial para el desarrollo comu­
nal, pues acarreará una reducción de la fuerza 
de trabajo, sin que ello signifique que los jor­
naleros pierdan sus derechos de herencia sobre 
las tierras comunales. 

De lo anterior se puede desprender que los 
efectos económicos de la presa se encuentran 
mediados por la conciencia de ejidatarios y 
jornaleros de pertenecer a un mismo proyec­
to político. Sin embargo, el fracaso del ele­
mento unificador puede afectar esa mediación 
y crear las condiciones para que emerjan re­
laciones más estrictamente económicas entre 
los estratos sociales, con lo cual podrían evi­
denciarse intereses contrapuestos, generadores 
de conflictos. 

Desde otro punto de vista, el éxito de la po­
lítica gubernamental que favorece la creación 
de nuevos asentamientos, puede afianzar el 
proyecto local, en la medida que se extienda 
a nuevos territorios, siempre y cuando los nue­
vos asentamientos se mantengan bajo la in­
fluencia de los mecanismos culturales que for­
talecen la identidad étnica y se sometan a las 
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mismas instancias de decisión creadas por el 
proyecto político; lo contrario, puede signifi­
car la aniquilación del mismo. 

B 

Como resultado de lo anterior, se produce 
una identificación de las relaciones de trabajo 
cort las de amistad y vecindad, hecho que se 
corresponde con la participación del conjunto 
de los estratos en el proyecto político co­
mún, de manera que lo que se ºha afirmado 
acerca de la mediación de la relaciones econó­
micas por elementos culturales, se manifiesta 
en la diferenciación que hacen los jornaleros 
entre relaciones de explotación y relaciones 
personales, y en la preeminencia de estas últi­
mas sobre aquellas en el interior de la locali­
dad. La posibilidad de separar ambos tipos de 
relaciones, sólo tiene sentido cuando se trabaja 
fuera del ámbito de la comunidad. 

D 

La estratificación económica de la comunidad 
es delimitada por' la presencia de un proyecto po­
lítico común y por la pertenencia de la póbladón 
a un grupo étnico. Nos concretamos a constatar 
la mediación de estos fenómenos, sin prejuzgar 
ninguna determinación en el plano explicativo; 
no decimos de qué modo la pertenencia a un gru-
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po étnico explica la estratificación económica, sino 
que ambas conforman una situación problemática 
que constituye un campo de objetos teóricos po .. 
si bles. 

Así, tampoco es posible afirmar que el hecho 
de pertenecer a un grupo étnico, suponga, nece­
sariamente, la existencia de un proyecto político 
compartido. Lo que sí destacamos es que, cuando 
existe tal género de proyecto, éste confiere .. 
cificidad a los estratos económicos de la comuni­
dad y transforma a los sujetos económicos en su­
jetos políticos; estos últimos se manifiestan en 
las organizaciones de la comunidad. El análisis 
de estas organizaciones se articula con las condi­
ciones económicas y culturales, y debe realizarse 
desde el ángulo del proyecto político que integra 
a cada una de ellas. Un análisis formal de las 
instancias de decisión, llevaría a pensar que se 
trata de un ejido más, sin que se agoten las ca­
racterísticas que dichas instancias adquieren en 
esa comunidad. 

La especificidad no radica en el listado de las 
organizaciones, ni siquiera en la delimitación de 
sus funciones, sino en el hecho de que se han 
transformado en instrumentos de un proyecto co­
munitario que sobrepasa los límites geográficos 
de la comunidad. En efecto, la organización del 
ejido es un mecanismo que busca llevar a la prác­
tica el proyecto comunitario de ampliación de 
tierras, el q1al supera, en sus fines mediatos (for­
mación de una organización campesina indepen­
diente), a la demanda de recuperación de tierras 
y a los propios objetivos de la eji-
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da!. Podemos observar, también, el grado de 
rianza de los mecanismos de decisión de la orga­
nización ejidal, puesto que éstos se subordinan a 
la decisión de la asamblea de participantes,* en la 
cual intervienen ejidatarios y jornaleros que ·se 
reconocen activistas de la organización cam­
pesina. 

Es interesante observar que en la asamblea eji­
dal se integran c·ampesinos de otros poblados, 
quienes participan de los alcances regionales del 
proyecto político, y disfrutan del derecho a opinar 
y a presentar sus propios problemas. Esto trans­
forma a la instancia, de hecho, en un espacio de 
realización del proyecto comunitario de alcances 
regionales. 

Este análisis no es resultado del establecimien­
to de una relación causa-efecto entre proyecto y 
organizaeiones, sino de la construcción de un 
campo de observación en el cual la estructura 
institucional es problematizada a partir de un pro­
yecto político reconocido por las fuerzas 
de híoealidad, lo cual, a su vez, nos lleva a obser­
var la ·existencia o no de una voluntad colectiva 
en la relación proyecto-organización. El concepto 
de voluntad colectiva excede a la estructura or­
ganizativa que se manifiesta en la localidad. la 
cual. aunque posea un alto grado de instituciüna 
lización, no se transforma necesariamente en ma­
nifestación de tal voluntad, ya que es posible que 

* Instancia decisoria vinculada a la realización del pro­
yecto· poHtico, a la cual se supordinan las instituciones po­
liticas, administrativas, productivas y de servicios públicos 
de Ja localidad. · · · · · · · 
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no impulse prácticas dirigidas al cumplimiento 
de una finalidad compartida. 

Por lo tanto, el análisis de las organizaciones 
realizado desde esta perspectiva, permite consta­
tar que la comunidad ha creado una instancia de 
decisión' no del todo institucionalizada (asamblea 
de participantes), que rebasa la jurisdicción de las 
distintas instancias institucionales (comisario eji­
dal, juez, etcétera). La asamblea constituye un 
espacio de participación para todos los miembros 
de la comunidad, y sirve como punto de encuen­
tro de las distintas esferas institucionales de po­
der en la localidad. 

Si realizáramos el análisis de las condiciones 
económicas desde la perspectiva del proyecto 
político, resultaría que se establecen entre am­
bos niveles, relaciones que constituyen campos 
diversos de problematización. Efectivamente, 
el fin político de crear un movimiento campe­
sino independiente, se traduce, en el plano eco­
nómico, en la creación de mecanismos orien­
tados a la defensa de la comunidad respecto de 
sus relaciones con la economía regional. Este 
es el caso de las dos cooperativas de consumo 
de Tampate. No obstante, el proyecto político 
no ha replanteado las bases de los canales de 
comercialización, puesto que la que se lleva a 
cabo con el café, sigue siendo controlada por 
los acaparadores. Así, debido a que se mantie­
nen vigentes las relaciones de dependencia res. 
pecto de la economía regional, la comunidad no 
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ha podidp desarrollar sus fuerzas productivas, 
a pesar del énfasis que se ha puesto en el de­
sarrollo de un proyecto campesino autónomo. 

A 

Lo anterior sucede pese a que la comunidad dis­
pone de transporte propio, el cual podría ser utili­
zado para llevar los productos a los mercados 
regionales y, en consecuencia, mejorar la capaci­
dad de negociación. Esto contrasta con el intenso 
uso, con otros porpósitos, que se hace de los me­
dios de transporte tales como la concientización y 
movilización por parte de los líderes de la comuni­
dad. Es decir, los medios de transporte se utilizan 
en el marco del proyecto político, pero no con 
propósitos económicos. 

Esta discordancia entre el proyecto político y el 
económico, no se extiende a las relaciones entre 
ambos proyectos en otras esferas de la realidad. 

El proyecto político reconoce relaciones con­
gruentes con otras esferas de la vida comunitaria, 
particularmente en el área de la educación, la cual 
pretende formar en la gente la idea de la partici­
pación comunitaria, por Jo que se puede pensar 
que cumple una función importante en el desa­
rrollo del proyecto. En efecto, las prioridades de 
cÓnocimiento definidas por la comunidad, tales co­
mo la castellanización, el aprendizaje de aritméti­
ca y la escritura, redundan en una mejor prepara­
ción para las actividades de venta de café y para 
el establecimiento .de con los {unciona-
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ríos de las instituciones estatales (INMECAFE, BAN­

RURAL, etcétera) . 
Lo mismo puede decirse respecto de la preocu­

pación por mantener viva la memoria de la lucha 
librada por recuperar las tierras ejidales (ejem­
plo: la celebración comunitaria del día en que se 
tomaron las tierras), la cual expresa en los pla­
nos cultural y psicosocial, un reforzamiento de los 
valores de convivencia que garantizan la armonía 
interna del grupo. 

La articulación entre los niveles político, cul­
tural y psicosocial, delimita un campo de 
opciones que busca definir políticas concretas 
frente a la comunidad. De una parte, el pro­
yecto político de desarrollo de un movimiento 
campesino independiente, se expresa en una 
estructura de poder adecuada a su dinámica, 
que no coincide con la estructura de poder tra­
dicional del ejido. Por otra, se asienta cultu­
ralmente, en la diferenciación interno-externa 
que sirve para caracterizar las relaciones de la 
comunidad con la región, de acuerdo con la exi­
gencia de identidad étnica común. 

Ante la situación descrita, cualquier inicia­
tiva de desarrollo económico debe considerar 
la existencia de una instancia de decisión in­
formal, en el interior de la cual se desenvuelve 
la estructura de poder institucionalizada, así 
como un proyecto de desarrollo comunal que 
afiance la formación de un movimiento campe­
sino independiente. Estos dos aspectos son los 
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parámetros que deben considerarse si se desea 
realizar un programa económico, pues de esta 
manera, contará con el respaldo de la instancia 
que en realidad decide, sin que se contravenga 
el proyecto político de la comunidad. La di­
mensión psicocultural, por su parte, que se ca­
racteriza por la desconfianza ante lo foráneo, ex­
traño o extralocal, plantea la necesidad de bus­
car mecanismos que permitan superar el obs­
táculo que esa desconfianza representa para la 

introducción de, por ejemplo, un programa eco­
nómico (mecanismos tales como líderes locales 
reconocidos, formación de asambleas para 107 

grar el convencimiento de la población, etcé­
tera). 

Lo anterior pone de manifiesto la necesidad 
de precisar qué se entiende por programa adecua­

do para la comunidad. En el caso de la que nos 
ocupa, el significado de lo adecuado se deter­
mina por la preservación de la identidad étnica. 
Así, la aceptación de una medida económica 
de desarrollo está influenciada por lo cultural. 
Sin embargo, no basta limitarse al patrón cul­
tural, ya que no puede desconocerse la manera 
en que los integrantes de la comunidad abor­
dan la reproducción de su vida cotidiana. 

e 

Por lo tanto, es necesario determinar si la ma­
nera de solucionar las necesidades cotidianas, es 
congruente o no, con las exigencias del proyecto 
de desarrollo de un movimiento campesino inde-
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pendiente. Así, por ejemplo, el atuendo constituye 
para un sector de la comunidad de Tampate (los 
jornaleros), una reafirmación de sus tradiciones, 
que contribuye a afianzar la identidad étnica, la 
cual, como se recordará es una de las manifesta­
ciones de autonomía de la comunidad. En cambio, 
para el otro sector (los ejidatarios), el atuendo 
es un modelo que corresponde a grupos sociales 
diferentes, por lo que puede pensarse que actúa 
como un mecanismo de ascenso social, en términos 
de identificación con aquellos que detentan el 
poder, lo que puede llevar a que no exista con­
gruencia respecto de los requerimientos de auto­
nomía que plantea el proyecto de desarrollo. 

En verdad, el atuendo en los ejidatarios puede 
asociarse con la elección de puntos de referencia 
ajenos a la comunidad, como es el caso del grupo 
de mayores ingresos (por ejemplo, los mestizos se 
identifican con lo foráneo). La función real de 
tales puntos de referencia sólo se puede dilucidar, 
si la necesidad de vestirse es problematizada, esto 
es, reconstruida más allá de su significado inme­
diato de proteger el cuerpo, y se consideran sus 
articulaciones con las demás necesidades, así co­
mo entre éstas y las exigencias del proyecto polí­
tico y económico de desarrollo de la comunidad. 

Por lo que toca :a la sanidad, se observó que el 
grupo de los jornaleros expresa mayor rechazo a 
las instituciones de salud del Estado, y una prefe­
rencia por los medios de curación tradicionales. 
Esto significa que se maneja un concepto de sa­
lud más articulado (:On la identidad cultural que 
con las exigencias del proyecto de desarrollo co-
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munitario, ya que éstas pudieran obligar a un 
mejor uso de las instituciones estatales, en la me­
dida en que los problemas de salud son graves y 
los recursos propios escasos. 

En cambio, respecto de la educación se observa 
una clara adecuación de ésta a los requerimientos 
del desarrollo comunitario. Se da prioridad a la 
capacitación que, mediante la educación, se puede 
adquirir para manejar los asuntos económicos (ex_ 
tender el uso del castellano para facilitar los con­
tactos con el exterior; desarrollar la conciencia de 
la organización y la participación, etcétera), así 
como al hecho de que se pueda profundizar la 
conciencia política para hacer más efectiva la par­
ticipación. Desde el punto de vista psicosocial, se 
establece una relación entre el cambio personal y 
su importancia para el cambio colectivo, lo que fa­
vorece la realización del proyecto político, en la 
medida en que los individuos se ajustan a las 
exigencias de éste. 

Desde el mismo punto de vista, la realidad des­
crita determina que los miembros de la comunidad 
definan tanto su propio futuro como el del con· 
junto, mediante el apoyo a la organización comu· 
nal, y que la relación que cada uno establezca con 
la organización, se fundamente en la necesidad de 
planificar, resultado de la propia exigencia de par­
ticipaciqn. Los integrantes de la comunidad iden­
tifican la planificación de su futuro personal con 
la participación en la organización comunitaria. 
De esta manera, su comportamiento personal de­
be adecuarse a las exigencias de la misma en las . 
cuales descansa el éxito del proyecto. 
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Sin embargo, el predominio de la organiza­
ción y de la participación, como valores orienta­
dores de la conducta individual, no significa que 
toda la comunidad considere viables los cambios 
propuestos por el proyecto. Este hecho exige dis­
tinguir entre la realización de los cambios promo­
vidos por el proyecto, y la participación de los 
individuos como un medio de defensa frente a las 
influencias externas. De ahí que no se pueda 
identificar proyecto con cambio, pues, tanto en lo 
cultural como en lo psicológico el proyecto debe 
también preservar la identidad étnica frente a las 
presiones externas. En este sentido, si los cam­
bios cuestionan la identidad étnica, pueden ser re­
sistidos. Valga como ejemplo, la oposición de la 
comunidad a una propuesta de inversión en una 
mina de fósforo. 

Desde otro ángulo, se puede observar cómo 
el jornalero tiende a identificar sus posibilida­
des de trabajo con la lucha política, su futuro 
con la preservación de la organización. Psico­
lógicamente, esta postura se corresponde con 
una actitud frente a la responsabilidad, aso­
ciada con el cumplimiento de los roles deter­
minados por la estructura de la organización, 
y no por el proceso productivo. 

Pero también, es posible apreciar la identi­
ficación del concepto progreso con los avances 
de la organización; de modo que progresar no 
quiere decir estrictamente mejorar en lo eco­
nómico si, al mismo tiempo no se avanza en 
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la organización mediante la consolidación de 
los mecanismos participativos y de consenso. 

La participación se asocia, en consecuencia, 
con el trabajo colectivo, con la autonomía de 
las instituciones estatales, con el mejoramiento 
inmediato y para el futuro, en suma, con la 
toma de conciencia de la situación, que es lo 
que pretende imponer, ideológicamente, el pro­
yecto político comunitario. 

A 

Conclusión 

La reconstrucción de la dinámica local permite 
llegar a las siguientes conclusiones: 

l. El eje del diagnóstico en Tampate consiste 
en reconocer que el factor que incentiva el 
cambio local descansa en la existencia de un 
proyecto político de desarrollo, con miras a 
la formación de un movimiento campesino 
independiente, basado en el reconocimiento 
y defensa de la identidad étnica de la po­
blación. 

2. El diagnóstico, desde el punto de vista polí­
tico, permite ponderar la importancia de la 
insuficiencia de recursos económicos (falta 
de inversión, tecnología rudimentaria, etcé­
tera) en el interior de un contexto caracte­
rizado por la capacidad para mejorar las 
relaciones de intercambio (creación de coo-
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perativas), misma que se sustenta en la par­
ticipación de la población. 

3. La identificación de un sujeto político como 
soporte del desarrollo comunitario, permite 
aclarar que las relaciones de la comunidad 
con las políticas del Estado, son mediadas 
por la propia capacidad de la misma para 
definir políticas que puedan servir para usar 
o rechazar los servicios que éste ofrezca, de 
acuerdo con las necesidades del proyecto 
local. 

Análisis de la reconstrucción articulada 
en relación con las cuestiones básicas 

CASO A (págs. 99-100). 

La reconstrucción articulada de la realidad posee ma­
yor riqueza de contenido objetivo que el recorte de­

finido por una hipótesis. 

El universo articulado, producto de la relación 
entre el área política y el área psicosocial, permi­
te observar que la reconstrucción, dado que no 
reduce la relación entre ambas áreas a una hipó­
tesis teórica, facilita la delimitación de un campo 
de observación más complejo, desde el cual se 
podrían formular, por lo menos, dos opciones 
teóricas: 

a) Teorizar, a partir de la relación entre los 
estratos político y económico, respecto del 
prestigio que confiere el cumplimiento de 
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determinados roles en el interior de esta 
opción. Cabría formular la siguiente propo­
sición hipotética: 

El patrón de prestigio está asociado con 
el cumplimiento de roles políticos, y no 
con el cumplimiento de roles económicos, 
siempre que su desempeño tenga lugar den­
tro de una situación definida por un inte­
rés colectivo, cuya base esté en la realiza­
ción de alguna meta común. 

Esta hipótesis se puede complementar con 
otra de carácter alternativo: 

Siempre que la población sea capaz de 
definir una meta compartida, el cumpli­
miento de los roles políticos predominará 
sobre la búsqueda de éxito económico, co­
mo definición de patrón de prestigio. 

b) La otra opción teórica que se puede derivar, 
se refiere a los conceptos de progreso (indi­
vidual y colectivo), y es posible, entonces, 
formular las siguientes proposiciones hipo­
téticas: 

Las expectativas de progreso personal no 
están asociadas con las de cambio de la 
comunidad, en el caso de individuos que 
hayan alcanzado prestigio con base en su 
éxito económico. 

Las expectativas de progreso social están 
asociadas con las de cambio de la comuni­
dad, en el caso de individuos cuyo prestigio 
se basa en el cumplimiento de roles polí­
ticos definidos por la organización comu­
nitaria. 
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Ambas hipótesis se pueden derivar de los 
conceptos de progreso, trabajo y organiza­
ción, incluidos en la delimitación del uni­
verso, según surge de la descripción. 

Ahora bien, es interesante formular una hipó­
tesis que, aun cuando sea más compleja, tampoco 
agota el campo de observación de la descripción; 
más aún, de haberse tomado como punto de par­
tida para la descripción, hubiese podido llevar a 
la comprobación de que, no obstante la relación en­
tre sus componentes, ésta no habría explicado el 
comportamiento de la población al excluir un re­
siduo de realidad que resultó determinante. La 
formulación de esta hipótesis sería la siguiente: 

Toda comunidad caracterizada por una organi­
zación altamente cohesionada, y capaz de imponer 
fines colectivos, puede gestionar la obtención de 
recursos exteriores que respalden su desarrollo 
autónomo. 

En el caso de Tampate, se reunieron las dos 
condiciones que plantea la hipótesis: una organi­
zación comunitaria capaz de imponer fines colec­
tivos como es el desarrollo autónomo; y la obten­
ción de recursos externos para invertir en la 
explotación de un recurso natural (mina de fós­
foro). 

Sin embargo, el proyecto de inversión fue re­
chazado por la comunidad. El recorte prop'uesto 
por la hipótesis (basado en una relación econó­
mico-política) no consideró al contexto psicocul-
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tural en el cual se desarrollaron tales procesos, 
mismos que, en el caso mencionado, resultaron 
determinantes. Nos referimos al rechazo de lapo­
blación por lo foráneo, su desconfianza ante Jo 
externo a la comunidad, en virtud de experiencias 
ocurridas en el pasado que resultaron negativas 
para la misma. 

CASO A (págs. 105 y 106). 

Es importante destacar la creación de coopera­
tivas que, mediante el mejoramiento de las rela­
ciones de intercambio, permitan afianzar la auto­
nomía de la localidad. Desde esta perspectiva, es 
posible observar cómo la relación entre lo político 
y lo económico, no se articula como una hipótesis 
que explique lo político mediante la determinación 
económica, sino, más bien, como una relación 
problemática. Ahora bien, podemos formular al­
gunas consideraciones respecto de esta relación, 
por lo que toca a la creación de cooperativas, 
cuyo propósito es afianzar la autonomía de la co­
munidad: 

a) la preocupación principal es la creación de 
cooperativas de consumo, pues sus efectos 
sobre la población son más inmediatos; 

b) las cooperativas de comercialización, por 
afectar a las estructuras de poder regional, 
determinan que sólo sea posible organizar 
cooperativas de consumo que no afecten a 
los intereses ligados a la comercialización; 
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c) la formación de una cooperativa de comer­
cialización, exige disponer de cuadros cali­
ficados para negociar con las instituciones 
del Estado, lo cual no se requiere en una 
cooperativa de consumo. 

CASO B (págs. 94-96). 

Para impulsar una acción no es suficiente definir una 
meta y analizar la realidad según las condiciones de 
realización de la mism,a. 

La política del gobierno federal, definida en el 
proyecto del distrito de riego Pujalcoy, busca princi­
palmente incrementar y diversificar la producción 
agrícola, con el propósito de extender el riego a una 
mayor superficie de tierra cultivable. Ta'! política se 
puede analizar desde el punto de vista de la compleja 
situación que se manifiesta en la reconstrucción ar­
ticulada. 

Nos enfrentamos a una situación que contiene, en 
potencia, diversas direcciones de desarrollo. Po­
demos señalar las siguientes : 

a) la creación de nuevos asentamientos de eji­
datarios, producto de la ampliación de la 
superficie de riego, puede debilitar el pro­
yecto político original si los ejidatarios de 
los nuevos asentamientos se marginan; así, 
al perder fuerza, tanto los antiguos como los 
nuevos grupos de ejidatarios serán incapa­
ces de cambiar la relación de dependencia 
frente a la economía regional; 
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b) la . creación de nuevos asentamientos de 
ejidatarios podría contribuir al afianzamien­
to del proyecto político, si los nuevos ejida­
tarios mantuvieran su vinculación con el 
mismo, fundamentándose, por ejemplo, en 
la conciencia de pertenecer a un mismo gru­
po, o en algún otro mecanismo de cohesión; 
en cuyo caso podría pensarse que el fin 
propuesto es alcanzable. 

En efecto, en la situación a, el fin incremento y 
diversificación de la producción podría consistir en 
la creación de un mercado de productos destinado al 
abastecimiento, más diversificado respecto de sus fo­
cos de producción; lo que, desde el punto de vista 
regional, se traduciría en progreso económico, ana­
lizado a partir de un indicador como producto regio­
nal bruto. En cambio, en la situación b se alcanzaría 
el mismo fin, aunque, probablemente en este caso, no 
se obtendría sólo una mayor diversificación del mer­
cado de productos para la intermediación, sino tam­
bién la transformación de las relaciones de intercam­
bio entre la economía local campesina y la economía 
regional. Desde el punto de vista de la economía re­
gional, a partir <le un indicador como volumen de 
producción, esta alternativa sería de menor magnitud 
económica -en términos del indicador PNB- que 
en e1 caso de la situación a; pero se complementaría 
con un incremento en indicadores de niveles de vida, 
tales como un mayor acceso a insumos, mejores pre­
cios, mayores posibilidades de participación, etcétera. 
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CASO C (págs. 101 y 102). 

La línea más apropiada para definir una estrategia de 
cambio es la que resulta de la identificación del cam­
po de opciones en una situación concreta. 

Al evaluar la viabilidad del fin desarrollo de un 
movimiento campesino independiente, de acuerdo con 
el ángulo de la articulación entre fenómenos de dife­
rente naturaleza, se pueden definir, a manera de ilus­
tración, las siguientes opciones: 

a) desarrollo, mediante la inversión de las 
fuerzas productivas; 

b) formación de cuadros capaces de estable­
cer relaciones de negociación con institu­
ciones del Estado y grupos privados regio­
nales; 

e) elevación del nivel general de información 
de la comunidad, de manera que la jerar­
quía de sus necesidades esté de acuerdo con 
los requerimientos de inversión, y 

d) fortalecimiento de la cohesión e identidad 
del grupo en términos de movilizaciones 
ideológicas, etcétera.-

Toca ahora estudiar la posibilidad objetiva del 
fin, desde el punto de vista de cada una de estas 
alternativas. 

El desarrollo de las fuerzas productivas median­
te la inversión, supone obtener los recursos nece­
sarios, los cuales pueden conseguirse de dos for­
mas:. forzar a la poblaeión al ahorro, lo que 
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implica reconocer que existe un margen económi­
co para tal fin y, en caso de que éste no exista, 
influir sobre los mecanismos de reproducción co­
tidiana de la población (postergar satisfacciones, 
solucionar algunas necesidades por medios pro­
pios, etcétera); o, de otra forma, obtener recursos 
externos, para lo cual se requiere capacidad de 
negociación con instituciones del Estado o grupos 
privados que otorguen créditos. Estf! capacidad 
conlleva, entre otras determinaciones, la capaci­
dad de controlar la comercialización de la pro­
ducción, y el desarrollo de conciencia de un gru­
po de -presión capaz de resistir fuerzas externas 
y dar apoyo a las gestiones de los dirigentes. 

La capacidad de negociación requiere de cua­
dros dirigentes capaces de entender y enfrentar 
problemas macrocoyUnturales (política de insti­
tuciones de crédito, por ejemplo), así como pro­
cesos locales ·de carácter estructural y coyuntural 
(grupos sociales opuestos, políticas de presión por 
parte de éstos, etcétera). El surgimiento de estos 
cuadros está determinado por el nivel de infor­
mación a que haya tenido acceso la comunidad, 
tanto como por la política de selección de los mis­
mos. Dicha selección puede derivarse de la es­
tructura demográfica de la población, así como 
de su estratificación económica ; aunque no se de­
be soslayar la influencia de los factores culturales, 
los que pueden conservar la cohesión e identidad 
del grupo, puesto que los cuadros dirigentes de­
ben expresarla. En Tampate, se pudo apreciar 
cómo los líderes, no obstante su legitimidad, fue­
ron incapaces de imponer el proyecto de 
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ción de una mina de fósforo, cuando la población 
consideró que éste era atentatorio para su iden­
tidad étnica. 

Con base en lo anterior, se puede deducir que 
un fin movimiento campesino independiente, por 
ejemplo, plantea alternativas que no son exclu­
yentes, sino que, por el contrario, definen en con­
junto, la posibilidad objetiva del fin. Si se inten­
tara formular una proposición de política para el 
logro del fin señalado, debería hacerse en los si­
guientes términos : 

Al no existir un margen de ahorro interno capaz 
de impulsar un movimiento campesino independiente, 
es necesario solicitar recursos a instituciones de cré­
dito, para lo cual resulta indispensable formar pre­
viamente, cuadros de dirección con capacidad para 
entablar este tipo de negociaciones (que no son 
las mismas que se requieren para crear una coopera­
tiva de consumo), esto es, que cuenten con el apoyo 
de la población local, mientras resguarden la cohe­
sión interna. 

Si las exigencias de capacitación de los dirigentes 
entran en contradicción con los criterios de legitima­
ción de la autoridad local, será necesario promover 
la formación de un grupo de gestores que actúen 
como nexos entre los dirigentes locales y las instan­
cias externas de decisión, sin que adquieran ante la 
comunidad, el carácter de dirigentes. 

CASO D (pág. 96). 

e ómo se especifica el contenido de los problemas 

(conceptos y observables), que sirven de punto de 
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partida al conocimiento, cuando se les somete a un 
proceso de reconstrucción articulada de la realidad. 

Esta cuestión es importante por su relación con 
la formulación de hipótesis. 

En efecto, el concepto de relo.ciones de trabajo 
puede formar parte de estructuras teóricas y, por 
lo mismo, servir para formular proposiciones hi­
potéticas. En cambio, en una reconstrucción 
ticulada, se concreta a delimitar campos proble­
máticos. 

Con base en el uso ordenador del concepto (lo 
económico en función de lo cultural y lo cultural 
en función de lo económico), se pueden distinguir 
dos contextos, según la manera de articular el 
concepto relaciones de trabajo con otros niveles de 
la realidad : la situación dentro de la comunidad, 
y la situación fuera de la misma. . 

Si se utilizase el concepto como proposición hi­
potética, el universo de observación estaría recor­
tado por alguna teoría. Así, por ejemplo, si hubié­
semos partido de la hipótesis de que las relaciones 
de trabajo constituyen la base para explicar el 
surgimiento de una conciencia de explotación, la 
hipótesis puede resultar verdadera o falsa según 
el contexto en que se aplica: 

• Si se aplica en el interior de la comunidad 
resultaría falsa, pues entre relaciones de tra­
bajo y conciencia operan las mediaciones pro­
pias de la identidad étnica: 

• si se prueba fuera de la comunidad sería ver­
dadera, ya que tales mediaciones no operan 
en este caso. 
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Lo anterior demuestra que en el caso del ejem­
plo, la proposición hipotética delimita de modo 
fragmentario el universo de observación consti­
tuido por la población trabajadora, el cual no está 
fragmentado en la realidad, puesto que se trata de 
la misma población, tanto en el interior como en 
el exterior de la comunidad. Asimismo, el concep­
to relación de trabajo, en una formulación hipotéti­
ca, oculta la necesidad de especificar el contenido 
'de un concepto que se utiliza en función de con­
textos: relación de trabajo mediatizada por ele­
mentos culturales, y relación de trabajo sin me­
diación de éstos. 

De todo esto se desprende que antes de formu­
lar una hipótesis, es indispensable la reconstruc­
ción del contexto, con el propósito de poder elegir 
la teoría más pertinente para explicar el problema 
que se investiga. 

Análisis de la reconstrucción articulada 
en relaci6n con la elección de alternativas 

Este criterio consiste en el análisis de la recons­
trucción articulada según el interés de un sujeto 
social para definir las alternativas de acción o eva­
luar los fines propuestos. Es este el momento 
de reconocer lo objetivamente posible como ver­
daderamente realizable, primero, en función de las 
opciones objetivas contenidas en la situación con­
creta y, segundo, en función de la voluntad social 
de transformar dichas opciones en contenidos de 
una práctica social. 



118 CONOCIMIENTO Y SUJETOS SOCIALES 

A continuación, se pretende ilustrar de qué ma­
nera se delimita el campo de opciones, con base en 
dos aspectos particulares : 

a) la evaluación de los efectos del proyecto 
de riego de Pujalcoy en la localidad de Tam­
pate, el cual tiene como objeto transformar 
tierras de temporal en tierras de regadío, y 

b) definir la viabilidad de hacer efectiva la in­
versión de recursos, para diversificar la es­
tructura productiva de la comunidad. 

Proyecto de riego de Pujalcoy: 
evaluaci6n de sus efectos 

Cuando se analizan los efectos de la construc­
ción de la presa, desde la perspectiva de la recons­
trucción articulada, podemos diagnosticar las 
siguientes consecuencias en el interior de la co­
munidad: 

l. Cambio en la proporción del número de jor­
naleros, en razón de que se sujetan al otor­
gamiento de tierras mediante su traslado a 
nuevos asentamientos; 

2. La consiguiente disminución en la oferta de 
fuerza de trabajo local; 

3. La probable disminución de la eficacia de la 
cohesión de la comunidad, como consecuen­
cia del traslado de sus líderes a nuevos asen­
tamientos; 

4. La población local puede, potencialmente, 
ampliar su horizonte de visibilidad social, si 
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el grupo de jornaleros trasladados a los nue­
vos asentamientos, mantiene relaciones con 
la comunidad de origen; 

5. Pueden ampliarse tanto la organización como 
el proyecto político local, si los integrantes 
de la comunidad, desde otros centros de po­
blación, los siguen sosteniendo. Si el proyec­
to se desarrolla en diferentes localidades, 
podría servir de base para la creación de coo­
perativas de comercialización regional, en 
beneficio directo de la economía de la locali­
dad, mediante la creación de un mecanismo 
de comercialización con mayor capacidad de 
presión sobre la economía regional; 

6. Que los jornaleros de la comunidad de Íam­
pate no beneficiados con tierras, modifiquen 
su concepción de las relaciones de trabajo 
con los ejidatarios, consideradas como de 
ayuda o amistad, y las transformen en colec­
tivas, lo que puede originar la pérdida de la 
cohesión interna de la comunidad y el con­
secuente debilitamiento del proyecto político 
que los ha agrupado. 

Se puede observar en esta situación, cómo se 
relacionan los niveles macro y microespaciales. En 
efecto, la construcción de la presa responde a una 
política global de incorporación de tierras de tem­
poral al riego (nivel macrocoyuntural), y afecta 
a la estructura social local mediante la redistri­
bución de la población, el aumento de la superficie 
bajo riego, el incremento de la superficie agrícola 
sobre la ganadera (nivel microestructural), y el 
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consiguiente efecto tecnológico (nivel microco­
yuntural). 

Cuando se trabaja en un plano local, es impor­
tante no olvidar cómo se relacionan los macro 
y microespacios, pues es en esta relación que se 
determina la posible dirección de los procesos 
sociales. En el caso de Tampate, esta relación se 
concreta en la capacidad del proyecto político 
desarrollo de un movimiento campesino indepen­
diente, para definir opciones en el interior de las 
condiciones creadas por los efectos de una ma­
cropolítica, opciones que podrían enunciarse de 
la siguiente manera: 

l. Vigilar, por ejemplo, mediante el control del 
comité de solicitantes de tierras, de que los 
beneficiarios de las tierras de regadío sean 
individuos comprometidos con el proyecto 
político comunitario, y no cualquier campe­
sino; 

2. Impedir la llegada de campesinos provenien­
tes de regiones no relacionadas con el pro­
yecto político ; 

3. Evitar que los ganaderos de la región se 
transformen en agricultores y desplacen a los 
ejidatarios, transformándolos así en mano de 
obra para las tierras de riego. Esto se logra­
rá asegurándose de que en las nuevas parce­
las de ejidatarios se eleve la productividad 
y se creen formas de comercio colectivo que 
mejoren las relaciones de intercambio. 

Por otra parte, es notorio que ciertas medidas 
políticas locales rebasan en sus efectos el plano 
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microespacial, como el hecho de evitar, por me­
dio de movilizaciones sociales en la región, el es­
tablecimiento de empresas transnacionales dedica­
das a la exportación, las cuales aprovecharían la 
infraestructura de riego y el mejoramiento en 
la calidad de los suelos, para su propio beneficio. 

Posibilidad 9bjetiva de hace!;' efectiva la inversión 
de recursos para diversificar la estructura 
productiva de la localidad 

Nos enfrentamos, en este caso, al rechazo, por 
parte de la comunidad, de una opción de desarro­
llo consistente en oferta de inversión para 
explotar una mina de fósforo. 

Ante la propuesta, hecha por un empresario, de 
explotar de manera conjunta una mina de fósforo 
localizada en terrenos ejidales, la respuesta de la 
comunidad fue negativa. Los argumentos fueron: ' 
a) al e.xtraer el fósforo la tierra perdería.fuerza, y 
se perjudicaría el cultivo del café, y b) una fa­
milia de la comunidad perdería su vivienda, pues 
la mina estaba ubicada en su solar. 

Es interesante hacer notar que, a pesar de que 
en la comunidad existía abundante mano de obra 
que preferiría trabajar en la propia localidad y no 
emigrar, se desechó la posibilidad de crear una 
fuente adicional de trabajo por razones puramen­
te psicoculturales. 

La propuesta de explotación de la mina fue pre­
senta.da por medio de los dirigentes de la. orga­
nización y se respetó la estructura formal de 
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decisión que rige en la comunidad. Los dirigentes 
la aceptaron, conscientes de los beneficios que 
acarrearía para el desarrollo comunal. Sin embar­
go, al ser sometida a la consideración de la ins­
tancia de decisión informal de la comunidad, asam­
blea de participantes, se le rechazó.'1 

Si bien las condiciones económicas y políticas 
favorecían la realización del proyecto, la media­
ción de las condiciones psicoculturales obstacu­
lizó su ejecución. 

La razón de estos obstáculos puede resumirse 
en los siguientes enunciados: 

1. La existencia de un fuerte prejuicio ante 
cualquier propuesta proveniente de personas 
extrañas a la comunidad, prejuicio fundado 
en la experiencia de que ese tipo de contactos 
siempre han sido perjudiciales. Tal fue el ca­
so de una compañía petrolera que, a princi­
pios de siglo, propuso la explotación de pe­
tróleo y robó las escrituras de propiedad de 
las tierras comunales. Este hecho ocasionó 
que se desatara una lucha durante más de 

1 Se pueden ver con claridad los elementos microcoyun · 
turales (sistema de decisi6n de la comunidad) que median 
entre el plano macrocoyuntural (politica de inversi6n de la 
empresa) y el plano microestructural (disponibilidad de un 
recurso natural). También es notoria la relaci6n que se es­
tablece entre las condiciones demográficas-naturales (f6sfo· 
ro, mano de obra disponible) y las alternativas econ6micas 
(recursos de inversi6n) con el plano de las opciones de alter· 
nativas, que se define, no s6lo atendiendo a elementos eco­
n6micos, sino también a los culturales y psicol6gicos. 
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treinta años, en la cual fueron asesinados 
muchos líderes; 

2. La concepción del trabajo se limita a las la­
bores agrícolas, y se considera imposible rea_ 
lizar otro tipo de trabajos productivos. Este 
hecho puede ayudar a explicar la falta de 
comprensión de la propuesta mencionada, to_ 
da vez que la· comunidad plantea su futuro 
laboral de acuerdo con el trabajo que siem­
pre ha realizado ; 

3. El argumento esgrimido por la población, 
además de obedecer al prejuicio señalado o 
a la actitud frente al trabajo, surge también 
de la identificación del interés personal con 
el de la comunidad. En este caso, en que la 
explotación de la mina afectaría el solar de 
un vecino, el interés de la comunidad se en­
frentaba con el interés de uno de sus miem­
bros; 

4. Es probable que los dirigentes hayan dado 
marcha atrás en el apoyo de la propuesta, ya 
que ante el fuerte prejuicio su insistencia ha­
bría deteriorado su autoridad. 

Con base en lo que tal situación podría generar, 
podemos diagnosticar los siguientes efectos: 

Inmediatos 

• El rechazo a la propuesta favorece la tenden­
cia a emigrar de la fuerza de trabajo local; 

• impide u obstaculiza la diversificación de la 
estructura productiva local, al perpetuar una 
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relación con el mercado nacional basada en 
un solo producto (el café) ; 

• obstaculiza la posibilidad de mejoramiento 
de las condiciones de vida, al impedir la utili­
zación de un recurso que podría incrementar 
los ingresos monetarios y mejorar la capaci­
dad de negociación de la comunidad; 

• retrasa la posibilidad de acumulación de fuer­
za en el plano regional, al proyectar una ima­
gen de la organización que no facilita el acer­
camiento con otros sectores campesinos de 
la región, los cuales, al interesarse por el mo­
vimiento, permanecen a la expectativa de sus 
logros materiales, antes de incorporarse a él. 

Potenciales 

• Al obstaculizarse la creación de un mercado 
de trabajo comunal, se refuerza la polariza­
ción de los sectores internos de la localidad 
y se imposibilita la absorción del excedente 
de fuerza de trabajo local, la que, por consi­
guiente, se ve obligada a emigrar; 

• se refuerza la posibilidad de agudizar el COJJ­

flicto con la economía regional, en condicio­
nes desventajosas para la comunidad, pues 
no se mejoran sus relaciones de intercambio. 
De esta forma, se mantiene el patrón rudimen­
tario de producción económica, considerando 
el escaso desarrollo de las fuerzas produc­
tivas; 
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• se imposibilita, a corto plazo, la capacitación 
de la mano de obra, y se afianza, por lo tanto, 
la concepción del trabajo restringida a la ac­
tividad agrícola; 

• se favorece el envejecimiento de la estructura 
demográfica, pues los jóvenes emigran debido 
a la falta de fuentes de trabajo; 

• la identidad étnica, cuando actúa como ele­
mento de cohesión social, dificulta las rela­
ciones con lo extralocal y se constituye en un 
obstáculo para el desarrollo del proyecto po­
lítico. 





Tercera parte. Estructura 
conceptual de una 
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V. ÁREAS TEMÁTICAS: 
CONCEPTOS ORDENADORES 

Consideraciones generales 

La presente proposición de conceptos ordena­
dores, se deriva de una aplicación del enfoque 
epistemológico desarrollado para el uso de la teo­
ría en el análisis de presente o elaboración de 
diagnóstico, y posee las siguientes características: 

a) la selección de los conceptos ordenadores 
para cada área temática (económica, políti­
ca, cultural y psicosocial) se ajusta a las pro­
posiciones expuestas en el apartado referente 
a la selección de conceptos;* 

b) dichos conceptos constituyen instrumentos 
para construir observables, aunque no repre­
sentan un esfuerzo de teorización cuyo fin 
sea explicar los problemas a los que aluden 
ni agotar las posibles referencias teóricas 
que pueda contener cada unó de ellos; estas 
últimas pueden ser enriquecidas por los es­
pecialistas de cada área temática. La enun­
ciación mediante la cual se· presentan los 
conceptos es la adecuada para la delimita­
ción de observables; 

e) los conceptos fueron elegidos tanto en fun-

* Cfr. pág. 39. 

[129] 
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c10n del examen de contribuciones teóricas 
en el interior del área temática respectiva, 
como de las exigencias del trabajo de campo 
que sirvió de experiencia para definir la pro­
puesta; 

d) esta última, efectivamente, refleja una ex­
periencia en la selección de conceptos orde­
nadores, la cual puede ser útil pára orientar 
la elaboración de otras alternativas de diag­
nóstico que sigan la misma línea de razona­
miento; 

e) las áreas temáticas que se reconozcan como 
recortes disciplinarios de los procesos rea­
les, deben ser analizadas como niveles de 
la realidad; esto es, la definición de los pro­
cesos económicos, políticos, culturales y psi­
cosociales debe realizarse de acuerdo con 
las relaciones de articulación que sea posible 
establecer entre ellos. Por ejemplo, para de­
finir los conceptos ordenadores apropiados a 
la obseravción del proceso económico, es 
necesario conjugar la capacidad del concep­
to para captar la especificidad de las teorías 

' económicas de las cuales surge, así como su 
capacidad para establecer relaciones con los 
conceptos de los otros niveles de realidad: 

f) los conceptos ordenadores deben permitir el 
recorte de la observación de la realidad, así 
como la recuperación de las diferencias es­
paciales (micro y macroespacio), temporales 
(corto y largo tiempo) y dinámicas ( estruc­
turales y coyunturales), entre los procesos 
observados. 
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La secuencia de exposición no refleja ninguna 
exigencia para su uso correcto. Por ejemplo, los 
conceptos económicos no indican el inicio del diag­
nóstico, ni los psicoculturales deben ser vistos 
después del análisis de las otras áreas. El orden 
entre estos conceptos dependerá de la naturaleza 
del problema eje del que se parta para la realiza­
ción del proceso de reconstrucción articulada de 
la situación concreta. 

Area temática econ6mica 

El área económica se refiere al proceso de re­
producción material mediante el cual se trans-

. forman las relaciones sociales y se crean otras 
nuevas. Los conceptos ordenadores de esta área 
pretenden destacar los principales momentos de 
la reproducción material, ya que recuperan el con­
junto de aspectos económicos y, como tales, per­
miten además relacionar el área económica con 
las otras áreas. La observación de esta área se 
organiza con base en los siguientes conceptos or­
denadores : condiciones del proceso de producción, 
proceso de producción real, y proceso de realiza­
ción de la producción. 

El primer concepto está constituido por los 
parámetros naturales e históricos en que se reali­
za la producción material; el segundo Se refiere 
a la estructura de insumos, organización, finan­
ciamiento y tipos de productos, y el último alude 
al destino final del producto del trabajo. 
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El conjunto de estos conceptos puede fundirse 
en un concepto base cuyo referente sea las rela­
ciones sociales que se establecen entre los diver­
sos sujetos económicos locales, y debe atender a 
las condiciones de producción, al proceso de pro­
ducción real y a la realización de la producción. 
A este concepto base lo llamaremos organización 

social de los del proceso productivo, el cual 
nos permite abrir el área económica a relaciones 
articulables con otras áreas. En efecto, la organi­
zación social de los agentes del proceso produc­
tivo puede analizarse a partir del área política, en 
dos sentidos principales : como determinación de 
la base social de las fuerzas políticas, y como un 
campo que permite la identificación de los intere­
ses comunes que pueden servir de base para la 
definición de proyectos políticos entre las dife­
rentes fuerzas sociales. 

A su vez, desde el enfoque del área económica, 
lo político permite detectar la regulación de los 
intereses heterogéneos, de acuerdo a la ubicación 
de los agentes productivos en el contexto econó­
mico local. Esta regulación influye sobre el dina­
mismo propio del proceso económico en relación 
con los intereses que se conjuguen a través de 
ella. 

Hay que considerar que el proceso productivo 
no puede entenderse aislado de la actividad coti­
diana del trabajo, pues ésta constituye una condi­
ción básica para el cumplimiento del conjunto de 
actividades que contribuyen a satisfacer las ne­
cesidades de reproducción biológico-social de los 
individuos. 
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El trabajo, en términos de estabilidad, ingresos, 
etcétera, así como el acceso a bienes y servicios, 
el cual depende de la condición laboral que se 
posea, no pueden entenderse sin una concepción 
clara de la estructura de relaciones económicas 
derivadas del proceso productivo; de ahí que la 
organización social de los agentes de dicho pro­
ceso i;e refiera a un conjunto de relaciones que 
median las actividades de la vida cotidiana cuyo 
objeto sea la satisfacción de las necesidades bá­
sicas. 

Ahora bien, el área cultural puede ser analiza­
da como el ámbito desde el cual los agentes pro­
ductivos imponen exigencias, demandas y adecua­
ciones a la dinámica económica. Una población 
constituida por trabajadores que requieren una 
mayor cantidad de ingresos, reflejará una exigen­
cia sobre el dinamismo del mercado de trabajo 
local, en términos de mayor diversificación o me­
jores condiciones de estabilidad laboral, o bien, 
el establecimiento de relaciones con mercados de 
trabajo extralocales. 

Finalmente, por lo que toca al área psicosocial, 
la organización de los agentes productivos cons­
tituye el marco de referencia para determinar los 
grupos que influyen sobre la orientación del com­
portamiento individual, mediante las orientacio­
nes normativas que conllevan las prácticas sociales 
de estos agentes. En sentido inverso, lo psicoso­
cial imprime ciertas direcciones a la dinámica eco­
nómica, según las actitudes y expectativas que los 
comportamientos individuales de los agentes pro­
ductivos puedan generar. 
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Por otro lado, además de las articulaciones en­
tre el área económica y las otras áreas, existe la 
necesidad de observar la dinámica económica lo­
cal en su articulación con la economía nacional, 
para lo cual es indispensable plantearse la fun­
ción de estos conceptos para vincular los planos 
micro y macroespaciales de los procesos econó­
micos. Es necesario, entonces, considerar que los 
cortes micro y macroespaciales, constituyen cam­
pos en el interior de los cuales es posible recono­
cer diferentes ritmos temporales, así como situa­
ciones que responden a dinamismos estructurales 
y coyunturales. Analicemos ahora estos plantea­
mientos. 

En primer lugar, el espacio debe transformarse 
y, de un territorio, común ·a muchos y variados 
fenómenos, pasar a ser una dimensión delimitada 
por fenómenos económicos particulares. Así, por 
ejemplo, si consideramos el agua como una de las 
condiciones naturales del proceso de producción, 
el fenómeno se expresará en el espacio propio de 
la distribución y acceso a este recurso; si consi­
deramos a los insumos dentro del proceso de pro­
ducción real, se expresará, entonces, el fenómeno, 
en el espacio definido por la distribución de los 
mercados de insumos técnicos; si pensamos en la 
realización de la producción, ésta se expresará en 
el espacio definido por la ubicación de los merca­
dos de productos; si pensamos en la fuerza de tra­
bajo, se expresará, como fenómeno, en los puntos 
del espacio conformados por la ubicación de los 
mercados de trabajo, etcétera. De esta manera, 
el territorio físico se descompone en múltiples es-
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pacios que pueden no coincidir entre sí, de acuer­
do con las exigencias de funcionamiento de cada 
proceso económico. 

La transformación del territorio físico en dife­
rentes espacios determinados por fenómenos par­
ticulares, permite pensar en la delimitación de 
espacios económicos inclusivos, lo cual se puede 
hacer relacionando los puntos donde se obtienen los 
insumos técnicos con la ubicación de los merca­
dos de trabajo; los lugares para la comercializa­
ción de la producción con la zona que abarque la 
organización de la fuerza de trabajo, o con la di­
visión espacial de la estructura productiva; etcé­
tera. 

El estudio de la dimensión espacial de los pro­
cesos económicos permite incorporar la idea de 
relación micro-macroespacial, ya que algunos es­
pacios abarcan a otros. En este sentido, a pesar de 
que el proceso de producción real es el condicio­
nante de los demás procesos económicos( ya que 
sin producción no hay proceso económico enten­
dido como reproducción material), puede repre­
sentar un proceso local si se le compara con el de 
comercialización, e incorporarse al espacio de la 
producción en otros espacios. 

Entendemos por espacio el conjunto de puntos 
en que se concretan los procesos económicos, los 
cuales pueden abarcar escalas espaciales diferen­
tes de un mismo territorio. A este respecto, se 
puede decir que lo microespacial es un punto de 
articulación en relación con un campo más am­
plio. Pero para reconstruir la relación entre lo 
macro y microespacial, es necesario, además, to-
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mar en cuenta los ritmos temporales de los distin­
tos procesos económicos. 

El proceso económico puede contener en su in­
terior diferentes ciclos temporales, de acuerdo con 
los diversos ritmos de reproducción de los pro­
cesos económicos particulares. Así, es posible di­
ferenciar fenómenos de corto y largo tiempo -de 
acuerdo con la escala temporal en que se desen­
vuelvan-, de fenómenos estructurales y coyun­
turales, ya sea que el fenómeno responda a una 
dinámica de la estructura social sujeta a cierto 
movimiento transcoyuntural, o que sea producto 
de una praxis sociopolítica mediante la cual se 
pretenda influir en los dinamismos estructurales 
que se prolongan en el largo tiempo. 

Desde el punto de vista metodológico, los pro­
cesos estructurales parecen más fáciles de recons­
truir, pues ocurren en el largo tiempo -tal es el 
caso de la lógica de desarrollo de la formación so­
cial dominante; mientras que los procesos coyun­
turales, precisamente por influir sobre los de ca­
rácter estructural, ocurren en una escala temporal 
más cercana a la de las prácticas sociales. 

A este respecto, es oportuno reflexionar sobre 
el hecho de que, mientras que la sociedad es siem­
pre interpretada desde el punto de vista de los 
ciclos temporales de larga duración, se le constru­
ye sobre la base de la exigencia de los ciclos tem­
porales cortos. Esto es, la sociedad se muestra en 
el plano macrosocial, pero se constituye des­
de el plano microsocial. Este planteamiento nos 
conduce a analizar los conceptos con base en las 
distintas combinaciones de los siguientes planos: 
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l. Macroestructural, 
2. Microestructural, 
3. Macrocoyuntural, y 
4. Microcoyuntural. 

Según la recuperación de los distintos recortes 
de tiempo-espacio, así como la naturaleza de la dL 
námica de los procesos, éstos se pueden clasificar 
con el propósito de especificar sus observables, de 
lo cual resulta una propuesta de estos últimos pa­
ra los conceptos ordenadores definidos en el área 
económica.* 

En los esquemas siguientes la primera columna 
corresponde a los procesos económicos estructu­
rales que se desenvuelven en un espacio macro­
espacial ; la segunda recorta los espacios de las 
praxis económicas en el nivel macroespacial, pra­
xis mediante las cuales se pretende influir sobre 
lo macro y microestructural. Estas praxis (o po­
líticas) median entre lo estructural macroespacial 
y lo estructural microespacial, lo cual se puede 
observar en la tercera columna. La última colum­
na presenta los aspectos de las praxis que se de­
sarrollan en el espacio local, y que se relacionan 
directamente con los procesos estructurales mi-

* Se ha estimado innecesario explicar cada observable de 
los conceptos ordenadores, los cuales fueron elegidos en ra­
zón del grado de formalización de los enunciados propuestos. 
Esto marca una diferencia entre el tratamiento de que ha 
sido objeto esta área temática y el de las demás, donde ha si­
do necesaria una mayor explicación del contenido de cada 
concepto, así como de sus respectivos universos de obser­
vación. 



C
ua

dr
o 

1.
 C

on
ce

pt
o 

or
de

na
do

r:
 

co
nd

ic
io

ne
s 

de
l 

pr
oc

es
o 

de
 p

ro
du

cc
ió

n 

O
ri

te
ri

oa
 

te
m

po
­

ea
p

a
ci

a
Z

ea
 

11
 

di
tll

lm
ic

oa
 

O
ln

er
va

b
Z

ea
 

.ll
(a

cr
oe

st
ru

ct
ur

aZ
 

1
 

l.
 

D
es

ar
ro

ll
o 

de
 

· 
la

s 
fu

er
za

s 
pr

od
uc

ti
va

s 
de

l 
tr

ab
aj

o:
 

o 
in

st
ru

m
en

to
s,

 
o 

or
ga

ni
za

ci
ón

 
de

 l
a 

fu
er

za
 

de
 t

ra
ba

jo
, 

o 
ca

pa
ci

ta
ci

ón
 

de
 l

a 
fu

er
za

 
de

 
tr

ab
aj

o,
 

o 
ci

en
ci

a 
ap

li
­

ca
da

 
a 

la
 

pr
o­

du
cc

ió
n.

 
2.

 
C

on
ce

nt
ra

ci
ón

 
de

 
la

 t
ie

rr
a.

 
3.

 D
is

tr
ib

uc
ió

n 
de

 
la

 
po

bl
ac

ió
n 

ec
on

óm
ic

am
en

te
 

ac
ti

va
 

de
 

ac
ue

rd
o 

co
n 

su
 

ra
m

a 
pr

od
uc

ti
va

. 

.ll
(a

cr
oc

oy
un

tu
ra

Z
 

II
 

1.
 P

ol
lt

lc
a 

cl
en

tl
fl

-
ca

. 
2.

 
P

 o
 1

1 
t 

i 
c 

a 
de

 
tr

an
sf

er
en

ci
as

 
de

 
te

cn
ol

og
la

. 
3.

 
P

at
ro

ne
s 

al
te

r­
na

ti
vo

s 
de

 
te

c­
no

lo
gl

a 
co

n 
re

­
cu

rs
os

 
In

te
rn

os
. 

4.
 

P
ol

lt
lc

a 
ed

uc
at

i­
va

 
en

 
re

la
ci

ón
 

co
n 

la
 

ca
li

fi
ca

­
ci

ón
 

de
 

la
 f

ue
r­

za
 d

e 
tr

ab
aj

o.
 

5
. 

P
ol

it
lc

a 
de

 
de

­
sa

rr
o
ll

o
 

de
 

in
­

fr
ae

st
ru

ct
ur

a 
ec

on
óm

ic
a.

 
8.

 
P

ol
lt

lc
a 

de
 

m
e­

jo
ra

m
ie

nt
o 

de
 

su
el

os
 

y 
ap

ro
ve

-

.ll
(ic

ro
es

tr
uc

tu
ra

Z
 

II
I 

1.
 

C
on

di
ci

on
es

 
na

­
tu

ra
le

s 
de

l 
h

a
­

b
ita

t 
pr

od
uc

ti
vo

 
lo

ca
l:

 
o 

cl
im

a,
 

o 
su

el
os

, 
o 

ag
ua

, 
o 

re
cu

rs
os

 
re

no
va

bl
es

 
y 

no
 

re
no

va
bl

es
. 

2.
 

C
on

di
ci

on
es

 
hi

s­
tó

ri
ca

s 
lo

ca
le

s.
 

3.
 N

11
m

er
o 

y 
di

s­
p
o
n
ib

il
id

ad
 

de
 

fu
er

za
 

de
 t

ra
ba

· 
jo

. 
4.

 
C

S
:l

ld
ad

 y
 

m
ec

a­
ni

sm
os

 
de

 
ca

pa
. 

ci
ta

ci
ón

. 
5.

 T
ra

di
ci

ón
 

la
bo

ra
l. 

11
( ic

ro
co

yu
n

tu
ra

l 
IV

 

1.
 

P
ol

lt
ic

a 
de

 r
ec

lu
­

ta
m

ie
nt

o 
de

 
la

s 
or

ga
ni

za
ci

on
es

 
lo

ca
le

s 
de

 
tr

ab
a­

ja
do

re
s 

y 
em

pr
e­

sa
ri

os
. 

2.
 

P
ol

ít
ic

a 
de

 
ca

pa
­

ci
ta

ci
ó

n
 

de
 

la
s 

o
rg

an
iz

ac
io

n
es

 
de

 
tr

ab
aj

ad
o

re
s 

y 
em

pr
es

ar
io

s.
 

S
. 

M
od

al
id

ad
es

 
de

 
im

pl
em

en
ta

ci
ón

 
de

 
la

s 
po

lí
ti

ca
s 

es
ta

ta
le

s 
so

br
e:

 
• 

cr
éd

it
os

, 
• 

ca
pa

ci
ta

ci
ón

, 
• 

in
su

m
os

, 
• 

te
cn

ol
og

la
, 

• 
ti

er
ra

s,
 

• 
im

pu
es

to
s,

 



4.
 C

om
po

si
ci

ón
 

or
gé

ni
ca

 
de

l 
ca

pi
ta

l 
di

fe
re

nc
ia

l 
en

tr
e 

la
 

ag
ri

cu
lt

ur
a 

y 
la

 i
nd

us
tr

ia
: 

o 
tr

an
sf

er
en

ci
as

 
de

 v
al

or
. 

ch
am

ie
nt

o 
de

 
ag

ua
. 

7.
 

P
ol

it
ic

a 
im

po
si

­
ti

va
: 

o 
so

br
e 

in
ve

rs
io

ne
s,

 
o 

so
br

e 
la

 
fu

nc
ió

n 
de

l 
ca

pi
ta

l. 
8.

 
P

ol
it

lc
a 

de
 

re
­

fo
rm

a 
ag

ra
ri

a.
 

9.
 

P
ol

lt
lc

a 
de

 
fo

r­
m

as
 

de
 

or
ga

ni
­

za
ci

ón
 

de
l 

tr
a­

ba
jo

: 
o 

co
op

er
at

iv
as

, 
o 

so
ci

ed
ad

es
 

de
 

in
te

ré
s 

co
le

ct
iv

o,
 

0 
ot

ra
s.

 
10

. 
L

ey
es

 
de

 
pr

oh
i­

bi
ci

ón
 

de
 

di
vi

­
si

ón
 

de
 

la
 

ti
e­

rr
a.

 
11

. 
P

ol
lt

lc
as

 
de

 s
ub

­
si

di
os

. 
12

. 
P

ol
lt

lc
as

 
de

 c
ré

­
di

to
s.

 
lS

. 
P

ol
lt

lc
as

 
de

 
In

­
su

m
os

. 

6.
 

C
ar

ac
te

ri
st

lc
as

 
de

 
lo

s 
in

st
ru

­
m

en
to

s.
 

de
 

tr
a­

ba
jo

. 
7.

 C
an

ti
da

d 
y 

us
o 

de
 

te
cn

o
lo

g
la

 
po

r 
ti

po
 

de
 p

ro
­

du
ct

o 
y 

su
pe

rf
i­

ci
e 

de
 t

ie
rr

a.
 

8.
 C

an
ti

da
d 

y 
ti

po
 

de
 

in
du

st
ri

as
. 

9.
 

F
or

m
as

 
de

 a
cc

e­
so

 
a 

In
su

m
os

 
pa

ra
 

la
 

ag
ri

cu
l­

tu
ra

. 
10

. 
C

on
oc

im
ie

nt
o 

de
 

al
te

rn
at

iv
as

 
de

 
us

o 
de

 
In

su
­

m
os

 d
e 

la
 p

ob
la

­
ci

ón
. 

11
. 

F
un

ci
ón

 
de

 
la

 
In

fr
ae

st
ru

ct
u

ra
 

an
te

 e
l 

ac
ce

so
 d

e 
in

su
m

os
. 

is
. 

In
st

it
uc

io
ne

s 
de

 
cr

éd
it

o.
 

lS
. 

D
is

tr
ib

ui
do

ra
s 

lo
ca

le
s 

de
 

in
su

­
m

os
. 

o 
de

sa
rr

ol
lo

 
de

 
In

fr
ae

st
ru

ct
u­

ra
 e

co
nó

m
ic

a.
 

4.
 

P
rá

ct
ic

as
 

ec
on

ó­
m

ic
as

 
qu

e 
im

pu
l­

se
n 

fu
er

za
s 

so
­

ci
al

es
 

lo
ca

le
s,

 
in

­
de

pe
nd

le
nt

em
en

­
te

 d
e 

la
s 

po
ll

ti
ca

s 
es

ta
ta

le
s 

qu
e 

te
n­

ga
n 

po
r 

ob
je

ti
vo

 
tr

an
sf

or
m

ac
io

­
ne

s 
de

 
la

s 
co

nd
i­

ci
on

es
 

na
tu

ra
le

s 
o 

hi
st

ór
ic

as
 

de
 l

a 
lo

ca
li

da
d.

 



C
ua

dr
o 

2.
 C

on
ce

pt
o 

or
de

na
do

r:
 p

ro
ce

so
 d

e
 p

ro
du

cc
ió

n 
re

al
 

C
ri

te
ri

os
 

O
bs

er
va

bl
es

 
M

a
cr

o
e
a
tr

u
ct

u
ra

l 
1
 

l.
 

C
on

ce
nt

ra
ci

ón
 

y 
ce

nt
ra

li
za

ci
ón

 
de

 
ca

pi
ta

l. 
2.

 
D

is
tr

ib
uc

ió
n 

de
 

la
s 

ra
m

as
 

pr
od

uc
ti

va
s 

en
 e

l 
es

pa
ci

o 
na

ci
on

al
. 

M
a
cr

o
o
o
yu

n
tu

ra
l 

1
1
 

l.
 

P
ol

lt
ic

a 
de

 
sa

la
rl

os
. 

2.
 

P
ol

lt
ic

a 
de

 
pr

ec
io

s 
po

r 
ra

m
a 

y 
pr

od
uc

to
. 

3.
 

P
ol

lt
lc

as
 

de
 

tr
an

sf
or

m
ac

ió
n 

de
 l

os
 p

ro
du

ct
os

 
ag

ri
co

la
s 

a 
p
ar

ti
r 

de
l 

ca
pi

ta
l 

o 
de

 
lo

s 
pr

od
uc

to
re

s 
di

re
ct

os
. 

4.
 

P
ol

i t
ic

as
 

de
 

m
in

im
os

 
de

 p
ro

du
ct

iv
id

ad
. 

5.
 

P
ol

lt
lc

a 
de

 
se

gu
ro

s 
a 

la
 

pr
od

uc
ci

ón
. 

M
ic

ro
e

st
ru

ct
u

ra
l 

II
I 

l.
 

V
ol

um
en

 
de

 
pr

od
uc

ci
ón

 
po

r 
he

ct
ár

ea
. 

2.
 

F
or

m
as

 
de

 
vi

nc
ul

ac
ió

n 
de

l 
pr

oc
es

o 
ag

ri
co

la
 

co
n 

la
 

in
du

st
ri

a 
lo

ca
l. 

3.
 I

nd
us

tr
ia

s 
qu

e 
us

an
 

in
su

m
os

 
ag

ri
co

la
s 

lo
ca

le
s.

 
4
. 

In
du

st
ri

as
 

qu
e 

no
 

us
an

 
in

su
m

os
 

ag
ri

co
la

s 
lo

ca
le

s.
 

5.
 P

or
ce

nt
aj

e 
de

 
la

 
fu

er
za

 
de

 
tr

ab
aj

o 
as

al
ar

ia
da

 
y 

de
 

la
 

fa
m

ll
la

r;
 

nú
m

er
o 

to
ta

l 
de

 
jo

rn
ad

as
 

y 
di

fe
re

nc
ia

ci
ón

 
en

tr
e 

jo
rn

ad
as

 
as

al
ar

ia
da

s 
y 

fa
m

ll
la

re
s.

 
6.

 
D

ur
ac

ió
n 

de
 

la
 

jo
rn

ad
a 

de
 

tr
ab

aj
o.

 

M
ic

ro
co

yu
n
tu

ra
i 

IV
 

l.
 

P
rá

ct
ic

as
 

lo
ca

le
s 

de
 c

on
tr

at
ac

ió
n 

de
 

la
 

fu
er

za
 

de
 

tr
ab

aj
o.

 
2.

 
P

rá
ct

ic
as

 
de

 
la

s 
or

ga
ni

za
ci

on
es

 
ca

m
pe

si
na

s 
en

 
re

la
ci

ón
 

co
n 

la
 

ad
qu

is
ic

ió
n,

 
di

st
ri

bu
ci

ón
 

y 
us

o 
de

 
la

 
ti

er
ra

 
y 

ot
ro

s 
re

cu
rs

os
 

co
m

un
es

. 
3.

 
P

rá
ct

ic
as

 
de

 
fo

rm
as

 
de

 
pr

od
uc

ci
ón

: 
co

op
er

at
iv

as
, 

de
 

pr
es

ta
ci

ón
 

de
 

se
rv

ic
io

s 
m

ut
uo

s,
 

et
cé

te
ra

. 
4.

 
P

rá
ct

ic
as

 
de

 
as

oc
ia

ci
on

es
 

de
 

fo
m

en
to

 
de

l 
de

sa
rr

ol
lo

 
ec

on
óm

ic
o 

lo
ca

l. 
5.

 O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

ju
ri

di
co

-a
dm

i­
ni

st
ra

ti
va

s 
qu

e 
in

te
rv

en
ga

n 
en

 
el

 
pr

oc
es

o 
"P

ro
du

ct
iv

o.
 



.AREAS TEMÁTICAS 141 

croe.spaciales, y median entre lo microestructural 
y lo macrocoyuntural. Esta mediación es funda­
mental para la determinación de las diversas ma­
neras en que las estructuras regionales y/o locales 
se insertan en el contexto de la sociedad nacional. 

Arca temática política 

La función de lo político dentro del proceso de 
cambio social, se puede definir como el conjunto 
de prácticas mediante las cuales se resuelve la di­
rección y ritmo de transformación que asume el 
desarrollo sociohistórico. 

Dos son los conceptos que se pueden derivar de la 
función de lo político dentro del proceso de transfor­
mación social: la direcci-onalidad y la regulación. 

El concepto de regulación social implica definir 
al poder como una forma de solucionar los conflic_ 
tos entre fuerzas sociales, lo cual sugiere que los 
aspectos organizativos del poder deben quedar su­
bordinados a los aspectos propios del movimien­
to de las fuerzas sociales. 

Cuando consideramos al poder desde la pers­
pectiva del movimiento, encontramos dos tipos de 
soluciones: a) el poder como estructura y b) el 
poder como praxis. La primera opción supone que 
se observa la realidad desde el ángulo de lo ya 
dado, es decir, el poder político como aparáto o 
institución que condensa la fuerza dominante. La 
segunda opción contiene la idea de poder como 
proceso, dentro del cual el eje del dinamismo es 
el poder en proceso de constitución, es decir, no 
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reducido a la forma que asume en determinados 
cortes de observación. Así, desde este ángulo, se 
enfatiza la idea de conflicto como situación en la 
que se confrontan fuerzas sociales. En este punto, 
resulta particularmente interesante el método que 
se siga para regular el conflicto entre las fuerzas, 
el cual servirá de base para la dirección que siga 
el proceso resultante de la relación entre tales 
fuerzas. Por eso, lo político exige profundizar en 
la relación entre praxis social, regulación social y 
dirección del proceso histórico.* 

* Las corrientes que conciben el poder en términos ins­
trumentalistas, ponen el acento, para la comprensión de lo 
político, en la reconstrucción de la estructura formal del 
poder, tanto como en las personas ubicadas en posiciones 
clave dentro de esa estructura. Tal enfoque puede provocar 
que el proceso político sea considerado como la resultante 
de causas que dependen de las estrategias y acciones de indi­
viduos o grupos, y se aproxima a una idea de voluntarismo 
por parte de las personas con poder. En términos metodoló­
gicos, esta concepción implica un aislamiento del proceso 
político en relación con otras áreas de Ja realidad; en espe­
cial, se oculta la posible articulación con el área económica. 

Cuando se aísla al sujeto político de la estructura econó­
mica y se pasan por alto las mediaciones a través de las 
cuales, el sujeto económico se transforma en sujeto político, 
los conflictos de intereses que genera_ lo económico no tienen 
siempre una expresión clave en lo político, aun cuando la 
estructura económica sea el campo de condiciones y alterna­
tivas en cuyo interior los sujetos políticos definen sus op­
ciones. Este enfoque, al poner énfasis en los individuos que 
toman decisiones, líderes o funcionarios, facilita considerar 
los elementos psicosociales que actúan en el proceso político. 

Por lo que toca a estudios de diagnóstico local, la conside­
ración de la intervención de sujetos individuales puede ser 
más relevante que en los estudios de nivel macrosocial. La 
caracterización de las fuerzas sociales de la localidad, por 
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El análisis del proceso político, desde la pers­
pectiva de la articulación fuerzas-regulación so­
cial y fuerzas-direccionalidad del proceso social, 
exige que se extienda el.razonamiento político a 

ejemplo, puede variar debido a la existencia o no de líderes, 
la eficacia o no de los funcionarios, la circunstancia de que 
el conjunto de la fuerza posea una composición de indivi­
duos caracterizados como seguidores o activistas. 

Las corrientes teóricas denominadas estructuralistas, sos­
tienen como tesis fundamental que: las funciones del Estado 
están ampliamente determinadas por las estructuras de la 
sociedad, más que por las personas que ocupan posiciones de 
poder estatal. Desde este punto de vista, se enfatiza el pro­
ceso económico, las contradicciones que en él se generan y 
los sujetos económicos que de él resultan, de manera que se 
da importancia a la necesidad de articular lo económico con 
lo político. 

Desde nuestra perspectiva, podriamos decir que las clases 
sociales, como fenómeno económico, constituyen posibles pa­
rámetros de constitución de fuerzas po!iticas, aunque no 
existe una relaci6n directa entre clase, en el sentido económi­
co, y fuerza política de clase. El interés económico común, 
producto de una situación similar en el conjunto de las re­
laciones sociales, sirve como base para que surja la posibili­
dad de homogeneidad y de dirección común; pero la con­
versión de esa condición económica en política, exige la 
presencia de otros elementos, a los cuales llamaremos por 
ahora, voluntad colectiva y proyecto politico. 

En este sentido, podemos definir la relación entre econo­
mía y política, como aquella que se establece entre los pro­
cesos económicos que condicionan a los procesos políticos, 
mismos que, a su vez, influyen mediante las decisiones sobre 
la dirección de tales procesos políticos. Esta relación de in­
fluencia recíproca tiene gran importancia en el estudio del 
diagnóstico local, ya que, en éste, las opciones de acción 
política están sujetas a los campos de alternativas determina­
dos por la estructura económica local; aunque ésta, a su vez, 
puede ·estar coyunturalmente determinada por acciones po-
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otros elementos ·de la realidad: ideológicos, cul­
turales, psicosociales. En el plano del análisis lo­
cal, este enfoque permite observar el proceso polí­
tico sin restringirse a organizaciones formalmente 
políticas, y describir no sólo a las fuerzas políticas 
con expresión en el plano de la estructura del po­
der local (político-administrativo), sino también 
a la misma base social que puede estar actuando 
sin alcanzar todavía expresiones organizativas, 
aun cuando pugne por la creación de nuevas ins­
tancias de decisión o bien, replantee las funciones 
de las instancias institucionales existentes.* 

líticas. Dijimos antes que la concepci6n del Estado como 
dominaci6n de clase, lleva a concebir al proceso político en 
términos de relaciones de poder cristalizadas, más que al 
proceso mismo de su constituci6n. En efecto, no es lo mismo 
afirmar que el Estado tiene una composici6n clasista, que 
sostener que las clases están presentes en él, concebido como 
una instancia de relaci6n entre fuerzas. En este último caso, 
el Estado es una instancia de relaci6n entre fuerzas, sin que 
se adelante ninguna proposici6n acerca del contenido de esta 
relaci6n; más bien, se plantea una situaci6n abierta en cuanto 
a posibles formas de regular las relaciones entre las fuerzas. 
Por el contrario, cuando se afirma que el Estado tiene una 
composici6n clasista, se asocia una soluci6n organizada de 
la relaci6n entre fuerzas sociales, la cual cristaliza en una es­
tructura institucional. En el primer caso, se pone el acento 
en los aspectos dinámicos procesales, mientras que en el se­
gundo, se destacan los aspectos estructural-burocráticos de 
la relaci6n dominante-dominados. 

* El concepto instancias de decisión se compone de dos 
dimensiones que conviene separar para su uso operativo: por 
un lado, la instancia misma y, por otro, la decisi6n. La ins­
tancia de decisi6n corresponde tanto a los aparatos institu­
cionales del Estado, como a las organizaciones de la sociedad 
civil (sindicatos, partidos políticos, agrupaciones gremiales, 
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El concepto de regulación social se refiere al con­
junto de instancias (institucionalizadas o no) me­
diante las cuales, las distintas fuerzas sociales 
hacen efectiva su capacidad de influir sobre la di­
rección del movimiento social. Esta regulación 
social alude a las instancias a las que recurren las 
distintas fuerzas, desde su dinámica, cuando pre­
tenden influir sobre la dirección del desarrollo 
económico y social. 

Ahora bien, cuando se trata de encontrar el es­
pacio exigido por la dinámica de los procesos 
políticos locales, debemos preguntarnos ¿cómo se 
concreta lo político en un recorte local? Esta mo­
dalidad de concreción exige considerar dos di-

religiosas, culturales, etc.) ; pero también consiste en el espa­
cio que resulta cuando la poblaci6n genera nuevos mecanis­
mos de decisi6n. Este margen de creaci6n de mecanismos 
puede ser resultado de una cierta cobertura creada por algu­
nas instituciones (por ejemplo: la iglesia en situaciones de 
represi6n de la sociedad civil), o bien, ser producto de la 
misma crisis de funcionamiento de los 6rganos del Estado o 
de la sociedad civil (por ejemplo: crisis de la estructura 
burocrática del movimiento sindical y emergencia de nuevos 
canales de participaci6n; funcionamiento ineficiente de una 
instituci6n del Estado y creación por parte de los usuarios de 
un mecanismo alternativo) . 

La dimensi6n relativa a la decisi6n, por su parte, apunta 
a la orientación politica que contiene una alternativa en 
una situación determinada, lo que puede expresarse en un 
lenguaje muy estructurado (por ejemplo: programa de ac­
ción), o en simples reacciones espontáneas y esporádicas (por 
ejemplo: una movilización para impedir la remoción de una 
autoridad). Es por medio de estas instancias que se resuel­
ve la imposición de una fuerza social sobre otra dando lugar 
a la regulación de la relación entre las diferentes fuerzas 
sociales. 
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mensiones : el acceso de la población local a las 
instancias de poder, que forman parte de un siste­
ma extralocal (regional y nacional), y la creación 
de instancias de decisión locales, las que no ne­
cesariamente son, en principio, parte de las ins­
tancias que exceden lo microlocal. Para responder 
a estas dos exigencias, planteamos el concepto 
creación de instancias de decisión, el cual atiende a 
la potencialidad de las fuerzas sociales locales, en 
su proceso de constitución de poder, sin reducirlas 
al acceso que tengan a las instancias de poder 
previamente creadas. 

Con base en la fundamentación anterior y en 
la función que se le asigna a lo político (conjun­
to de prácticas a través de las cuales se resuelven 
la dirección y ritmo de transformación que asu­
me el desarrollo sociohistórico), proponemos que 
la reconstrucción del área se realice a partir de los 
siguientes conceptos ordenadores : a) base social 
y base política de las fuerzas; b) voluntad colec­
tiva y c) proyecto político. 

Los tres conceptos integran uno nuevo que re­
fleja en forma sintética la función del área políti­
ca: la regulación social de la relación entre fuer­
zas, el cual es la base del área temática política. 

Concepto: base social y política de las fuerzas 

Las fuerzas son grandes agrupamientos 
les que se reconstruyen a partir de dos dimen­
siones: la social y la política. 
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La dimensión social de las fuerzas se refiere a 
la diferenciación de la población, de acuerdo con la 
naturaleza de su inserción en el proceso produc­
tivo (estratos ocupacionales), así como de sus 
características sociodemográficas, como edad, se­
xo, escolaridad, etc. Es importante subrayar que 
esta dimensión constituye la condición que posi­
bilita la formación de la fuerza política. La dimen­
sión política, por su parte, es la inserción de los 
sectores componentes de los agrupamientos so­
ciales en instancias de decisión. 

La distribución cuantitativa de la población por 
estratos ocupacionales, en relación con el acceso 
de éstos a los centros locales de decisión, constitu­
ye un universo que permite precisar el valor po­
tencial de la población para la constitución de 
fuerzas sociales. Una población con mayoría 
de jornaleros sin acceso a las organizaciones lo­
cales, por ejemplo, puede constituir una situación 
de conflicto latente, en la medida en que este 
grupo social no posea mecanismos para canalizar 
sus intereses. En cambio, si otros sectores mino­
ritarios pueden representar los intereses de este 
grupo de jornaleros, el problema del tamaño (re­
lación minoría-mayoría), pasa a tener otro signi­
ficado. Lo anterior demuestra el carácter proble­
mático del universo de observación: distribución 
cuantitativa de la población por estratos ocupa­
cionales, cuyos contenidos y significados depen­
derán del contexto en que se reconstruya. 

Es necesario complementar la relación entre la 
dimensión social y la dimensión política, sin per­
der de vista los intereses comunes y particulares 
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de los individuos y grupos en el interior de las 
organizaciones locales, pues tales intereses son 
condición homogeneizadora del agrupamiento y, 
por tanto, base de constitución de una fuerza po­
lítica. 

Los intereses comunes pueden ser de naturaleza 
económica o extraeconómica. En la comunidad es­
tudiada se observó cómo se creó una organización 
para la ampliación de tierras ejidales, la cual reu­
nió a dos sectores ocupacionales: el de los jorna­
leros y el de los ejidatarios. Se prevé que, dada 
la reducida superficie de tierras que se puede ob­
tener, no será posible satisfacer el interés de am­
bos sectores, en especial el de los jornaleros, pe­
ro el interés ·común que los homogeneiza en el 
interior de una misma organización, se traduce 
en mecanismos extraeconómicos, tales como man­
tenimiento de la identidad étnica ligada a un pro­
yecto de desarrollo autónomo de un movimien­
to campesino, por lo que los intereses económi­
cos quedarán subordinados mientras los fines 
comunes, culturales y políticos sigan siendo efi­
caces. 

El concepto dimensión social y política de las 
fuerzas supone la percepción de los siguientes uni­
versos de observación: 

l. Las dimensiones de los diversos sectores ocu­
pacionales, así como su composición interna, 
de acuerdo con la estructura por edades y se­
xo, sirve para reconocer a la población como 
base posible para la constitución de fuerzas 
políticas; 
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2. La especificación del punto anterior se alcan­
za mediante la inserción de los diferentes 
estratos en las organizaciones civiles y esta­
tales de la localidad; 

3. El análisis de la cohesión interna de las orga­
nizaciones, según la identificación de los in­
tereses comunes (económicos, culturales, re­
ligiosos, generacionales, políticos), completa 
la observación de las relaciones entre la di­
mensión social y la dimensión política (de 
los puntos 1 y 2, respectivamente). 

La articulación de los universos enunciados per_ 
mite pasar, en el proceso de reconstrucción, de la 
situación de potencialidades, que caracteriza a los 
sujetos sociales (dimensión social), a la condi­
ción de sujetos políticos (dimensión política). 

e oncepto de voluntad colectiva 

La transformación de la fuerza social en fuerza 
política está mediada por la voluntad colectiva y 
por la existencia de fines políticos concretos, 
mediatos o inmediatos. Dicha transformación se 
manifiesta en la generación de corrientes de ho­
mogeneización de opiniones que permitan la for­
mulación de fines compartidos, en ritmos de or­
ganización y de toma de conciencia. Gramsci ha 
llamado a esto el movimiento molecular de las 
clases. 

La voluntad colectiva es definida como la com­
pleja red de prácticas de los diferentes miembros 
de un mismo grupo social, en función de un fin 
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Cuadro 4. Universos de observables del concepto 
dimensión social y dimensión política 

de las fuerzas 

Dimensión Bocial 

Distinciones de la población 
como masa social, diferencia­
da en términos económicos 
(ocupación), por caractertstl­
cas demogrAficas (edad y 
sexo), y por el tamal\o de los 
agrupamientos que resulten 
de la aplicación de los dos 
criterios. 

Dimensión poZmca 

1. Inserción de los distin­
tos estratos ocupacionales 
de acuerdo a su edad y 
sexo, en las organizacio­
nes locales y en las Ins­
tituciones civiles o estata­
les. 

:a. Base del proceso de cohe­
sión de las organizaciones 
en función de los Intereses 
recogidos por su estratifi­
cación económica y demo­
grAflca, asl como por los 
Intereses comunes que ma­
nifiesten. 

a) Estructura ocupacional de 
la población. 

b) Distribución cuantitativa 
de la población por estra­
tos ocupacionales. 

e) Distribución cuantitativa 
de los estratos ocupacio­
nales según edad y sexo. 

a) Lista de organizaciones lo­
cales. 

b) Acceso de Individuos o 
grupos de los diferentes 
estratos ocupacionales a 
las organizaciones. 

e) Acceso de Individuos o 
grupos diferenciados por 
edad y sexo (en el Inte­
rior de los estratos ocu­
pacionales a las organiza­
ciones. 

d) Acceso de los Individuos 
o grupos de los diferentes 
estratos ocupacionales a 
Instituciones civiles y es­
tatales. 

e) Mecanismos a través de 
los cuales estAn presentes 
Individuos o grupos de los 
diversos estratos en las 
organizaciones: funciones 
permanentes o esporAdl­
cas, participación o abs­
tención en decisiones. 

f) Identificación de Intereses 
económicos, culturales, re­
ligiosos y polltlcos en las 
organizaciones. 
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compartido que siempre es de largo alcance. No 
obstante, es necesario señalar que el interés com­
partido puede asumir, eQ. determinadas. :eircuns­
tancias, un carácter coyuntural, el cual responde 
a la circunstancia de que intervienen en él. diferen­
tes grupos sociales con distintas voluntades colec­
tivas; lo que significa que no siempre que exista 
un concierto de intereses, éste estará respaldado 
por una misma voluntad colectiva. 

Los mecanismos que generan la voluntad co­
lectiva son aquellos que contribuyen a· la cohesión 
de un grupo social mediante la identificación. de 
intereses comunes: Los elementos que actúan co­
mo base de cohesión pueden· ser de diferente na-
turaleza, así, por ejemplo: . 

a) la cohesión de un grupo en torno al liderazgo 
de un dirigente; 

b) la cohesión en torno a la delimitación de una 
identidad cultural q>mún (memoria histó­
rica), o 

e) la cohesión en torno a la identificación de 
intereses surgídos de la estructura produc­

. tiv'a. 

La última distinción es particularmente impor­
tante, siempre que se conciba a la. voluntad colec­
tiva como un proceso constitutivo de sujetos 
políticos, no limitado a una de sus. formas de ex­
presión : las organizaciones. En este sentido, la 
alteración de las condiciones que generan la cohe­
sión de un grupo -fundamento de la definición 
de intereses comunes o fines del proyecto políti­
co-, modifica la conformación de la voluntad co-
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lectiva. Pero también los diferentes mecanismos 
cohesionantes exigen no reducir la existencia de 
intereses comunes a aquellos que pueden surgir 
de la estratificación económica. Más aún, los pro­
cesos culturales o psicosociales pueden alentar la 
definición de intereses comunes que medien a 
aquellos que han surgido propiamente de lo eco­
nómico, y que, de no tenerse en cuenta, la diná­
mica política resultaría incomprensible. 

El análisis del concepto voluntad colectiva nos 
permite diferenciar tres dimensiones : 

l. El conjunto de acciones o praxis colectivas; 
2. Los fines que orientan las acciones, y 
3. El carácter mediato o inmediato de estos 

fines. 

Al conjugar tales dimensiones con las exigen­
cias del razonamiento articulado, resulta com­
prensible el hecho de que los universos de obser­
vación deban contener la articulación entre praxis 
colectivas, fines de las mismas y tiempo de estos 
fines, así como la distinción de la voluntad colec­
tiva ya constituida, de los mecanismos de repro­
ducción (mantenimiento o ampliación) de la 
misma. · 

De acuerdo a estas exigencias, la lógica de la 
construcción de los universos de observación del 
concepto, es la siguiente : 

a) reconstruir las acciones comunes o praxis 
colectivas de individuos o grupos pertene­
cientes a una misma organización, o a dif e­
ren tes organizaciones, en las que se expresen 
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fines compartidos, pues la voluntad colectiva 
se manifiesta morfológicamente en organi­
zaciones, y su máxima expresión es el par­
tido político. Pero, puesto que la voluntad 
colectiva es un elemento social activador que 
se integra a todos los planos de la realidad, 
y no sólo al plano institucional y de las or­
ganizaciones, tiene que ver con la articula­
ción de diferentes prácticas sociales en un 
proyecto. Es en relación con este problema 
que adquiere significación la idea de proyec- · 
to político, la cual permite comprender el 
carácter de las tácticas y estrategias como 
manifestaciones, en diferentes escalas de 
tiempo, de las praxis; 

b) las acciones ligadas a una organización pue­
den expresar, o no, la existencia de una vo­
luntad colectiva. Si los fines compartidos 
surgen de individuos o grupos de una mis­
ma organización, es posible afirmar que en 
la organización está presente la voluntad co­
lectiva. Si las acciones que ponen de mani­
fiesto los fines compartidos provienen de 
individuos o grupos pertenecientes a dife­
rentes organizaciones, entonces se puede de­
cir que la voluntad colectiva se expresa en 
varias organizaciones.* Es importante apro-

* Las dos situaciones señaladas se presentan siempre y 
cuando los individuos y grupos tengan acceso a las instancias 
de decisión de las organizaciones. En caso contrario, se pue­
de decir que existe voluntad colectiva que no tiene expre­
sión organizativa en la estructura institucional, pero que 
puede constituir la posibilidad de creación de nuevas instan­
cias de decisión. 
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ximarse a las organizaciones, no -como es­
tructuras formales, sino como formas de 
expresión de voluntades colectivas, con el 
propósito de no reducir la manifestación de 
una voluntad colectiva a una estructura for­
mal de representación. Las acciones median­
te las cuales se realiza un fin común o exclu­
sivo de cierto grupo, son indicadores del tipo 
de voluntad colectiva que se ejerce en la or­
ganización. Asimismo, si queremos evitar los 
problemas derivados de la representación 
política de un individuo o. grupo sobre el 
conjunto de la organización (representativi­
dad formal o manipuladora), un indicador 
que nos permite reconstruir más objetiva­
mente la existencia o ausencia de una volun­
tad colectiva, es el tipo del interés y de los 
fines que se muestren en las acciones de 
los representantes, en relación· con el interés 
y los fines potenciales de los sujetos políti­
cos representados; 

e) el conjunto de las acciones, <1.sí como los fines 
que las orientan, deben ser analizados como 
mecanismos reproductores de la voluntad 
colectiva, en el sentido de que son capaces 
de desarrollar y ampliar los fines comparti­
dos. La naturaleza de los mecanismos me­
diante los cuales se constituye el sujeto de la 
voluntad colectiva, puede variar. Así, la 

··transformación del estrato económico demo­
gráfico en sujeto político,. depende de sus 
diferentes modalidades de constitución¡ de 
acuerdo con las condiciones que medien en 
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la definición de los intereses compartidos. 
Si éstas se derivan directamente de la perte-:­
nencia a un estrato económico, podríamos 
hablar de una voluntad cole.ctiva restringida 
a lás reivindica,-ciones económicas del estra­
to. En cambio, si están conformadas por 
elementos de carácter cultural, religioso, 
político, etcétera, los cuales actúan como 
mediadores del interés de los estratos econó­
micos, podríamos hablar de una voluntad 
colectiva que integra un espectro social más 
amplio formado por varios estratos. 

Para ejemplificar el último punto en la comu­
nidad estudiada, citaremos lo siguiente: la orga­
nización política de la comunidad concentra a jor­
naleros y ejidatarios cuya diversidad de intereses, 
derivados de su posición económica, puede hacer 
pensar en contradicciones objetivas no manifies­
tas, subordinadas al interés por mantener una 
identidad étnica común que actúe como factor ho­
mogeneizador de la diversidad de intereses entre 
IOs estratos. 

Las condiciones que permiten reconocer fines 
compartidos, son importantes para comprender el 
proceso de surgimiento y reproducción de una vo­
luntad colectiva, así como para comprender el ca­
rácter de la dinámica política que permite prever 
su direccionalidad. 

Siguiendo con el ejemplo, si los elementos cul­
turales homogeneizadores llegaran a perder efica:.. 
cia, la voluntad colectiva, conformada para el de­
sarrollo del movimiento campesino independiente 
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podría resquebrajarse debido al surgimiento de 
intereses derivados de la diferenciación de los es­
tratos sociales que la componen. Podría suceder 
también que se ampliaran los fines del proyecto, 
de manera que la voluntad colectiva integrara los 
diversos intereses de los estratos sociales que la 
componen y que, por tanto, la participación de 
la población en el proyecto político se transforma­
ra en un nuevo elemento homogeneizador de in­
tereses. Esto sucedería cuando, además de buscar 
la ampliación de las tierras ejidales, se contem­
plara la creación de nuevas fuentes de trabajo en 
la localidad, es decir, satisfacer simultáneamente 
los intereses de los ejidatarios y de los jornaleros. 

Para definir el alcance de los mecanismos re­
productores de la voluntad colectiva, señalemos 
dos tipos de· criterios para el análisis de las ac­
ciones: 

a) el tiempo en que se desarrolla la acción (es­
porádica y permanente), y 

b) la calidad de las acciones para mantener o 
ampliar, cuantitativa o cualitativamente, al 
sujeto de la voluntad colectiva. 

Sirvan las siguientes situaciones para ilustrar 
lo anterior. 

En relación con el tiempo de las acciones, si 
son esporádicas, representan una dificultad 

para promover fines a largo plazo y, por tanto, 
la voluntad colectiva muestra una tendencia a la 
espontaneidad; en cambio, si tienen un carácter 
permanente, posibilitan la formulación de fines 
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a largo plazo y se puede hablar de una voluntad 
colectiva consolidada. 

En relación con la calidad reproductiva de las ac­
ciones, podemos observar que las organizaciones 
que no realizan ninguna actividad de reclutamien­
to y /o de capacitación de sus integrantes, están 
cercenando sus posibilidades de acción futura, 
pues disminuye el número de sus miembros, o 
bien, no mejora el nivel de capacitación de sus 
dirigentes y activistas. Esta última situación se 
presentó en la comunidad estudiada, en la que 
se observó que la falta de dirigentes capacitados 
para entablar relaciones con las instituciones de 
crédito del Estado, disminuía la capacidad de ne­
gociación de la organización local frente a tales 
instituciones, y repercutía desfavorablemente en 
el mejoramiento del proyecto de desarrollo local, 
por lo que respecta a la producción. En otro aspec­
to, se observó que la organización superaba las 
carencias de sus activistas analfabetos, mediante 
la utilización de los hijos de éstos para la lectura 
y redacción de documentos necesarios. 

Concepto de proyecto político 

El proyecto político es el fin, o dirección, pro­
puesto por una voluntad colectiva en circunstan­
cias que lo especifican históricamente. 

Es conveniente establecer la diferencia meto­
dológica entre las dos dimensiones del concepto 
proyecto, las cuales no deben confundirse: 
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Cuadro 5. Concepto de voluntad colectiva: 
universos de observación 

l. Fines compartidos a 
corto y/o largo pla:zos, . 
que se expresan en las 
acciones. de . individuos 
o grupos pertenecientes 
a tina o a diferentes 
organizaciones. 

2. Acciones de fos indivi­
duos o grupos coino 
sujetos de las organiza­
ciones. 

3. ·Acciones de las organi­
, , zaciones, con fines a 

corto y largo plazos, 
como mecanismos re­
productores de fines 
compartidos. 

a) Conciencia de intereses 
y fines · compartidos 
por los grupos sociales 
a corto y largo plazos : 
0 en el nivel de rei-

vindicaciones, . 
0 en el nivel'. de aspi­

raciones. 

a) Actos de las organiza­
ciones que refléjen fi­
nes globales o secto­
riales. 

b) Eficiencia o ineficien­
cia de ·los actos. en el 
cumplimiento del · 

a) Tipos de acciones de 
las organizaciones en 
términos , . de perma­
nencia: 
0 esporádicas, 
0 continuas. 

b) Capacidad de repro­
ducción de las organi­
zaciones: · 

o' polÍticas de recluta­
miento, · · · · ' 

º políticas de capaci­
tación. 
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• La concepción ideológica comprendida en el 
proyecto, y 

• las acciones políticas (tácticas) necesarias 
para su materialización. 

. . . . 

Un proyecto político no es uií conjunto dé.' pro­
gramas de acción definidos, sino un proceso de 
construcción de fines colectivos, resultado de fas 
reacciones de las diferentes voluntades ante sus 
propias condiciones de desarrollo. De ahí que un 
proyecto, en tanto concepción ideológica global, 
pueda contener diversos programas de acción po-
lítica. , 
. Desde esta perspectiva, el proyecto político se 

refiere a las praxis resultantes de la capacidad de 
promover acciones en función de fines comparti­
dos, las cuales pueden tener diferentes alcances, 
de acuerdo con sus efectos inmediatos o potencia­
les, y que se materializan en la creación de instan-

: cias de decisión o en el acceso a centros de · deci­
sión insti tuciortalizados (civiles o estatales), 
mediante los cuales·se las puede llevar·a ta prác­
tica. 

La problemática del concepto 'puede traducirse 
en los siguientes universos de observación: · 

l. Las acciones como mecanismos de acceso o 
de creación de instancias de decisión, · 

2. Alcances ideológicos de las acciones, 
· · 3. Efectos inmediatos y potencia1es de las ac­

ciones. · 
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l. Acciones como mecanismos de acceso 
. y de creación . de instancias de decisi6n 

Este universo debe contener un registro de las 
acciones emprendidas por las organizaciones lo­
cales, así como la caracterización de los procedi­
mientos para el cumplimiento de los fines y dis-

. tinguir entre acciones realizadas en el interior de 
las instituciones estatales y asociaciones civiles 
ligadas a éstas, y espacios soc.iales no institucio­
nalizados, pero con posibilidades de ser creados 
en el interior de la sociedad civil. En otras pala­
bras, acciones, de toma de decisión en el interior 
de las instituciones estatales, y acciones de toma 
de decisión autónomas del Estado. 

De acuerdo con este criterio, es importante ob­
servar el carácter permanente o coyuntural de ta-

. les iniciativas, pues las mismas un 
indicador de cuáles son las instancias de decisión 
que, previsiblemente regularán la relación entre 
las fuerzas. 

Un ejemplo de lo anteriór es el siguiente: en 
la localidad que se ha estudiado existe un proyecto 
político, cuyo objetivo, entre otros, es la amplia­
ción de tierras ejidales.· Este proyecto dio lugar a 
las siguientes acciqnes : · 

a) búsqueda, por parte de los campesinos, del 
reconocimiento del plano originario de los 
límites del ejido, ante la Secretaría de la Re­
forma Agraria (sRA); 
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b) trámites (prolongados) ante la misma ins­
titución para lograr la recuperación de las 
tierras demarcadas en el plano originario; 

e) movilizaciones del conjunto de la comunidad 
y toma por la fuerza de las tierras solicita­
das, y 

d) búsqueda de apoyo entre campesinos de la 
región y grupos religiosos locales, para la to­
ma de las tierras. 

En estas acciones podemos observar dos tipos 
de instancia de regulación : la que corresponde a 
la institución estatal (sRA), y la creada por la 
organización autónoma de la comunidad. 

En la primera situación, el margen de la nego­
ciación de la fuerza política local estaba regulado 
por los lineamientos jurídicos que establecía la 
Secretaría de la Reforma Agraria, lo que redunda­
ba en una menor capacidad de influencia de la 
fuerza local. En la segunda situación, la población 
impuso la creación de un nuevo espacio para re­
gular las fuerzas, hecho que, al alterar los pará­
metros institucionales dentro de los cuales estába 
prevista (institucionalizada) la solución del con­
flicto, significó el establecimiento de nuevas con­
diciones en la negociación con el Estado. 

La fuerza local creó, efectivamente, un espacio 
en el cual logró ampliar los márgenes de negocia­
ción; posteriormente, éste se transformó en una 
instancia -Oe decisión que hasta ese momento no 

. existía, la asamblea de .los participantes, la que más 

. -t_arde, se tr?-nsformó en Ja principal instancia de 
'decjsión de }a <:omuni<iad1. y a la cual que<tarrjn 
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supeditados los demás centros de decisión, tales 
como el comisariado ejidal, el juez local, etcétera. 

2. Alcances ideológicos de las acciones 

Con respecto a este universo de observación, es 
necesario precisar que el fin de las acciones no 
se restringe al concepto de metas inmediatas, sino 
que forma parte de una concepción ideológica 
acerca de los alcances posibles de las acciones rea­
lizadas. Así, el fracaso o éxito de estas últimas 
define nuevos campos de opción posibles. 

Se intenta, asimismo, recuperar los diferentes 
tiempos de un proyecto político, lo que, desde el 
punto de vista conceptual, puede expresarse como 
el problema de lo táctico y estratégico. Esta idea 
nos lleva a distinguir el fin inmediato de una ac­
ción en el contexto de una finalidad a largo plazo. 

Lo dicho anteriormente nos remite al problema 
de la reconstrucción de la concepción ideológica 
contenida en el proyecto político, Pero, puesto que 
una concepción ideológica no es directamente ob­
servable, es preciso establecer mediaciones que 
reflejen su presencia. Por ello, recurrimos a la ob­
servación del alcance de las acciones, según : a) su 
espacio de incidencia: local, regional, nacional, y 
b) el tipo de transformaciones que produzca: cam­
bios estructurales y no estructurales, 

Un ejemplo de lo anterior es el siguiente i se 
creó, en la loealidad, un comité para la amplia­
ción de tierras ejidales que, simultáneamehte, 
inidó acciones ante la Secretaría de la -Ref6t'n:ia 
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Agraria para lograr este objetivo, y pr()movió la 
creación de una cooperativa de comercialización 
de los productos agrícolas. Esta última iniciativa 
asumió un carácter diferente al de la primera, en 
tantQ que influía directamente sobre el proceso 
económico local, 

Desde la perspectiva de cambio contenida en es­
te segundo tipo de acción, el objetivo de la recu­
peración de las tierras de la primera acción puede 
ampliar su alcance. En efecto, si la recuperación 
de tierras está ligada a un proyecto de desarrollo . 
de la producción local y al mejoramiento de las 
relaciones de intercambio en la región, provocará 
transformaciones en las condiciones económicas 
locales y regionales y, en este sentido, se podrá 
hablar de un alcance estructural de la acción. 

Por otro lado, si la toma de tierras se realiza 
sin un proyecto de desarrollo económico, quizá no 
teng.a un alcance de cambio estructural, desde el 
punto de vista de la economía regional, pues el 
acceso a mayor cantidad de tierras no garantiza, 
por sí mismo, un uso de las mismas que permita 
realizar transformaciones que contribuyan a un 
mejoramiento real de las 
tanto· como de las relaciones de intercambio 
la localidad y la región. 

3. Efectos inmediatos y potenciales 
de las acciones 

El tercer universo de observación se refiere a los 
efectos que deriv.arse de la de 
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las acciones que se realizan para impulsar el pro­
yecto. Los efectos deben poder ser observados en 
dos planos temporales: en el tiempo del recorte 
en que se efectúe la reconstrucción de las accio­
nes políticas (efectos inmediatos), y en el tiempo 
definido por la potencialidad de la propia acción 
política (efectos potenciales). 

Los efectos inmediatos consisten en las trans­
formaciones que han generado las acciones reali­
zadas, las cuales se pueden constatar en el plano 
de los procesos sociales locales : económico (pro­
ducción, distribución, consumo), cultural o modo 
de resolución de la vida cotidiana, y psicosocial 
o cambio en el patrón de reproducción personal.* 

Por su parte, los efectos potenciales plantean la 
observación de las acciones en términos de sus 
posibles consecuencias, es decir, de la posibilidad 
de determinar alternativas de dirección del desa­
rrollo de la comunidad que puedan dar lugar a 
transformaciones que no son observables en el 
momento. 

Son especialmente importantes los cambios re­
lativos a la composición de los sujetos sociales de 
la localidad, tanto como los que se traducen en 
cambios de las instancias de decisión, y que sirven 
para regular las relaciones entre las fuerzas. 

En realidad, puede suceder que la ampliación 
de tierras ejidales, como efecto inmediato, produz­
ca efectos potenciales relacionados con una polí­
tica de distribución de tierras que se proyecte a 
cierto tipo de unidades de producción. Por ejem-

* Véase área temática psicocultural. 
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plo, .. si el destino de las tierras recuperadas. se 
inserta en un proyecto colectivo de producción, 
podría ampliarse el espéctro de los sectores socia­
les que integren la voluntad colectiva y quedar 
armonizados una mayor diversidad de intereses, 
de acuerdo con· los estratos. Por el con­
trario, si el sistema de producción que se imporie 
discrimina entre los distintos sectores sociales, se 
puede suscitar una polarización interna del suje­
to social que ha protagonizado la recuperación de 
las tierras. 

Por otra parte, cuando varias comunidades 
acuerdan pertenecer a un proyecto político de de­
sarrollo autónomo, y generan instancias de deci­
sión común, determinan un mayor alcance de sus 
acciones, en razón de que han producido un cam­
bio en la correlación de la fuerza de la comunidad 
con las demás fuerzas sociales de la región. 

Area temática psicocultural 

La función del área psicocultural en el diagnós­
tico de la dinámica social local, es atender a los 
procesos microdinámicos de la reproducción so­
ciobiológica, tanto como a los comportamientos y 
actitudes que vinculan al individuo con su estruc­
tura social. ' 

En el trasfondo de esta función subyacen dos 
problemas: el de rescatar el papel de los indivi­
duos ante la constitución de sujetos sociales; y 
el de la articulación de la dimensión cotidiana de 
la vida con los procesos macrosociales. 
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Cuadro 6. Universo de observación del concepto: 
proyecto político 

Mecanismos de acceso 
o creación de Instancias 
de '2.eclslón. 

Significación de la 
concepción Ideológica. 

Efectos de las 
acciones poli tlcas: 
Inmediatos y potenciales. 

á) procedimientos de las ac­
ciones: Institucionales - no 
institucionales; estatales­

civiles; permanentes - co­
yunturales. 

a) Alcance de los tipos de ac­
ción en términos de las 
concepciones de cambio: 

o estructural - no estructu­
ral; 

o local-regional-nacional. 

l. Inmediatos 

a) axlto o fracaso de las ac­
ciones en relación con el 
cumplimiento de la meta. 

b) axlto o fracaso de las ac­
ciones en relación con la 
definición de nuevas op­
ciones de metas. 

e) Comparación del efecto de 
la acción realizada y las 
transformaciones en el ni­
vel de: 

o el proceso económico 
local; 

o el modo de resolución 
de la vida cotidiana; 

o el patrón de reproduc­
ción personal. 

Z. Potenciales 

a) Expectativas de dlrecclo­
nalldad del efecto inme­
diato. 

b) Ampliación de los efectos 
inmediatos en función de 
Intereses sociales. 

e) Dirección de transforma­
blUdad del efecto según 
correlación de fuerzas: 

o estructural - no estructu­
ral· 

ó locál-nacional: 
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El plano definido por las conceptualizaciones 
psicoculturales está delimitado por las siguientes 
interrogantes: 

1. ¿Cuál es la contribución de lo cotidiano al 
desarrollo de los procesos macrosociales? 

2. ¿De qué manera los sujetos sociales ( estra­
tos de clase y fuerzas políticas) se reprodu­
cen desde el punto de vista del microdinamis­
mo que comprende la reproducción de la vida 
de los individuos? 

3. ¿Cómo se inserta con los proyectos sociales. 
o colectivos la manera en que los individuos 
resuelven su vida cotidiana? 

En particular, nos interesa conocer estos micro­
dinamismos, puesto que el diagnóstico, en tanto 
pretende rescatar a la población como sujeto ac­
tivo en la definición de proyectos de desarrollo, 
requiere atender el problema de la constitución 
de los sujetos sociales locales. 

En este contexto, hemos definido los conceptos 
ordenadores que se presentan a continuación. 

Conceptos culturales 

La vida cotidiana de una población permite en­
tender cómo ésta resuelve sus necesidades, y 
atiende a las distintas determinantes económicas, 
políticas y culturales de la sociedad, resolución 
que puede adoptar modalidades que reactúan so­
bre las determinantes que imponen los procesos 
macrosociales. 
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El concepto que permite recuperar esta proble­
mática es el de modo de resolución de la vida coti-· 
diana, y se refiere a la constitución de las necesida­
des, así como a las correspondientes capacidades 
lograr su satisfacción. 

El análisis de este concepto nos lleva a distinguir 
dos dimensiones: la de las necesidades y la de las 
capacidades; así como la relación de articulación 
entre ambas. 

Las necesidades pueden ser definidas como las 
actividades que persiguen la reproducción de Jos 
hombres como seres biologicosociales (m.ecanis­
mos reproductivos). Su satisfacción marca el lími­
te existencial de la reproducción del individuo, el 
cual se constituye históricamente y trasciende los 
marcos de la mera supervivencia. La reproducción 
del individuo es siempre la de un hombre con­
creto, es decir, del hombre que en una determi­
nada sociedad ocupa un lugar en la división so­
cial del trabajo y en la relación de poder político. 
Por ello, los sistemas de necesidades varían de 
acuerdo al contexto ·social específico en que se 
desarrolla la vida del individuo. Por otra parte, 
la capacidad de éste para satisfacer sus 
des comprende dos aspectos principales : 

a) uno, determinado por el código cultural que 
se expresa en un sistema de usos y valores, 
al que accede el individuo por medio de los 
grupos de pertenencia y /o referencia, y 

b) otro, determinado por la estratificación eco-. 
nómico.política que se expresa tanto en el 
diferente acceso a bienes y servicios, como 
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en una estructura de relaciones sociales e in­
terpersonales. 

La relación entre capacidad y necesidad se par­
tkulariza en cada uno de los mecanismos repro­
ductivos (necesidades), que en su conjunto cons­
tituyen el modo de resolución de la vida 

Definido el concepto modo de resolució.n de lá vida 
cotidiana éomo el conjuntó de mecanismos repro­
ductivos (necesidades), podemos formular las si­
guientes proposiciones : · 

l. Es necesario reconstruir el dinamismo espe­
cífico de cada mecanismo reproductivo, re­
sultado de la relación capacidad-necesidad; 

2. Para definir el contenido específico de cada 
mecanismo reproductivo es preciso . que las 
necesidades sean examinadas desde el punto 
de vista de los elementos que . sirven para 
contextualizadas en la articulación.* Estos 
elementos son: 

a) usos y valores, que retoma las determi-
naciones culturales ; · 

b) acceso a bienes y servicios, que retoma 
las determinaciones económicas y ¡>olíti-. 
cas, y 

* El contenido especifico del sistema de necesidades; . de· 
pende de la situaci6n concreta que se estudie. En este sen· 
tido, la tarea no es enumerar un listado de necesidades,. sino 
descubrir el contenido especifico de cada una, en el c:Ontexto 
en que tíeiie li.tgar la reproducci6n de los individuos de una 
poblad6n. 
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e) relaciones sociales e interpersonales, que 
retoma las determinaciones económicas, 
políticas, culturales y psicosociales. 

Todos los cuales permiten definir, a partir 
de las exigencias de articulación,· el conte­
nido concreto de cada mecanismo reproduc­
tivo; 

3. Cada reproductivo debe ser 
lizado, desde el punto de vista del 
carácter rutinario o alternativo de las capa­
cidades. Sobre esta base, es posible distin­
guir situaciones como las siguientes : 

a) cuando no se advierte ninguna transfor­
mación en las capacidades . existentes, 
de manera que se asume la forma usual 
para satisfacer la necesidad, y 

b) cuando se trata de formas de resolución 
que implican reformular la jerarquía de 
las necesidades . 

. En la localidad estudiada, se verificó, en la edu­
cación, que se tendía a aplicar soluciones alter­
nativas que cumplían la función de ayudar a la 
consolidación del proyecto político local, median­
te la búsqueda de nuevos contenidos para la for­
mación de sus cuadros dirigentes y de activistas 
en general. Sin embargo, en el aspecto de la salud 
se mantuvo la preferencia por las soluciones tra­
dicionales; Esta forma de solucionar la nécésidad ·· 
de salud reforzó el me_canismo de mantenimiento 
de fa identidad local y de_ aµtqnomía a. las; 
instituciones estatales, condición requerida por· el 
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proyecto de una organización campesina indepen­
diente apoyadó por toda la población. 

Si examinamos ahora el conjunto de mecanis­
mos reproductivos (alimentación, vestidó, 
ción, educación, salud, recreación, trabajo y 
ticipación) que forman el modo de resolución de 
la vida cotidiana, es posible distinguir dos tipos 
de mecanismos, de acuerdo con la función que de­
sempeñen en la reproducción, 

Los mecanismos que tienden a crear capacida­
des para ia satisfacción de necesidades como el 
trabajo y la participación, y los mecanismos li­
gados directamente ·a la satisfacción de una nece­
sidad particular. 

Por lo que respecta al trabajo, éste constituye 
la actividad específica para obtener los medios ne­
cesarios para la satisfacción de cualquier necesi­
dad, mientras que la participación es la condición · 
para el.acceso a instancias de ·decisión 
das con cada mecanismo reproductivo que posibi­
lita la elección de diferentes alternativas de solu­
ción para la necesidad concreta de que se trate. 

Tanto el trabajo como la participación son los 
mecanismos que establecen las condiciones para 
la realización de actividades ligadas a la satisfac­
ción de necesidades particulares, por· lo que están 
directamente determinadas por la dinámica ma­
crosocial de los procesos económicos y pótíticos, 
respectivamente. 

Con base en la conceptualización anteriór se 
pueden definir los siguientes observables: 
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e psicológicos 

Es preciso recordar que, además de los patrones 
culturales, se pretende recuperar los microdina­
mismos sicológicos que forman parte de la cons­
titución de sujetos sociales, puesto que es impor­
tante destacar el papel activo que desempeñan 
los individuos en la constitución de los sujetos del 
desarrollo, especialmente local. 

Esta preocupación nos conduce a observar aque­
llos mecanismos que pueden favorecer u obstacu­
lizar la transformación de los individuos en agen­
tes activos de aquel proceso de constitución. 

Mediante la utilización del concepto modo de 

resolución de la vida cotidiana se intentó observar la 
constitución de sujetos en el nivel de las formas 
de satisfacción de las necesidades. Sin embargo, 
la observación se realizó sin atender a las distin­
ciones individuales. Es preciso, por tanto, retomar 
la discusión desde esta otra perspectiva, gracias 
a la cual sea posible entender la forma en que los 
individuos se reproducen en el contexto de la vida 
cotidiana. 

Así pues, debemos enfocar el problema de la 
reproducción individual de tal manera, que nos 
permita observar aquellos aspectos que reflejen 
los modos de inserción de los individuos en los 
procesos macrosociales. En este sentido, nos inte­
resa destacar los significados que los individuos 
otorgan a los mecanismos reproductivos, haciendo 
énfasis en los más directamente vinculados con 
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Cuadro 9. Concepto base: patr6n 
de reproducción personal 

00nc6flt08 
ordenadorea 

Influencia del 
contexto social 

Elección subjetiva: 

- significado del 
trabajo 

- significado de la 
participación 

Obaervablea 

o Sistema de relaciones sociales 
e interpersonales de cada· me­
canismo reproductivo de la vida 
cotidiana; 
- grupos de pertenencia; 
- grupos de referencia. 

0 Jerarqulzación del conjunto de 
mecanismos reproductivos (tan­
to los de condiciones, como los 
ligados con las necesidades 
particulares). 

o Participación de Instancias de 
decisión relacionadas con cada 
mecanismo reproductivo. 

o Contenido de las opciones de­
finidas para cada mecanismo 
reproductivo: 
- personal-colectivo, 
- alternativo-usual o rutina-

rio. 



ÁREAS TEMÁTICAS 183 

los procesos macrosociales, tales como el trabajo 
y la participación. 

En efecto, el significado que el individuo otorga 
a los mecanismos reproductivos, se reflejará en 
la jerarquización que haga de sus necesidades. 

Trabajo 

El trabajo puede jerarquizar la importancia de 
los demás mecanismos reproductivos o necesida­
des particulares, de acuerdo con los significados 
que se asocien a la actividad laboral, así, ésta pue­
de orientarse a la búsqueda ele estabilidad ocupa­
cional, a la ampliación del ingreso, a la disposición 
a emigrar, la participación en organizaciones 
productivas, etcétera. Todo lo cual se relacionará 
con la percepción del sistema de necesidades por 
parte del individuo, de conformidad con la carac­
terización que se haga de la actividad laboral. 

Lo anterior se manifiesta en los diferentes mo­
dos de inserción del individuo en la estructura 
social. Por ejemplo, la búsqueda de estabilidad 
ocupacional, puede impulsar al individuo a inte­
grarse a proyectos que tiendan a asegurar un mer­
cado de oferta de trabajo permanente; por el con­
trario, de no existir esta orientación, debido a la 
estabilidad ocupacional, el individuo puede no 
interesarse por proyectos que se ocupen de este 
tipo de objetivos. 
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Participación 

Adem.ás del trabajo, el significado de la partici-: 
en las decisiones, inflµirá, a · vez, el 

modo de resolución de las necesidades mediante, 
por lo menos, dos vías : 

a) la determinación de la importancia que el in­
dividuo confiere al acceso a instancias de 
decisión, propias de la esfera de cada meca-

reproductivo particular, y · 
.. b). la· determinación del contenido individual_, ,o 

. colectivo de las opciones elegidas para resol­
ver cada mecanismo . 

.A.l respecto, nos interesa observar si la parti-
. cipación se asocia, de manera exclusiva, con el me­
joramiento personal, o si se pretende también el 
mej_oramientQ colectivp; así como analizar de qué. 
manera la búsqueda S,oluciones alternativas o 
la preferencia por usuales afecta al de,­
sarrollo de los proyectos colectivos preexistentes 
en la localidad. 

La búsqueda de soluciones coleetivas puede 
constituirse mediante estímulos que impulsen al 
individuo a la formación de sujetos colectivos; 
asimismo, el carácter usual o alternativo de solu­
ciones aceptadas por los individuos, puede servir 
de base para comprender el carácter permanente 
o coyuntural de los proyectos de desarrollo que se 
impulsen .. 
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Este proceso, por medio del cual se confiere 
significado' al trabajo y a la participación, su­

a un doble condicionamiento: 

a} el del contexto social en el que el individuo 
realiza su vida, y 

b) el de las elecciones subjetivas que el indivi­
duo_ 

Por lo que toca al primero, podemos afirmar que 
la influencia social se concreta en· el sistema de 
normas y valores que el individuo asimila, debido 
a la influencia de sus relaciones con los grupos 
sociales en los que se encuentra inserto, ya sea 
por relación natural o por elección. Esta última 
distinción nos permite diferenciar aquellas relacio­
nes propias de la inserción del individuo en los 
grupos de pertenencia, de aquellas otras producto 
de las opciones con base en los grupos de refe­
rencia. El sistema de relaciones que se genera en 
la· vida cotidiana determina, por constituirse en el · 
márco de referencia axiológico que influye sobre· 
las opciones del sujeto, a· tos grupos de referencia 
y de . pertenencia del · ·: · · · · 

El segundo condicionamiento, por su parte, re­
fleja el sistema de 'necesidades que el individuo· 
organiza, tai cómo.surge el sigtÍificado del trabajo' 
y de la participación. ··· 

Lá. articulación que el individuo establezca en'"-· 
tre ambos condicionamientos, determinará el 
tr6ri de reproducción individual, el cual se refiere 
al modo en que los procesos socio-históricos se 

en. el individÜo ;"o, a lá inversa., el mo­
do en ·que los individuos se insertan en los. proce:. 
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sos macrosociales. Tal es la dinámica que resulta 
de la posibilidad de articular a la reproducción 
individual con las exigencias de reproducción y 
constitución de. un sujeto social. 
. En realidad, por medio del patrón de reproduc­

ción individual, pQdemos detectar si el individuo 
repite o reduce sus condiciones de repro­

ducción cotidiana, lo que nos remite al problema 
del modo de inserción del individuo en los proce­
sos sociales, esto es, cómo los individuos organizan 
su sistema de relaciones cotidianas y jerarquizan 
los mecanismos reproductivos de satisfacción de 
sus necesidades, de conformidad con las exigencias 
plantea.das por un proyecto colectivo. 

En este contexto, se pueden distinguir dif eren­
tes tipos de individuos. A manera de ejemplo, 
podríamos hablar de individuos conformistas, ru­
tinarios, eríticos, innovadores, etcétera. Esta tipo­
logía deberá especificarse en las investigaciones 
concretas. Para los propósitos del presente traba­
jo no es importante abordar los diversos tipos de 
personalidad provenientes de la naturaleza de los 
modos de inserción. Esto, no significa que negue­
mos la importancia del impacto de la personalidad 
sobre la dinámica social en el desarrollo, un ejem­
plo, de lo cual puede ser la tipología de Fromm.* 
Por lo mismo no se trata de transformar al patrón 
de reproducción individual como base de explica­
ciones teóricas, sino, más bien, de utilizarlo como 
criterio para delimitar un campo de observación 

* Fromm, Erich; Maccoby, Michael. Sociopsicoanálisis d1l 
Campesinado Mexicano. Fondo de Cultura Econ6mica, Mé­
xico, 1974. 
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problemático en el cual se particulariza- la articu­
lación entre los dinamismos psicoculturales y los 
económicos y políticos. · 

En resumen, diremos que la reconstrucción del 
área psicocultural comprende los siguientes uni­
versos de observables : 

l. Los grupos de pertenencia y referenciá que 
conforman el sistema de relaciones cotidia­
nas del individuo; 

2. El significado que asume la actividad laboral 
y· 1a de participación, las cuales determinan 
el contenido particular de las relaciones en 
las que el individuo está inserto, y 

3. La articulación de los dos universos anterio­
res permite definir el patrón de 
individual. . · 

Con base en .la anterior conceptualización, es 
posible definir los opservables del cuadro 10. 
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Cuadro 10. Concepto base: patrón de 
reproducción individual 

l. Influencia del 
contexto sóclal 

2. Elección subjetiva: 

A) Sl¡nlflcado 
del trabajo 

B) Slgnlflcado 
de la 
participación 

(1) Sistema de relaciones (socia­
les e Interpersonales) de cada 
mecanismo reproductivo de 
la vida cotidiana: 

o grupos· de pertertencla, 
o grupos de referencia. 

(1) Jerarqulzaclón del oonjunto 
de mecanismos reproductivos. 

·a) · Participación en Instancias 
de decisión relacionadas con 
cada mecanismo reproduc­
tivo. 

b) Contenido de las opciones de­
finidas para cada mecanismo 
reproductivo: 
o personal-colectivo, 
o alternativo-usual o rutina­

rio. 
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ESQUEMA DE LA 
ESTRUCTURA CONCEPTUAL 
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En este apéndice abordaremos las cuatro dimen­
siones mediante las cuales, de acuerdo con el 
sentido común, un sujeto establece una relación 
de conocimiento con la realidad : 

a) el pragmatismo; 
b) lo presupuesto; 
e) lo problemático; 
d) el sentido de certeza. 

El pragmatismo 

El pragmatismo es la tendencia del pensamien­
to común a concebir el conocimiento en función 
de una meta o con la finalidad de resolver un pro­
blema práctico. En este caso, la apropiación de la 
realidad se encuentra mediada por la idea de do­
minarla con el propósito de alcanzar los objetivos 
propuestos. 

El pragmatismo sostiene que el pensamiento 
común es la preparación mental de ciertas activi­
dades o bien la reflexión sobre acciones concretas 
ya realizadas. 1 Así pues, los pensamientos no 
constituyen un orden propio, no producen una es­
fera autónoma (un medio homogéneo), ya que 
sólo adquieren un sentido relacionado con el ob­
jetivo determinado de antemano por el problema 
y solamente en esta relación.* De ahí que el án-

1 Heller, op. cit., pág. 334. 
* Idem. 
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gula de observación de la realidad quede delimi­
tado por el tipo de problema que se pretende re­
solver o por la meta que se intenta alcanzar. 

Empero, no se puede negar que el momento de 
reflexión anterior a una acción (el cual consiste 
en el análisis de la situación, la búsqueda de los 
medios por emplear, la evaluación del fin, etcéte­
ra), reconoce como actividad de pensamiento un 
momento relativamente autónomo de la acción. 
En realidad, en ese momento el pensamiento se 
aleja de la praxis, por lo que configura una ins­
tancia teórica en el interior de la actitud natural. 
Por esto, es necesario potenciar los mecanismos 
del pensamiento común como base para profun­
dizar un conocimiento del tipo que proponemos 
en el diagnóstico, sin que ello nos lleve a ignorar 
sus limitaciones. 

En efecto, el pragmatismo enfatiza la tenden­
cia a valorar la utilidad personal sobre el interés 
general, lo cual se manifiesta en el hecho de que 
tareas de mantenimiento de los hombres y de 
conservación de la sociedad se vayan separando 
cada vez más. Recuérdese la separación entre 
hombre y ciudadano, entre esfera privada y esfe­
ra pública, con lo que el pensamiento del saber 
común ha quedado progresivamente atado a la 
solución de problemas individuales y, consecuen­
temente, se ha hecho cada vez más difícil tomar 
decisiones (como las que intenta el desarrollo 
local) sólo con base en este tipo de conocimiento. 

En resumen, el pragmatismo determina que el 
ángulo de observación de lo real se defina por 
el tipo de meta que se intenta implementar; que 
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la realidad que se intenta conocer sea definida 
por las condiciones de realización de la meta pre­
establecida, y que el conocimiento de lo real sólo 
adquiera significado en función de la meta que 
se intenta alcanzar. 

Lo presupuesto 

Como se mencionó anteriormente, la realidad 
es concebida por el sentido común como una es­
tructura constante. Esta idea sirve para funda­
mentar que lo conocido persistirá y que, por lo 
tanto, todo el acervo de mis conocimientos ·se­
guirá conservando su validez fundamental, por 
lo cual las acciones que obtuvieron éxito podrán 
ser repetidas en espera de los mismos resultados. 1 

Con base en este criterio, se organizan dos me­
canismos que al actuar sobre el conocimiento co­
mún, obstaculizan la comprensión de la realidad 
en situaciones nuevas. Nos referimos a los meca­
nismos de subordinación de lo nuevo a lo ya co­
nocido, y de aceptación del saber sobre la realidad 
como incuestionable, evidente y aproblemático. 

Así pues, la comprensión de lo real se efectúa 
mediante los conocimientos formados por las ex­
periencias previas, propias o transmitidas, que 
constituyen el acervo de conocimiento con el que 
se actúa, el cual está formado por un conjunto 
de tipificaciones y es utilizado como un esque­
ma de referencias que facilita la comprensión del 

1 Schutz, op. cil., pág. 28. 
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mundo. Por tanto, su utilización para compren­
der situaciones o acontecimientos nuevos, exige 
que éstos sean ordenados de acuerdo con el esque­
ma de referencia al que se tiene acceso, y se asu­
man bajo criterios habituales. 

El pensamiento cotidiano posee un carácter ge­
neral analógico, así opera espontáneamente fren­
te a cada situación, subordinando el caso especí­
fico a un caso típico. Esto le permite actuar de 
un modo económico, necesario para la finalidad 
pragmática que lo orienta, aunque también se 
aprecia la tendencia a una hipergeneralización 
que conduce a enfrentar los nuevos problemas sin 
problematizarlos, lo cual supone un tipo de cono­
cimiento pasivo, ya que tanto la realidad como la 
información pasan a ser datos preconstituidos. 

Los esquemas de referencia son normativos y, 
al interiorizárseles como normas, determinan que 
la observancia de éstas parezca obvia y natural. No 
es posible percibir la repetición cuando ésta ad­
quiere un carácter normativo, ya que sólo se hace 
evidente si se da una violación, es decir, si se 
presenta un desajuste en lo real y lo conocido; en 
otros términos, cuando· una situación se vuelve 
problemática. Pero esta situación no es general en 
el pensamiento común o cotidiano. 

Es necesario subrayar otra característica del 
pensamiento cotidiano: su tendencia a la repeti­
ción, la cual consiste en abreviar el proceso men­
tal para ejercer actividades practicables sin nece­
sidad de ningún pensamiento consciente, lo que 
implica el uso espontáneo de esquemas de referen­
cia desarrollados por generaciones anteriores. 
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Si bien este pensamiento es necesario en toda 
actividad humana, en la medida que las generali­
zaciones se produzcan espontáneamente, puede 
conducir a cierta rigidez en la acción y pensamien­
to del hombre, pues anula la sensibilidad respecto 
de nuevos fenómenos o problemas. En situaciones 
problemáticas ante las cuales se requiere de un 
pensamiento creativo la tendencia a la repetición 
puede conducir a fracasos. 

Otra modalidad del pensamiento espontáneo, 
cuya tendencia es justamente impugnar u obstacu­
lizar el mecanismo de la subordinación, es la intui­
ción, la cual posee un valor cognoscitivo importante 
en el saber cotidiano. 

La intuición se refiere a la capacidad de la es­
tructura mental humana de reconocer simplemen­
te los fenómenos nuevos, inesperados (para los 
cuales el pensamiento repetitivo no es por sí solo 
suficiente), de "advertir" los aspectos problemáti­
cos (sin los cuales no puede ponerse en marcha 
el pensamiento inventivo), de sentir de improviso 
como extraño, no claro, algo que ya es conocido, 
de maravillarse ( ... ).* Sin el pensamiento intuiti­
vo, el hombre tio podría vivir, ya que no estaría 
en condiciones de reconocer lo desconocido, y en él 
se basan las formas propias del pensamiento in­
ventivo, que es trabajo mental mediante el .cual se 
resuelve intencionalmente un problema. A menu­
do,. se observa unidad en el pensamiento común 
entre aspectos repetitivos y aspectos inventivos, 
en la que puede dominar uno u otro aspecto,. lo 

• Heller, op. eit., pq, 249. 
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que permite reconocer,. si el pensamiento común 
tiene o no potencialidades para abrirse hacia un 
conocimiento teórico .. 

El aspecto inventivo del pensamiento común 
puede, efectivamente, servir como soporte de. la 
actitud teorética, en la medida en que, mediante 
él, se adquiere conciencia de un problema y se 
reflexiona respecto de su solución. El mecanismo 
que permite la acción de esta inventiva es el de la 
apropiación de un nuevo pensamiento o razona­
miento, además de la elaboración de una nueva 
experiencia, el aprendizaje de una nueva operación 
e incluso el acordarse de un modo consciente de 
una nueva información. 1 

En forma contraria a la tendencia repetitiva, la 
cual se basa .en la espontaneidad y la subordina­
ción inmediata, encontramos en el pensamiento 
inventivo no sólo la posibilidad de producir algo 
nuevo, sino la solución del problema, el que, por 
ser intencional, coloca a la realidad como objeto 
externo al pensamiento y produce su alejamiento 
de la praxis. Esto se convierte en un elemento 
necesario para contrarrestar las mediaciones y 
obstáculos que el fin pragmático impone al cono­
cimiento de la realidad. 

Lo problemático 

Hemos afirmado con anterioridad, que la for­
ma de acercamiento a la realidad es orientada por 
el fin pragmático y mediada por el acervo de co-

1 Heller, o¡. cit., pág. 250. 
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nacimientos que el sujeto· ha socializado, el cual 
no es un esquema claramente ordenado ni homo­
géneo respecto de la información que abarca. Por 
esta razón, se le debe considerar como un núcleo 

de información que puede ser utilizado directa­
mente, junto al cual se presenta también un 
horizonte no determinado; éste último puede de­
terminarse mediante un proceso previo de explici­
tación. 

El acervo de conocimientos está conformado 
· por la sedimentación de las soluciones que se han 

dado a los problemas, de acuerdo con experiencias 
anteriores. Si nos atenemos a la tendencia prag­
mática, este acervo siempre se utiliza para la so­
lución de problemas prácticos, por lo que la crítica. 
como guía metodológica, es un obstáculo en el 
caso del pensamiento común. 

Pero, entonces, ¿cómo se convierte la realidad 
en problema? Solamente cuando la experiencia 
no es clasificable según lo establecido en el esque­
ma de referencias. Es necesario, entonces, expli­
citar más profundamente el nuevo contexto. 

En la explicitación del esquema de referencia· 
pueden aparecer incompatibilidades entre los di­
versos ámbitos de información del mismo, las 
cuales harán indispensable buscar una nueva ex­
plicitación de la experiencia actual y de los hori­
zontes circundantes que ahora se han vuelto 
cuestionables, o de los esquemas que hasta ahora 
se han juzgado como suficientes. 1 Ello puede con., 
siderarse como un momento del pensamiento ce>-

1 Heller, op. cil., p6g. 225. 
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tidiano que conduce al pensar teórico, en la medi­
da en que busca la homogeneización entre ámbitos 
de información del esquema usual de referencia. 

Al enfrentar la nueva situación surgen proce­
sos de descripción y clasificación que forman par­
te de ·una tendencia teorética propia del pensa­
miento cotidiano. La descripción de las cualidades 
de la nueva situación, por ejemplo, se independiza 
de la intención inmediata, incluyendo la descrip­
ción de cualidades inútiles. La clasificación consti­
tuye, así, un mecanismo de homogeneización, que, si 
bien se inicia por un motivo pragmático, puede llegar 
a la delimitación de clases que no poseen un signifi­
cado práctico. A este respecto, es importante desta­
car que la curiosidad, elemento clave para impulsar la 
conquista teórica de la reaUdad ( ... ) y aprender a 

obsenxw algo que no se usa y a experimentar placer 
ante algo que no se consume,* se constituye en fun­
damento de la posibilidad de captación teórica de la 
realidad. 

El reconocimiento de esta tendencia teorética del 
pensamiento común, no puede comprenderse fuera 
del contexto pragmático que impregna los razona­
mientos de este tipo de pensamiento, lo que hace que 
incluso la asimilación del concepto teórico, al integrar­
se al acervo disponible de conocimientos usuales, ad­
quiera el carácter de directiva de acción, para apare­
cer como evidente en las nuevas situaciones prácticas: 

Lo simplemente dado como cuestionable en la nove­
dad de cada experiencia a,ctual es el flujo rutinario 

* Schutz, op. cil., pág. 34. 
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de experiencias de la actividad natural, rutinariamen­
te convertido (!n algo presupuesto. Lo que es cuestio­
nable de este modo no es, desde luego, intrínseca­
mente problemático, ni lo es la solución surgida como 
tal en la conciencia.1 

En resumen, nos interesa destacar que: 

l. Lo problemático es resultado de la percep­
ción de lo nuevo de una situación mediante 
la incapacidad del esquema de referencia pa­
ra resolverlo ; 

2. Lo problemático exige realizar un proceso de 
explicitación gracias al cual se profundice el 
saber más inmediato; 

3. Lo que es cuestionable de este modo no es 
intrínsecamente problemático, así como tam­
poco lo es la solución surgida como tal en 
la conciencia; 

4. El proceso de explicitación acaba cuando se 
considera que se ha logrado el dominio de la 
situación configurada, de acuerdo con el in­
terés pragmático que se persigue. 

El sentido de certeza 

El sentido de certeza es fundamental en la es­
tructura del pensamiento común. La asimilación 
del esquema de referencia, su aceptación como 
datos acabados y su inmutabilidad, se basan en 
el sentido de certeza; 

1 Schutz, op. cit., pág. 31. 
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En la toma de decisiones, la certeza sirve como 
móvil para facilitar y hacer incuestionable la su­
bordinación del caso particular a los tipos conteni­
dos en el esquema de referencia. En este contexto, 
la certeza mantiene una estrecha relación con los 
mecanismos mediante los cuales se asume la res­
ponsabilidad de una acción. El temor a asumir 
una responsabilidad frente a lo desconocido se 
relaciona, por lo tanto, con la preferencia a usar 
estereotipos, aferrarse al comportamiento común­
mente seguido por el conjunto de la población, 
así como con el uso de un pensamiento repetitivo, 
aun en los casos en los que sea necesario un pen­
samiento inventivo. 

Pero, paradójicamente, también es verdad que 
la necesidad de actuar responsablemente puede 
ser motivo para buscar un mayor conocimiento 
acerca de una situación sobre la que se pretende 
influir, en cuyo caso, la búsqueda de mayor cer­
teza puede producir una actitud de duda sobre la 
suficiencia de lo ya conocido gracias al esquema 
de referencias tradicional. 

En resumen: 

1. El sentido de certeza, al promover la tenden­
cia a comprender la realidad de acuerdo con 
lo establecido en el esquema de referencia, 
obstaculiza el razonamiento problematizador. 

2. El sentido de certeza, cuando se relaciona 
con la toma de una . decisión responsable, 
puede también promover una actitud hacia 
la necesidad de un nuevo conocimiento, o 
bien enriquecer el que se tenía .. 
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Conclusiones 

Podríamos esquematizar el perfil del razona­
miento propio del sentido común de la siguiente 
manera: 

a) Sobre la concepción de la realidad: 

• es una estructura constante; 
• es lo perceptible; 
• es lo dado como evidente. 

b) Sobre los criterios que organizan la relación 
de conocimiento con la realidad: 

• está delimitada por la meta; 
• expresa lo dado como incuestionable; 
• es función de la búsqueda de lo factible; 
• con la realidad responde al sentido de 

certeza. 

e) Sobre los mecanismos de conocimiento que 
utiliza: 

• uso analógico del esquema de referencias; 
• subordinación de l_o nuevo a lo conocido. 

En una palabra, el conocimiento de la realidad 
está condicionado por el contenido de la meta pre­
definida; ésta determina qué se debe conocer y 
hasta dónde. El sentido de certeza establece el lí­
mite del conocimiento que se considera suficiente 
para el dominio de una situación, de ahí que el 
pensamiento necesario para construir el conoci-
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miento, esté condicionado por la tendencia acrítica 
del saber cotidiano, lo que produce un cierre del 
pensamiento respecto de lo nuevo y desconocido 
en la realidad. Este cierre está determinado por 
los condicionantes que el fin pragmático impone 
al razonamiento sobre lo real. Razonamiento que, 
si no se controla y examina desde la perspectiva 
de la realidad objetiva (controlando asimismo la 
intencionalidad del sujeto que conoce), puede lle­
var a la toma de decisiones incorrectas y, en con­
secuencia, a no poder influir sobre lo real en la di­
rección deseada. 

Obstáculos y potencialidades del 
razonamiento de sentido común 

El tránsito desde el uso de un razonamiento na­
tural a las exigencias del razonamiento articulado 
propio del diagnóstico, exige detectar los proble­
mas que surgen de la relación entre ambos razo­
namientos. 

l. Controlar la tendencia a definir lo real de 
acuerdo con la meta que se persigue ; 

2. Controlar la tendencia repetitiva del pensa­
miento que subordina lo nuevo a lo ya co­
nocido. Para contrarrestar esta tendencia es 
necesario avanzar hacia la interiorización de 
un pensar problematizador que subordine lo 
conocido a un proceso de reconstruccción 
de la nueva situación ; 
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3. Ejercer control sobre la tendencia a conocer, 
de acuerdo con los límites impuestos por la 
acción que se quiere emprender. En este sen­
tido el diagnóstico requiere de una separa­
ción entre pensar y actuar, ya que la reali­
dad exige criterios de razonamiento que no 
pueden deducirse de la acción que interesa 
impulsar; 

4. Potenciar la tendencia inventiva del pensa­
miento común, de modo que cuando en el 
análisis de una situación se presenten ele­
mentos que no se ajusten a las referencias 
anteriores, se produzca una actitud que lleve 
a la necesidad de nuevas explicaciones; 

S. Como consecuencia de que la experiencia 
(base de formación del conocimiento cotidia­
no) es vivida por el sujeto como un hecho 
total, implicando una visión compleja y ar­
ticulada de la realidad, se debe explicitar y 
potenciar la riqueza de articulación que con­
tiene el sentido común; 

6. Lo anterior se relaciona con el esfuerzo de 
contrarrestar la tendencia a presentar los 
problemas reales de una manera fragmenta­
ria, entendiendo como tal el ceñimiento a la 
experiencia que se posee del sector de reali­
dad que se enfrenta, lo que ocasiona una di­
ficultad de abstraer y generalizar; 

7. Contrarrestar la tendencia a observar la rea­
lidad según como se presente en un momen­
to dado. Con respecto a esto, debemos recor­
dar el supuesto de la estructura permanente 
de lo real, que contribuye a concebir lo ob-
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servado como hechos fijos (resultados), y 
no como procesos, y 

8. Potenciar el sentido de la situación específica 
producido por la intuición, en el cual se debe 
apoyar la problematización que busca deli­
mitar el contexto especificador del problema 
del cual se parte. En este sentido, reivindi­
camos la apertura hacia lo real que propone 
el razonamiento articulador, que no es sino 
un estímulo a la capacidad de asombro. 
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dos acepciones de jornada definen el carác­
ter de esta colección que El Colegio de Mé­
xico ha venido ofreciendo desde sus prime­
ros días al lector interesado en las humani­
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estas jornadas es así un libro sencillo -ni la 
monografía especializada ni el tratado 
monumental- que satisface la curiosidad 
por el tema que aborda y, al mismo tiempo, 
proporciona los medios necesarios para de­
tenerse en él y aun para emprender un 
nuevo trayecto. 
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